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TÍTULO EN INGLÉS:   
LITERATURE IN  TEXTBOOKS.        ANALYSIS OF EVENT: TENTH  AND ELEVENTH 
GRADES  IN SCHOOLS OF SAN JOSE DEL GUAVIARE. 
   
RESUMEN EN ESPAÑOL (MÁXIMO 250 PALABRAS) 
 
En esta investigación se realizó el análisis de un corpus de los libros de texto que 
los maestros   en las Instituciones Educativas de San José del Guaviare han utilizado en 
la década del 2000 a 2010 para caracterizar  los modos como es asumida la literatura y 
qué tipo de información  introducen las  consignas registradas en los libros de texto, 
cuáles son las  características de las actividades que se proponen en ellas y así 
determinar en qué medida la literatura y el análisis de las obras aporta en la formación del 
lector crítico. 
 
Inicia con un acercamiento a la historia de los materiales impresos, a su legislación 
para  develar lo que en ellos se entiende por literatura y su posicionamiento con respecto 
a las directrices del Ministerio de Educación Nacional, específicamente con los 
Lineamientos Curriculares y los Estándares. Además, se analizaron los procesos lectores 
y escritores y los niveles de recepción literaria lo que permitió hacer una caracterización 
de las prácticas pedagógicas con las que se implementa el trabajo con la Literatura a 
partir del uso de libros de Texto. 
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PRESENTACIÓN 
 
 
 
En el Sector Educativo Colombiano, en esta última década, se han  
realizado debates y discusiones frente a algunas directrices ministeriales y lo que 
éstas proyectan en las aulas, como también sobre su incidencia en la calidad 
educativa. Paradójicamente en este proceso no está involucrado todo el grupo de 
maestros y de expertos en educación; sin embargo, este acontecer nacional 
ofrece posibilidades para iniciar procesos regionales que permitan a las 
comunidades educativas, en el ámbito de la autonomía, hacer transformaciones 
en las concepciones, en los planes de estudio, en los proyectos y en las prácticas 
pedagógicas. Lo anterior exige una contextualización local y nacional que permita 
reconocer en dónde vivimos; conocer las características, condiciones políticas, 
geográficas, científicas, técnicas, ambientales y culturales en las que se educa y 
los enfoques que son necesarios asumir.  
 
 
En el departamento del Guaviare, la educación está determinada por 
algunas prácticas pedagógicas que requieren análisis exhaustivo; para describir 
algunas de ellas es necesario tener en cuenta las variables que sobre la 
educación circulan en este contexto. La primera variable, se plantea con respecto 
a la carencia de un ambiente cultural propicio para la lectura; la prensa no es de 
acceso masivo, sólo hay dos bibliotecas: una, en el barrio La Granja y otra, en el 
Centro Cultural del municipio; en el presupuesto de la canasta familiar no hay una 
destinación para compra de libros, ni tampoco hay ofertas atractivas, pues librerías 
no hay, sólo papelerías. Hemos de suponer aquí que a menos acceso a materiales 
bibliográficos es menos potente el trabajo que con la literatura realiza la escuela. 
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 La segunda variable: el alto número de maestros que ya tienen hasta dos 
pensiones y una experiencia de muchos años en la docencia. Esta situación tiene 
implicaciones en la dinámica de las escuelas, porque este grupo, dada su 
permanencia en las Instituciones, tiene influencia en la toma de decisiones. Por 
ejemplo, hay una actitud de resistencia a transformar sus prácticas docentes hacia 
posibilidades innovadoras, a participar en procesos de formación que requieran 
tiempo que vaya más allá de la jornada escolar (que exigen preparación y 
autoformación); tampoco quieren pensionarse si bien el cansancio es notable. 
Tienen estabilidad económica y laboral pero poca voluntad para darle giro a las 
pedagogías tradicionales. Según la actual nómina de la Fiduprevisora, archivo de 
la Secretaría de Educación Departamental del Guaviare, de 850 maestros hay 116 
pensionados que siguen vinculados a las aulas de clase. Datos registrados a julio 
de 2010. 
 
 
Otro grupo son los maestros (240) que han entrado al sistema bajo el nuevo 
régimen del escalafón (1278). Ellos están muy preocupados por hacer cursos y 
estudios que les permita mejorar su remuneración salarial pero la formación 
ofrecida por universidades (la mayoría privadas) es de baja calidad, como los 
programas de Especialización “instantáneos”, fugaces, que no responden a las 
verdaderas necesidades de la región. No existe ningún control de parte de la 
Secretaría de Educación frente a la calidad de estos títulos porque estos 
programas gozan de la aprobación del Ministerio, para su extensión a regiones 
como el Guaviare. Sobre cómo funcionan estos programas, fundados con el 
espíritu del negocio y no con el de investigar en educación, sólo basta referenciar 
esta estratagema:  
 
La “Fundación Universitaria del área Andina” desde hace varios años se ha 
desplegado a esta región con una oferta de Especializaciones, como Pedagogía 
para la Docencia Universitaria, Alta Gerencia Deportiva, etc., en la que planea 
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sesiones que se cumplen irregularmente. Algunos maestros-estudiantes 
matriculados no participan durante las sesiones pero envían trabajos con los que 
reciben una calificación y se gradúan de manera rápida, más cuando el trabajo de 
investigación es suplido por la asistencia a seminarios. Según la percepción de 
algunos maestros que han participado de estos programas, estas 
especializaciones carecen de niveles de exigencia, lo que conduce a situaciones 
anómalas como presentar trabajos copiados de internet y pagar a otros para que 
les elaboren los trabajos. 
 
 
La tercera variable está dada por los resultados que ha obtenido el 
Departamento del Guaviare en las últimas aplicaciones de la Prueba de Estado 
(ICFES), que sitúa a la región por debajo de la media nacional. Esta 
categorización de “Instituciones de baja calidad” ha llevado a maestros y directivos 
a buscar diversas alternativas. Sin embargo, las estrategias que se han adoptado 
desde las Secretarías de Educación y las Instituciones Gubernamentales han sido 
impertinentes. Por ejemplo, ofrecer cursos de “capacitación” a los maestros para 
que aprendan a formular Ítems, es un adiestramiento que no transforma, ni tienen 
impactos sobre la calidad educativa, tampoco los simulacros de pruebas que se 
contratan con empresas de diverso perfil para aplicar a los estudiantes. Los 
resultados de las pruebas siempre son los mismos. 
 
 
La cuarta variable está relacionada con la gestión de los administradores de 
las Instituciones Educativas en la región: no hay liderazgo académico, con 
frecuencia hay ligereza en la planeación; por ejemplo, la orientación de Lengua 
Castellana puede asumirla cualquier docente, no importa si tiene o no la formación 
específica. Una práctica como ésta establece miradas sesgadas al considerar la 
asignatura de Lengua y Literatura como un “relleno” para los maestros que 
requieren completar las horas para la asignación académica.  
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En esta realidad escolar regional, se comprueba la grieta existente entre lo 
que denominan enseñanza de Literatura y el sentido de su necesidad en la 
escuela. Como lo señala Jurado, la escuela: 
 
…difumina el enlace entre la experiencia de leer y la experiencia en la vida. 
Los programas, los horarios, los rituales, la disciplina, las jerarquías, los 
espacios verticales, los mobiliarios, la vigilancia, las órdenes, los íconos 
religiosos, todo esto constituye el andamiaje de un universo artificial: la 
escuela.  
(Jurado: 2002:18).  
 
 
En las cinco Instituciones Educativas de San José del Guaviare se presentan 
diversos cuestionamientos con respecto a las anteriores variables y aunque éstos 
no se han integrado a los Proyectos Educativos Institucionales, sí aparecen en los 
espacios de reflexión y en las discusiones que se adelantan en las reuniones de 
las áreas y en las redes de maestros, como por ejemplo la Red de Lenguaje, en la 
que se ha discutido sobre la existencia de una brecha entre lo que se plantea en 
los Lineamientos Curriculares (MEN, 1998) de Lengua Castellana y lo que sucede 
en la escuela; lo que se invoca en ellos está ausente de las aulas debido a las 
dificultades para que los docentes se los apropien y los adecúen según las 
particularidades de los grupos y de los estudiantes. 
 
  
Por todo lo anterior, para indagar sobre el lugar y la función de la Literatura 
en las aulas de los grados Décimo y Undécimo es necesario, en principio, 
considerar cómo se aborda la literatura en los grados décimo y once en las 
Instituciones Educativas de San José del Guaviare, con especial énfasis en el 
análisis de algunos materiales impresos, porque es un ciclo en el que se define el 
interés hacia la lectura en estos jóvenes ciudadanos. En esta perspectiva, se 
realizó el análisis de un corpus de los libros de texto que los maestros han 
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utilizado en la década del 2000 a 2010, para caracterizar los modos como es 
asumida la literatura. Se realizó un estudio sobre las consignas registradas en los 
libros de texto, el tipo de información que introducen, y las características de las 
actividades que proponen, determinando en qué medida la literatura y el análisis 
de las obras aporta en la formación del lector crítico. 
 
 
El primer capítulo presenta un acercamiento a la historia de los materiales 
impresos, a su legislación, develando lo que en ellos se entiende por literatura. El 
objetivo de este capítulo es generar una reflexión sobre la situación del libro de 
texto con respecto a las directrices del Ministerio de Educación Nacional, 
específicamente con los Lineamientos Curriculares y los Estándares de 
Competencias.  
 
 
En el segundo capítulo, se ofrece un recorrido por las bibliotecas escolares y 
una descripción de la estructura interna y los contenidos de los libros de texto, lo 
que permite develar las fuentes subyacentes sobre el tratamiento teórico de la 
literatura y cómo esta configuración tiene implicaciones en los roles tanto de 
maestros, como de estudiantes. 
 
 
El tercer capítulo indaga sobre los procesos lectores y escritores que se 
implementan en los grados décimo y once y los niveles de recepción literaria en 
los colegios de San José del Guaviare, lo que permite hacer una caracterización 
de las prácticas pedagógicas con las que se implementa el trabajo con la 
Literatura, en dichos grados, en San José del Guaviare, a partir del uso de libros 
de Texto y de las consignas en los cuadernos. 
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Estamos convencidos que la intervención pedagógica es responsabilidad de 
los maestros de cada institución, pues son quienes conocen los contextos, las 
necesidades y los problemas de la comunidad y los estudiantes. Por lo tanto, es 
urgente identificar las prácticas escolares sobre el aprendizaje de la literatura; se 
trata de promover la reflexión y el desarrollo de enfoques curriculares que 
posibiliten el deseo de leer y de escribir de los jóvenes que cursan décimo y once 
grado. Esperamos que estas inquietudes en torno al abordaje de la literatura en 
los libros de texto posibiliten repensar la función de la literatura, específicamente 
en el grado décimo y once que es 
 
el puente entre la vida escolar y la vida real; entre el colegio y la educación 
superior o el trabajo; entre lo aprendido y lo que se requiere en la vida 
cotidiana; entre las expectativas, sueños e ilusiones y las oportunidades y 
limitaciones existentes de estudio, de trabajo y de realización personal; entre 
lo que la sociedad espera y lo que la escuela entrega.  
(Gómez, Campos & Celis: 2009: 13) 
 
Finalmente, debemos decir que este acercamiento a los Libros de Texto es 
ante todo una oportunidad de diálogo, un camino para la reflexión sobre la política 
cultural escolar que éste conlleva, y que condiciona lo que los estudiantes 
aprenden; situación en la que los maestros deben tomar posición y descubrir la 
visión implícita que dichos materiales producidos por las grandes editoriales 
comerciales despliegan sobre los jóvenes, la escuela, el maestro y la literatura. 
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CAPÍTULO 1.  
QUÉ ES EL LIBRO DE TEXTO  
 
 
1.1. Un estado de la cuestión: “qué se ha investigado sobre los libros de texto”. 
  
La pregunta no es ahora qué son los libros de texto sino qué efecto y 
qué sentido tiene que sean así en un contexto socialmente organizado 
por el capitalismo. 
(Martínez: 2002:17) 
  
 
El texto escolar, como una herramienta de trabajo en el aula, solo ha 
merecido hace poco tiempo la debida atención de los historiadores del libro y de la 
educación. Para los primeros, este texto no alcanzaba suficiente valor 
historiográfico y para los segundos lo importante era la instrucción, por lo que 
dejaron de lado la intrahistoria de la escuela, esto es, el análisis de lo que el 
británico Harold Silver ha llamado “los silencios de la historia de la enseñanza”, 
entre los que se incluyen “los objetos didácticos materiales y las prácticas que a 
ellos se asocian como realidad y representación de la vida cotidiana de las 
instituciones educativas” (1984: 34). No obstante, en las últimas décadas ha 
surgido un interés genuino por ellos y se han convertido en una de las fuentes 
para conocer la vida de la escuela. Por tanto, esta primera parte de nuestro 
estudio se propone reconstruir las singularidades de los libros de texto.  
 
  Desde el origen de las instituciones educativas, el texto escolar ha tenido 
una función protagónica con respecto a las maneras de orientar la enseñanza. 
Estos materiales didácticos en tanto declaran el propósito de contribuir con la 
enseñanza, presentan en forma impresa lo que se espera se enseñe en la 
escuela, organizan gran parte del trabajo y del currículo de aula, indirectamente 
caracterizan la cultura escolar y las condiciones materiales de la enseñanza y el 
aprendizaje en las aulas. Su objetivo implícito o explicito es “facilitar la labor del 
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maestro” y posibilitar el aprendizaje por parte del estudiante. En sentido estricto, 
las primeras publicaciones escolares, es decir, textos diseñados para su uso en la 
institución escolar, se remontan al siglo XV y coinciden con la introducción de la 
imprenta;  
 Es evidente, pues, que la historia del libro de texto está asociada a la 
imprenta. Sólo cuando la capacidad tecnológica permitió reproducir un texto 
instructivo y ponerlo al alcance de muchos estudiantes, el libro escolar 
adquirió su auténtica dimensión moderna. Una de las consecuencias que 
desde el punto de vista educativo tuvo la invención de la imprenta fue 
liberar a los escolares de las limitaciones propias de la enseñanza oral. Es 
decir, a partir de Gutenberg los estudiantes pudieron huir de la esclavitud de 
la docencia verbal y entrar a una nueva fase de la comunicación: los libros 
de texto. 
(Petrus, 1997: 102) 
 
  Existía, entonces, una preocupación por las condiciones de la enseñanza, 
y los libros escolares eran usados con una intención didáctica según la cual se 
debía enseñar todo lo necesario para conocer el mundo y sus características en el 
marco de los principios de la obligatoriedad, la gratuidad y la universalización de la 
educación. La intención era “enseñar a todos, todo”, ideal de la pansofia, lo que 
permite suponer que el libro de texto era pensado como una posibilidad de 
universalizar el conocimiento y generalizar una enseñanza uniforme. Juan Amos 
Comenio (1592-1670) conceptuó que los libros de texto relacionados con el 
estudio y el aprendizaje del lenguaje debían ocuparse del conocimiento de la 
lengua propia de las comunidades, con lo que sugería abandonar la prioridad que 
en esa época se concedía al aprendizaje de textos en latín. Resaltó que el libro de 
texto debía servir para posibilitar el acceso al conocimiento. Elaboró dos libros de 
texto: La puerta abierta a las lenguas (1631) y El mundo de la cosas sensibles en 
imágenes (1654), y teorizó sobre el libro de texto, indicando la necesidad de la 
cientificidad de su contenido, el fin didáctico que debe cumplir (hacer accesibles 
los contenidos a los estudiantes), su lugar en la estructura de la enseñanza (un 
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libro para cada asignatura durante un año) y su forma (volumen pequeño); 
encontró en los libros escolares la posibilidad para la enseñanza secuenciada y 
organizada, lo que lo llevó a invocar para la escritura de éstos la forma dialogada. 
En el diálogo encontraba una forma para facilitar la comprensión de los 
contenidos:  
Los diálogos excitan, animan, mantienen la atención, tanto por la variedad de 
las preguntas como por la diversión y la mutación de las personas que 
intervienen en ellos, con lo cual se mantiene el espíritu sin cansancio.  
Hace la instrucción más sólida. Pues de igual modo que tenemos más vivo 
recuerdo de aquellas cosas que hemos visto que de aquellas otras que 
solamente hemos oído, así se adhiere con mayor tenacidad a nuestro 
entendimiento cuanto más conocemos mediante una comedia o 
conversación -porque además de oírlo nos parece que lo vemos- que todo lo 
que escuchamos en la escuela, recitación del preceptor, según la diaria 
experiencia nos confirma. 
Como gran parte de nuestra vida transcurre en la conversación será el 
camino más breve en la educación de la juventud acostumbrarla, no sólo a 
comprender cuánto le es útil, sino a hablar acerca de ello con soltura, 
circunspección y facilidad. Por último, los diálogos son en extremo útiles para 
hacer los repasos con facilidad, aun los mismos discípulos entre sí. 
(Comenio, 1965: 102). 
 
Es decir, Comenio eligió “el diálogo” como el género para el libro único 
porque éste posibilita el vínculo entre el lenguaje escrito y el oral y eso es lo que 
contribuye el acercamiento del discípulo al mundo de la palabra escrita que 
transporta el conocimiento abstracto. Asimismo, señaló algunas falencias sobre 
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los libros para enseñar, porque observó prácticas que atentaban contra algunas 
reglas del método:  
 Podían los discípulos, con anuencia de los Preceptores, manejar y estudiar 
otros libros en la escuela o fuera de ella, y se pensaba que cuántos más 
fuesen los autores consultados más numerosos serían las ocasiones de 
aprovechamiento, siendo así que solamente eran motivos de distracción. Por 
lo cual no hay que maravillarse de que fueran tan pocos los que llegasen a 
dominar todas las enseñanzas, sino que lo verdaderamente digno de 
admiración es que hubiera alguno que lograra salir de semejantes laberintos, 
lo que sólo acontecía a los más excelsos ingenios. En lo sucesivo, debemos 
procurar remover estos obstáculos y rémoras, y perseguir únicamente, sin 
rodeos de ninguna clase, aquello que conduce directamente a nuestro fin, o 
como dice la vulgar sentencia: No deben emplearse muchos esfuerzos en lo 
que puede resolverse con pocos.  
(2007: 95) 
 
 
Es evidente que una de las preocupaciones de Comenio se refería a los 
“fundamentos de la efectividad” de la enseñanza, en la que los libros son 
importantes por el principio de unidad que conservan y también por el control que 
se explica así: al escolar un solo libro, y un libro escolar. La pluralidad de objetos, 
señala, “distrae los sentidos. Notable ahorro tendremos en primer lugar si no se 
consienten a los escolares otros libros que los propios de la clase en la que están”. 
Observación que corresponde a la intención de un método único, al conocimiento 
de las características de los discípulos que conlleva esta recomendación de libros 
únicos que la imprenta aseguraba en cantidad suficiente para facilitar la 
enseñanza simultánea. En este mismo propósito estaba comprometida la orden 
religiosa de los jeronimianos, quienes en el siglo XIV publicaron libros con el fin de 
enseñar; Comenio el primero en escribir, diseñar y publicar un texto escolar, “Orbis 
sensualium” al respecto, dice Petrus: 
 
 Su obra Orbis sensualium es un maravilloso anticipo de los modernos 
libros escolares y de la importancia didáctica que en ellos tendrá la 
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ilustración, el diseño y un texto bien elaborado y mejor presentado. Se 
puede afirmar que el modelo de libro escolar propugnado por Comeniu 
subsistió durante más de doscientos años determinando el diseño y las 
características de los libros escolares posteriores, principalmente los de 
grado elemental.  
(1997:102) 
 
 
 
 
 Pensadores como Comenio comprendieron el valor pedagógico de los 
libros de enseñanza y consagraron a ellos su trabajo; el pensamiento educador 
que exhortaba sobre estos libros es fundamental para comprender un primer 
momento en la historia del libro de texto, situada entre los siglos XVI y XVIII, ya 
fundada la imprenta, formalizada la enseñanza y reconocidas las lenguas 
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vernáculas. Es preciso ubicar un segundo momento: los siglos XIX y XX, cuando 
los efectos de la revolución industrial francesa, el maquinismo, la invención de la 
fotografía y la expansión de la enseñanza a sectores de la población que hasta 
entonces habían vivido al margen de la cultura escrita, constituyen un ámbito 
nuevo y se renuevan las formas de impresión y edición. El libro de texto empieza a 
divulgarse con fuerza desde el siglo XIX. Señala al respecto, 
El heliograbado, la fotolitografía y, principalmente, la fototipia que permite  
obtener la reproducción de una fotografía con una gran calidad de matices e 
intensidades de luz, eran sencillas técnicas que a partir de la segunda mitad 
del siglo XIX hicieron posible mejorar la calidad y el valor didáctico de los 
libros escolares con ilustraciones. 
(1997:104) 
 
Técnicas y control de la calidad tendrá la industria editorial en el impulso de 
los libros de texto. Es la industria cultural la que les adjudica atributos y les impone 
criterios de calidad como todo producto de mercado. Así, los consumidores de la 
industria cultural no son sujetos que se apropian conscientemente de los objetos 
que ésta les ofrece: son el objeto mismo de dicha industria, cuya existencia 
depende de tener consumidores cautivos, no de sus productos per se sino de su 
propia matriz de necesidad y de uso. Según Adorno y Horkheimer (1947), lo que 
se ofrece es siempre lo mismo con ligeros cambios exteriores: la variedad es 
opacada por el afán de venta de los productores y por el afán de consumo de los 
individuos; de ahí surgen las estrategias de nuevas presentaciones; cambiar la 
tapa, las ilustraciones y la inclusión de términos que connotan un “estar al día” 
(como ocurre hoy con las competencias y los estándares en Colombia).  
 
 
En efecto, las empresas dedicadas al libro escolar identifican claramente al 
docente como su consumidor. El estudiante, destinatario final del texto, es 
“pensado” según las necesidades del docente. Se “atiende” al docente, se 
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“escucha” al docente, se “interpretan” sus insatisfacciones y demandas 
(Rottemberg, 2005). Cabe, preguntarse, sin embargo, siguiendo la línea de Adorno 
y Horkheimer, hasta qué punto el docente elabora una demanda propia. Tal vez, 
sólo así puede comprenderse el altísimo grado de similitud existente entre las 
propuestas de los distintos sellos editoriales. 
 
La extensa y diversificada producción editorial de los siglos XIX y XX, que 
ha continuado hasta nuestros días, permitió consolidar ciertos formatos textuales 
que se diferenciaban por su estructura, sus modos de expresión y los 
procedimientos didácticos que utilizaban. Para dar cuenta de estos formatos 
sobresale, entre otros estudios, la Historia ilustrada del libro escolar en España 
(1997), la cual hace una revisión de los libros escolares teniendo en cuenta la 
función didáctica y los formatos textuales. 
a.     Los libros de iniciación u obras destinadas a preparar a los alumnos 
para los estudios generales o técnicos que se realizaban después de la 
enseñanza elemental, entendida como la primera etapa de formación en la que se 
impartían contenidos a través de compilaciones según su propósito: gramática, 
silabario, florilegio, colección y miscelánea (tenían la denominación que 
correspondía a su contenido) que permitiese terminar los tres niveles de 
enseñanza elemental y continuar la progresión en el tiempo escolar. Estos libros 
presentaban síntesis que el alumno debería memorizar; incluían, también 
cuestionarios. Algunos trataban las materias del plan de estudios para distintos 
niveles de escolaridad, y otros eran catecismos. 
 
-Los catecismos fueron tal vez los primeros textos masificados de la sociedad en 
proceso de modernización. Aunque su inicio se debió a preocupaciones por temas 
eminentemente religiosos, luego se presentaron versiones laicas, de catecismos 
cívicos. La fórmula que desarrollaba, consistía en un diálogo ficticio en el cual a 
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una pregunta precisa del maestro, implícito en el texto, correspondía una única 
respuesta que debía ser memorizada y repetida por el alumno.  
Si se consulta el término “catecismo” en el DRAE, se encuentra una definición que 
lo refiere como un libro muy usado para la instrucción elemental que contiene los 
dogmas de la doctrina cristiana, escrito en forma de preguntas y respuestas. Hay 
otras conceptualizaciones que lo identifican como libro para la vida y en su campo 
semántico se incluyeron los vademécumes, resúmenes o florilegios 
imprescindibles para la memorización de mensajes religiosos y doctrinas básicas 
para ser salvados, ya que la ignorancia de la fe sería causa de pecado teológico o 
de la herejía. Para facilitar el acceso a esta “educación” Lutero prepara un 
catecismo en alemán para los cultos y otro para niños. De la misma manera, la 
Iglesia Católica dispuso de catecismos grandes para los párrocos y menores para 
los niños; entre estos últimos se destaca el catecismo Astete que tuvo gran 
difusión. La vigencia de este catecismo se prolongó hasta bien avanzado el siglo 
XX: 
 
Los catecismos son herencia del mundo pre moderno; su estructura 
promueve la obediencia a las normas procedentes de una autoridad que no 
puede enjuiciarse. Este hecho se ve reflejado en la estructura pregunta-
respuesta, cuyo modelo más notable es el catecismo del padre Gaspar 
Astete (1537-1607). Con más de mil ediciones, este texto fue fundamental en 
la enseñanza de la doctrina católica y la autoridad pontificia, preceptos que 
se debían impartir en la familia y en las instituciones educativas para 
fortalecer la fe y darle forma a una comunidad de feligreses amparada en la 
creencia y en la subordinación a la palabra de la autoridad religiosa. 
(Cardona, 2007: 67) 
 
Como se observa, los catecismos promueven la fórmula, una pregunta precisa del 
maestro (implícito en el texto) corresponde a una única respuesta (literal) que 
debía ser dada por el estudiante. Esas respuestas se caracterizan por su 
brevedad y por considerárseles como irrefutables y definitivas. 
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b. Las series cíclicas eran manuales que desarrollaban contenidos, graduados 
en su cantidad y complejidad. Existían varias formas: Los epítomes y los 
compendios presentaban las materias del plan de estudios, una a continuación de 
otra; estos eran de ayuda para las aulas donde asistían estudiantes de diversos 
niveles de escolaridad. Por su parte, los tratados eran libros destinados a preparar 
para los estudios generales o técnicos que se realizaban después de la 
enseñanza elemental. Contenían posiciones, síntesis y cuestionarios que el 
alumno debía memorizar y responder respectivamente. 
c. La compilación, cuyo propósito era ofrecer de acuerdo con un modelo 
enciclopédico un conjunto de suma del saber que unificara el saber escolar en un 
volumen. Aparecen como un saber sistematizado y estable que debía ser 
apropiado por los estudiantes de la escuela elemental:  
Algunos títulos sugerían ese objetivo: “Saber de todo un poco”, “Lo que hay 
que saber”, “Moral, Higiene, Historia, Ciencias Físicas y Naturales, Viajes, 
Economía Doméstica, Arquitectura, Escultura, Cerámica y Pintura”. La 
vigencia de estas obras se acaba a finales del siglo XIX y son reemplazadas 
por libros organizados por disciplina. 
(Carbone, 2003: 19). 
 
 
Estos títulos y esta pretensión de enseñar todo lo que un ciudadano debía saber 
conlleva sus límites; estas agrupaciones por pretender abarcar de todo, se hacían 
un poco superficiales, ante la cantidad de información que se quería ofrecer sobre 
los diferentes programas. 
d. Libro guía: este modelo adscribe a los libros de aritmética, historia, gramática. 
Eran los libros seguidos fielmente por los maestros para desarrollar su quehacer, 
pues en ellos se encontraban el desarrollo de contenidos, procesos y 
orientaciones didácticas que les eran imprescindibles para desempeñar su labor. 
e. Libro de consulta: tipo de libro escolar que sirve para complementar los textos 
básicos. Entre ellos están los diccionarios, el atlas, las antologías y los libros de 
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lectura. En América Latina, a mediados de los 50 y principios de los 60, se usó 
como libro principal en algunos países. 
 
f. Libro activo: es un libro que exige la participación del estudiante, porque trae 
espacios en blanco que él debe completar con dibujos, actividades de escritura u 
otro tipo de señalización. A veces no tienen espacios en blanco pero igualmente 
propone actividades.  
 
Esta revisión histórica pone de manifiesto cómo el manual escolar o el libro 
de texto se asume como un instrumento mediador del aprendizaje. Hoy el 
constructivismo plantea, retomando fundamentalmente a Vygotsky, que entre el 
estudiante y el aprendizaje median otros que saben más que el estudiante, o lo 
mismo o menos, y se reconoce la potencialidad de las diversas herramientas 
culturales. Por lo tanto, cuando la mediación del maestro se produce a través del 
libro de texto y no a la par, cuando el libro de texto es la única herramienta 
cultural, la mediación se vuelve más pobre y limitada.  
 
En la forma de llamarlos “libro de texto”, es conveniente analizar cómo se 
ha desarrollado esta indistinta denominación; “cartilla”, “libro único”, “manual 
escolar”, y “ texto escolar”; pues revela en parte la intrahistoria de la escuela. 
Durante siglos, Comenio, dado el método que implementó, se refirió a ellos como 
el libro único, puesto que su interés era ofrecer un instrumento que abarcara los 
contenidos necesarios para el estudiante y fijara su atención en la información que 
al maestro le interesaba. Además, según sus planteamientos, esa era la forma 
para que el estudiante realmente aprendiera algo. 
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Asimismo, a estos objetos culturales se les llamó manuales escolares, en 
cada una de las disciplinas y los definió “como los utilitarios de la clase […] y son 
concebidos con la intención, más o menos manifiesta según las épocas, de servir 
de apoyo escrito a la enseñanza de una disciplina en el seno de una institución 
escolar” (Carbone: 2003: 32), en la que un maestro debía impartir instrucción a 
varios estudiantes en un lugar en el que podían reunirse de acuerdo con los 
diferentes niveles de aprendizaje. 
 
 François Richaudeau, los denomina “libros de texto” y expresa que estas 
obras, 
Pueden concebirse como las “organizadoras” del trabajo del docente y de 
los alumnos en la clase […] En estas obras, la mayoría de veces es útil y en 
ocasiones, necesario, acompañar el libro del alumno o el libro de la clase 
con otro libro para el docente con el fin de ofrecerle a éste oportunidades de 
profundizar la materia enseñada; pero, sobretodo, para iniciarlo en los 
mecanismos –sutiles- del progreso pedagógico que persiguen los autores 
del manual. 
(Richaudeau, 1981: 52-53) 
 
Obsérvese que esta concepción es la que sigue siendo la predominante en 
los libros de texto que circulan, en la que el libro está por delante del docente, 
cuando éste es quien debe saber más que el estudiante y que el libro. Estas 
obras, continúa el autor, proponen una disposición para el aprendizaje tanto en la 
organización del contenido como en la organización de la enseñanza y señala 
cuatro criterios que en su concepto los libros de texto deberían satisfacer: 
 
1. “Valor de la información (cantidad, elección, valor científico). 
2. Adaptación de esta información al medio ambiente y a la situación cultural 
e ideológica. 
3. Disponibilidad de esta información: existencia de cuadros, índices 
analíticos, facilidades de señalización, inteligibilidad de la información, 
legibilidad material (claridad tipográfica) y legibilidad lingüística. 
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4. Coherencia pedagógica: coherencia interna (orden y desglose de las 
unidades de equilibrio de los aportes de información, ejercicios, instrumentos 
de control, etc.,), pero también una coherencia más general con los modelos 
pedagógicos preconizados por las autoridades escolares y profesores, 
teniendo en cuenta el nivel de los alumnos como el de los maestros”. 
(Richaudeau: 1981: 52). 
 
 También hace referencia a cómo estos textos se convierten en libros 
escolares por destino o por uso. Esta distinción es asumida por Bustamante y 
Jurado quienes ahondan en esta reflexión y la amplían al considerar que  
Un texto puede ser una instrucción, una carta, un grafiti, un periódico, un 
aviso publicitario, una pintura, una caricatura, un gesto, un video, un libro 
de carácter teórico o artístico… siempre que sea un objeto de 
interpretación. En cualquiera de sus usos, el texto se configura según la 
circulación del sentido inherente a la interacción comunicativa. Desde esta 
perspectiva, está determinado por su uso; es decir, existe porque es 
actualizado en su uso y en contextos específicos. Así, si dichos textos se 
usan en la escuela, cumplen la función escolar […]. En consecuencia, por 
texto escolar entenderemos todo texto que es usado en el ámbito escolar 
para fortalecer la formación e impulsar los intereses cognitivo, técnico, 
interaccional, estético y lúdico de los destinatarios educativos. 
(Jurado y Bustamante, 1990: 16). 
 
 
 
 Esta resemantización del enunciado “texto escolar” llama la atención, 
por varias razones: porque no restringe la concepción de texto al espacio del aula, 
ni a una sola disciplina, ni a la formación del estudiante sino que compromete a 
otros agentes educativos y, además, da cabida a un concepto propuesto por 
Gustavo Bombini, en Arrabales de la literatura, en el que acoge todo aquello que 
se usa en la clase de literatura y que no son sólo textos literarios. Dice Bombini 
que “estos arrabales comprenden un conjunto amplio y heterogéneo de libros de 
texto, manuales de historia literaria, antologías, colecciones para público escolar, 
libros para profesores, etc. que se constituyen en instrumentos y recursos para la 
práctica de la enseñanza de la literatura” (Bombini, 2009: 134). Esta ampliación 
conceptual inserta en la escuela nuevas posibilidades para el trabajo escolar y 
25 
 
ayuda a romper paradigmas que han anclado las prácticas pedagógicas a la 
memorización y la repetición que permanecen en los formatos de los textos únicos 
para la “enseñanza”.  
 
1.2. Qué se entiende por literatura en los libros de texto de Lengua y Literatura.  
 
 
“(...) sólo nos resta, si puedo así decirlo, hacer trampas con la 
lengua, hacerle trampas al lenguaje. A esa trampa, a ese 
magnífico engaño que permite escuchar la lengua fuera del poder, 
en el esplendor de una revolución permanente del lenguaje, por 
mi parte yo la llamo: literatura.”  
Roland Barthes. 
 
 
 Aprovecho las palabras de Roland Barthes que figuran en el epígrafe de 
este subcapítulo para presentar la complejidad del tema que nos ocupa. No se 
trata de agotar la consulta con respecto a las definiciones sobre la literatura, 
porque es muy amplia y tan antigua (cfr. Aristóteles y su Poética, o León Hebreo y 
sus Diálogos de amor, o Jakobson, con “Lingüística y Poética”) que tal vez no se 
podría abarcar la totalidad, ni precisar una definición en la que todos estemos de 
acuerdo, si bien podríamos señalar tentativamente una aproximación, como 
profesores que somos de esta área.  
 Rara vez los docentes se plantean la pregunta ¿Qué se entiende por 
literatura? Y, sobre todo, cómo los libros de texto la definen. Esta pregunta 
dispara una serie de respuestas que permitirá acercarse de una manera diversa al 
concepto mismo de literatura. Podría asentarse una primera definición de la 
literatura considerando el discurso social, representado en la naturaleza ficcional y 
en el predominio de la función estética/poética de la lengua. El discurso literario, 
al representar una realidad imaginaria o recreada, también representa los 
discursos sociales y, al hacerlo, sólo alude, muestra, hace referencia a esa 
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realidad. Por eso, para leer (comprender y disfrutar) la literatura se necesita, 
también, leer o conocer los otros discursos sociales que la rodean. (cfr. Tinianov, 
1972).  
 
Para dar cuenta sobre qué se entiende por literatura en los libros de texto 
es preciso ir a ellos y desentrañar las definiciones pues la lógica del libro lleva a 
pensar que éste debe incluirla. Pero al respecto, se evidencia una ausencia 
bastante generalizada que hace que el objeto de estudio no se defina; es decir, el 
libro de texto no presenta ante los estudiantes un concepto sobre qué es literatura, 
qué características tiene, para qué se escribe acerca de ella, para qué se lee 
literatura, y en qué condiciones personales se escribe literatura. Sin embargo, 
haciendo un rastreo en el corpus formado en el marco de esta investigación, se 
halló un único libro de texto (L.T 4) donde la autora plantea de manera explícita un  
concepto de literatura: 
 
La literatura es una de las artes que ha deleitado la existencia de los seres 
humanos desde los primeros años de su aparición en la tierra. 
Al comienzo, los relatos se transmitieron oralmente; luego por escrito. 
Inicialmente se transcribían con plumas, luego en máquinas de escribir e 
impresoras mecánicas. Sin embargo, siempre serán los seres humanos, 
con sus sentidos e inquietudes, los creadores de la literatura y el arte en 
general. 
(Villabona: 1987:8) 
 
 
Después de esta concepción de literatura, asumida como un arte, de la que 
no se explicita si es una concepción propia o es tomada de otro texto, no se 
enuncia ninguna referencia o confrontación; simplemente se añade un subtítulo 
“¿para qué sirve la literatura?: 
 
La literatura nació como una necesidad espiritual; necesidad de 
comunicarse, necesidad de expresar sentimientos, ideas, opiniones… 
A medida que estudiemos la historia de la literatura veremos cómo han 
evolucionado las formas literarias y cómo los acontecimientos históricos, la 
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ideología, el avance tecnológico, la forma de gobierno y demás 
circunstancias que rodean a la humanidad, se ven reflejadas en la 
literatura, como en las demás artes. 
Muchas personas se enorgullecen de ser buenas lectoras, pero ¿son sus 
lecturas verdadera literatura artística? 
(1987:8) 
 
 
 El contenido del texto no responde el interrogante que plantea el subtítulo; 
sin embargo, confirma un enfoque historiográfico de la literatura y la muestra como 
un instrumento constructor de historia. Continúa en el mismo apartado acuñando 
definiciones sobre la literatura popular, culta, comprometida, artística y finalmente 
al concepto que ella denomina subliteratura. Luego, en el marco de cada 
movimiento literario, ubica la caracterización general de las condiciones sociales y 
culturales de la época y de la sociedad en que surgen, pero esto no proporciona 
un concepto de literatura de manera completa.  
 
De igual manera, en los libros de texto se halla un estudio diacrónico de los 
elementos de la literatura (obras) situadas en una tradición literaria y en el marco 
de unos movimientos acerca de los cuales poco se específica. Por ejemplo, con 
respecto al romanticismo en el mismo L.T. se halla:  
 
“Es difícil definir el romanticismo puesto que supone toda una actitud ante la 
vida y un estilo que abarcó todas las artes y la moda. Fue una reacción 
anteclásica, contra las normas y especialmente, el frío razonamiento que 
venía del siglo XVII. El romanticismo despertó el gusto por la historia nacional 
de cada país, entonces la literatura se relacionó con la política, la sociedad la 
religión. Se abandonó el gusto por lo mitológico; en España se volvió hacia lo 
sobrenatural cristiano y se rescataron las tradiciones del romancero. 
En realidad el romanticismo fue un movimiento con poca duración temporal, 
aproximadamente veinte años, pero con hondas repercusiones, ya que 
suponía un cambio general. 
Víctor Hugo definía al romanticismo como el “liberalismo den la literatura”. 
(1997: 150). 
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Una definición un tanto ligera teniendo en cuenta la complejidad del tema; 
son estas las informaciones que el lector-estudiante recibe como insumo para 
conocer tal movimiento literario. Podría decirse que la definición de literatura en 
los L.T. está ausente, pero de los índices y tablas de contenido se puede inferir 
que la literatura se concibe como una sucesión de movimientos literarios que se 
estudian aisladamente. Estos elementos aunque son importantes no permiten 
reconstruir el concepto de qué es literatura para el libro de texto. 
 
  
 Bombini (2005: 78) en su digresión, “pero ¿qué es la literatura? O 
fragmento de un discurso escolar”, precisa cómo este concepto está asociado a 
una serie de categorías. Anota, que cuando se piensa en definir la literatura hay 
que considerar los lugares y las instituciones fuertemente evaluativas, como son la 
editorial, la escuela, el profesor y el crítico. Éstos postulan un modo de leer y un 
qué leer. Con respecto a las editoriales, se puede decir que han construido una 
tradición historiográfica literaria en los libros de texto (L.T) en los que se privilegian 
movimientos circunscritos en un espacio determinado. Por ejemplo, en el grado 
décimo, la literatura española desde el medioevo, pasando por el Renacimiento, el 
Barroco, el Romanticismo, el Realismo, la Generación del 98 y la Generación del 
27 hasta la narrativa actual. En el grado undécimo, por su parte, se aborda la 
literatura universal, iniciando con la literatura griega y latina y retomando el 
Renacimiento, el Romanticismo, el Realismo, hasta llegar a la literatura europea 
del siglo XX. 
 
 Evidentemente esta propuesta, que desde las editoriales se plantea abre 
la posibilidad de pensar el concepto de literatura desde criterios cronológicos y 
periodizantes, en los L.T. se encuentra que propenden por el conocimiento del 
patrimonio literario, legado por la historia literaria y por el conocimiento de las 
obras y de autores que deciden considerar como los más importantes de la 
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literatura de un país, con un especial énfasis en los autores clásicos considerados 
por el estatuto canónico. El conocimiento de la historia de la literatura, es el 
objetivo prioritario en lo que se concibe como literatura (en los libros de texto), lo 
cual dejaría ver el énfasis en la información y no la importancia de la seducción 
para leer –esto se retoma en el capítulo 3. Si se consulta cualquier L.T., entre los 
que circulan hoy, se infiere cómo la literatura se ha concebido, y se sigue 
concibiendo aún a menudo, como el estudio de los hechos, características y obras 
de la historia literaria. 
 
El editor y el autor de los libros de texto al asumir ciertas decisiones y 
posiciones, conscientemente o no, dan cuenta de una visión particular sobre la 
historia y su percepción sobre lo literario. La selección de obras y autores que se 
enumeran, el listado de movimientos, de generaciones de escritores y escuelas, 
las fuentes bibliográficas de la historiografía, que subyacen en los modos de 
organizar la información, muestran criterios de periodización y factores para 
establecer el cánon en cada nivel o grado (los autores y su valoración, la 
clasificación de sus obras y los fragmentos o capítulos incompletos que se 
proponen para su lectura y para sus análisis). En el caso de los autores de los 
libros de texto en Colombia (Anexo 1) hay varios aspectos para señalar. El 
primero, con respecto al número de autores de cada libro de texto, que oscila 
entre tres y cuatro; sin embargo, se encuentran dos casos extremos: uno, el L.T.4 
tiene una autora del que el libro no proporciona ninguna información ilustrada 
(Editorial Voluntad) y el otro, L.T.10, exterioriza nueve autores (Editorial 
Santillana); en este caso el libro presenta de cada uno su perfil académico.  
 
El segundo, es sobre la formación de los autores; se sitúan licenciados en 
Pedagogía Infantil y Familiar, Filosofía y Letras, Lenguas Modernas, Lengua 
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Castellana, Filología e Idiomas y Ciencias de la Educación. Todos ejercen el rol de 
docentes en diferentes niveles de la educación. Asimismo, los casos de expertos o 
investigadores reconocidos en el ámbito nacional o internacional, de quienes se 
conozca su trayectoria académica, no son muchos; se pueden nombrar a Mauricio 
Pérez Abril y a Sergio Bolaños. En algunos, al hacer una consulta de su perfil se 
halla su Cvlac, lo que indica su actividad y participación en grupos de 
investigación. 
 
La responsabilidad en la construcción del conocimiento en la escuela debe 
ser consciente en los autores de los L.T., porque flexibilizar la rigurosidad en el 
tratamiento de los contenidos substanciales termina simplificando los conceptos y  
cuando por las inmensas tareas del docente éste lleva a considerar el L.T. como 
una versión autorizada del conocimiento y determinante de los contenidos que 
enseña. 
. 
 
1.3. El lugar de los lineamientos curriculares y de los estándares de competencia 
en los libros de texto. 
 
La calidad pedagógica en las aulas colombianas depende 
en gran medida de la selección que se realice en cuanto a 
conceptos claves, enfoques y orientaciones pertinentes 
para el desarrollo del lenguaje más que la definición, al 
detalle de una programación curricular rígida. Es decir 
resulta más relevante la posición crítica y analítica del 
docente frente al trabajo de aula que el seguimiento de un 
programa. 
 (MEN, 1998: 14). 
 
 
Frente a las concepciones y a los paradigmas que se han planteado para el 
abordaje de la literatura, se observa un proceso histórico del que ha resultado un 
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vasto número de documentos que son el resultado de la construcción que se ha 
hecho desde el ministerio, con grupos de expertos en el tema y movimientos 
pedagógicos y con la participación de algunos maestros. Los hallazgos son tan 
diversos como controvertidos; por ejemplo, en la década del sesenta el MEN dictó 
la resolución No. 0674 con la que se adopta los “Programas Analíticos” de Español 
y Literatura, cuyo asesor fue el Dr. Luis Flórez, en los que se resalta su distancia 
con un carácter definitivo pues “el vocablo programa por sí sólo dice 
desenvolvimiento dinámico y no señala términos y linderos para que sea a su 
tiempo reemplazado por otro”. 
 
En este documento se estructura a partir de 10 objetivos generales, cinco 
específicos, algunas observaciones especiales y algunas indicaciones 
metodológicas. Luego desarrolla cada curso (seis) y señala temas e indicaciones 
para desarrollar en los aspectos de Lectura y comentario de textos, Fonética y 
Ortología, Literatura, Vocabulario y semántica, Expresión Oral y Escrita. Sobre 
esta subdivisión hacen la siguiente acotación:  
No es para que el profesor haga un día lectura y comentario de textos, otro 
día trate fonética, otro de sintaxis, y así sucesivamente. No. En cada clase 
habrá oportunidad de referirse brevemente a diversas cuestiones, pero 
especialmente a una de ellas; nunca eso sí, antes de que se presenten los 
problemas, los fenómenos, los casos concretos sino a medida que ocurran 
en el transcurso de la clase. 
(M.E.N. 1964:5) 
 
 
Este comentario revela una perspectiva pedagógica que busca con la 
enseñanza responder a situaciones cotidianas, una incipiente mirada a retomar el 
contexto escolar y las situaciones que en él se presentan. Con respecto a la 
literatura, cabe anotar que no se halla ningún objetivo general, pero en específicos 
se lee: “Enseñar a leer, comprender y gustar las obras de los mejores escritores 
de nuestro idioma”.  
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A continuación se hallan unas recomendaciones del III Congreso de 
Academias de la Lengua en las que: 
 Ningún curso será únicamente de idioma ni solamente de literatura. Ambos 
aspectos se han de combinar a todo lo largo de la educación media, de modo 
que haya siempre unidad de lengua y literatura. Para el estudio literario se 
leerán de preferencia en los cursos I y II, autores Colombianos; en el curso 
III, autores colombianos e hispanoamericanos; en el curso IV autores 
españoles, en el curso V autores colombianos e hispanoamericanos y en el 
VI autores representativos de la literatura Universal […] Y para el curso IV se 
leerán y comentarán algunas obras fundamentales de la Literatura Española. 
“El Quijote” debe ser lectura obligatoria para todos los alumnos, fuera de 
clase. El profesor comprobará las lecturas mediante preguntas orales y 
escritas. 
El profesor recomendará manuales de historia Literaria para que los alumnos 
se informen de la vida y las obras de los autores que se estudian en las 
clases […] 
(MEN: 1964:6). 
 
 
 
 Esta colocación de la literatura por países en los diferentes grados y 
algunas obras guarda mucha semejanza con el actual planteamiento que se hace 
en los libros de texto para asumir el estudio de la literatura. Asimismo, los poemas 
homéricos, La Biblia, Los Nibelungos y las obras de Dante, Petrarca, 
Shakespeare, Tolstoy, Dostoyevsky, Poe, Elliot, que se proponían en esa década, 
se reiteran en los L.T. en la actualidad. 
 
Continuando con la exploración en esta década, Agustín Nieto Caballero se 
refiere a los L.T.: 
Cuántos de estos manuales contienen antiguallas, conceptos ya superados, 
definiciones, clasificaciones y artificios que de nada van a servir, y que 
tampoco pueden defenderse como ejercicio que establezcan disciplinas en la 
mente porque a la mente nada dicen. El alumno llega a repetir línea tras 
línea lo que hay en el manual. Pero no consigue la alegría de entender; no 
aprende a discurrir, no comprende el objeto de su esfuerzo […] Ocurre lo 
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contrario: lo que adquiere es el desafecto, la repugnancia misma por el 
estudio 
(Nieto: 1964: 12). 
 
 
El autor en su artículo ofrece algunas consideraciones sobre lo que estos 
libros y manuales producen en los estudiantes a los que, señala, no le procura 
elementos para vivir en el mundo que le correspondió y para el que necesita 
pensar, entender ideas, resolver problemas, reflexionar, juzgar y tomar decisiones. 
Responsabiliza de esta pérdida a los autores de estos libros.  
 
En la década del setenta el Ministerio de Educación Nacional entregó los 
programas que debían desarrollarse en las aulas. (Decreto 080 de 1974 y 
Resolución No.277 de 1.975). De estos materiales, llama la atención un 
documento de trabajo que para el currículo de la educación básica en el área del 
lenguaje el MEN presenta la literatura desde una consideración instrumental en la 
que se asume que en el preescolar la literatura debe ser excluida y en primaria 
debe ser utilizada como una herramienta: 
Hemos pensado, acordes con nuestra concepción de los objetivos 
particulares del proceso de enseñanza de español, que la literatura debe 
tener un valor instrumental preferentemente en los primeros cinco o seis 
años de la educación básica y considerarse objeto teórico en los 
restantes, preferentemente.  
(M.E.N 1971: 33) 
 
 
Asimismo, estas disposiciones en los programas oficiales de Renovación 
Curricular (elaborados por el MEN) tenían un listado de temáticas que se debían 
desarrollar en cada uno de los niveles y que los libros de texto asumieron de 
manera diligente para sus propuestas. Eran instrucciones sobre cómo y qué 
abordar en cada uno de los grados. Sin embargo, surgieron grupos pedagógicos 
34 
 
que promovieron debates frente a estos programas, a la necesidad y a la utilidad 
de la fundamentación asumida y explicitada, que orientaba los procesos 
educativos.  
 
En la presentación de un libro de texto, a finales de esta época (Español y 
Literatura. Lucila González de Chaves, 6° Curso de enseñanza media. 1979) se 
hace referencia a la situación que se experimentaba en el sector educativo: 
Coreando el momento que atraviesa la educación en Colombia, se oyen 
voces de diversos tipos y de muy diferentes calidades: lamentos llenos 
de nostalgia por lo que fue y ya no es; censura a cuantos ensayos se 
intentan; inconformismo por lo incompleto de las reformas; ingenuidad 
entusiasta ante todo lo nuevo […] Este texto… es una respuesta a cuanto 
tienen de acertado los cambios de metodología y de contenido en los 
planes oficiales… 
(González: 1979: 7) 
 
Estos juicios permitieron reconocer la tendencia tecnologicista-prescriptiva 
de estos programas y de los modelos curriculares que se instauraban en Colombia 
y en muchos países. Lo que ocurría no era más que el resultado de una 
trasferencia de un modelo educativo ajeno a la realidad del país y que en buena 
parte respondía a la función asignada por organismos internacionales. En medio 
de estas discusiones se llegaron a consensos, que empiezan a orientar a las 
comunidades educativas, en el ámbito de la autonomía, iniciar procesos con 
respecto a las concepciones y las prácticas pedagógicas que se implementan en 
la escuela.  
 
Los procesos críticos frente a estos programas, concepciones y paradigmas 
de las asignaturas en el contexto escolar, condujeron a que el Ministerio 
promulgara la Ley 115, de 1994, en la que  
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Las instituciones de educación formal gozan de autonomía para organizar la 
áreas fundamentales de conocimientos definidas para cada nivel, introducir 
asignaturas optativas dentro de las áreas establecidas en la ley, adaptar 
algunas áreas a las necesidades y características regionales, adoptar 
métodos de enseñanza y organizar actividades formativas culturales y 
deportivas dentro de los lineamientos que establezca el Ministerio de 
Educación Nacional. 
(M.E.N. Ley 115 de 1994: Articulo 77) 
 
 
Este principio de autonomía con el que los maestros y las instituciones 
pueden innovar y transformar sus prácticas, no produjo el impacto esperado ni 
transformó los libros de texto; estos mantuvieron las planeaciones de los 
programas curriculares de la década de 1970. Veamos la siguiente relación 
paralela: 
 
ESPAÑOL Y LITERATURA. 6° Curso 
de enseñanza Media. 
 
Autora: 
1. LUCILA GONZÁLEZ DE CHAVES.  
 
 
Editorial Bedout. S.A. 
1979 
NUEVO LENGUAJE 11. 
Autores: 
1. MARIA DEL PILAR VALLEJO 
JARAMILLO 
2. LUCIA GUTIERREZ CÁRDENAS 
3. VIECENTE MONTEJO VELANDIA 
4. LUIS ERNESTO ROZO JIMENEZ 
5. GIANNI LARA CRUZ 
6. MARIA ANGELICA PONCE DE 
LEON MARTINEZ 
7. MANUEL NEFTALI RIVEROS 
GRAJALES 
Editorial Santillana 
2007 
Desarrolla ocho unidades que 
estructura a través de las siguientes 
secciones: Fonética, Ortografía, 
Vocabulario, Aspecto gramatical, 
Aspecto literario, Realizaciones, 
Cuestionario de repaso y evaluación de 
la unidad. 
El L.T. tiene 8 unidades divididas en 4 
apartados: Literatura, Producción 
textual, Expresión oral y escrita y 
Medios de comunicación. 
Para el análisis literario ofrece dos 
partes: procedimientos estilísticos, en el 
Para el análisis de texto formula unos 
interrogantes que diferencia con títulos 
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uso del vocabulario, de tipo morfológico 
y sintáctico. Y en la otra, añade tres 
posibilidades para el análisis literario en 
cuanto contenido y forma. 
como nivel de lectura Literal, Inferencial 
y crítico-intertextual. 
Los fragmentos aparecen en un 
apartado final titulado: antología y 
comentarios, desplegados en 40 
páginas. 
Cada unidad presenta varios 
fragmentos que desarrollan una 
narración lineal junto a las biografías de 
los autores.  
El aspecto titulado literario presenta 
conceptos, características sobre un 
momento de periodización, autores y 
síntesis de sus obras. 
Sólo hay textos y ejercicios para 
desarrollar 
La sección titulada literatura enmarca 
una época con un panorama histórico y 
cultural, características, autores con su 
biografía, acompañada con imágenes 
sobre el movimiento artístico y los 
lugares a los que se hace referencia. 
Anexa mapas mentales, fotografías y 
dibujos a todo color. 
Aborda la literatura universal iniciando 
con la época antigua hasta la 
contemporánea. 
Aborda la literatura universal iniciando 
con la época antigua hasta la 
contemporánea. 
Tiene bibliografía, un listado de los 
ganadores del premio nobel. 
Tiene bibliografía, glosario, muestras de 
pruebas en forma de test. 
 
 
En este cuadro comparativo se puede observar que las temáticas sobre la 
literatura se abordan de manera semejante: la misma literatura, universal y los 
movimientos literarios, que se dan en ella. El L.T. más reciente especifica con 
mayor detalle cada uno de ellos y aborda de manera simultánea los fragmentos 
asumiendo la comprensión de lectura con los niveles que los Lineamientos 
proponen. Así que el principio de autonomía otorgado a los maestros y a las 
instituciones para innovar el acto educativo y transformar las prácticas educativas 
en la realidad no aparece en estos textos porque están aferrados a un 
“textocentrismo”, donde la labor del docente es la de ser un administrador del libro 
de texto, asumido como elemento fundamental para el desarrollo curricular.  
 
37 
 
El libro de texto también determina los contenidos, los métodos educativos y 
los planes de estudio en el área de Lengua Castellana; en muchos casos  
traspasa fragmentaciones inconclusas y sesgadas que se condensan en listados 
taxonómicos, de los cuales se extraen los temas para las planeaciones que se 
presentan a la administración escolar y que conducen a la repetición de los 
listados de contenidos, propios del programa de la asignatura, ya cuestionado por 
Sábato: 
 El fetichismo al programa pertenece a ese conjunto de males universales, 
que no por ser universales dejan de ser males. Este último, responde a esa 
tendencia de conferir valor mágico a lo que está impreso, como forma tal vez 
de compensar psicológicamente las precariedades de la enseñanza real. 
(Sábato: 1979: 90). 
 
 
 
Tal estrategia poco ha ayudado a las instituciones a visionarse, y a los 
maestros, a tener un horizonte con los procesos de aprendizaje que desarrollan. 
Saber hacia dónde va el maestro específicamente con respecto a la literatura 
donde “el estudio riguroso de la literatura en el contexto escolar depende 
totalmente de la competencia literaria y crítica del profesor” (MEN, 1998: 81); esta 
experiencia y la manera como sea enriquecida o empobrecida, afectará al 
estudiante en su relación con la lectura y con los libros. 
 
En 1998, el M.E.N, con la intención de impulsar y concretar procesos 
autónomos de las Instituciones Educativas, presenta la serie de Lineamientos 
Curriculares de Lengua Castellana y Matemática, con los que busca que los 
maestros formulen propuestas para el desarrollo curricular y respondan al contexto 
en que se mueve la escuela y su praxis pedagógica en las distintas áreas. Con 
este documento se ofrecen directrices generales que sitúan a cada disciplina 
desde perspectivas teóricas fundamentales.  
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Con respecto a la lengua Castellana, entre otros aspectos, esclarece el 
enfoque semántico-comunicativo y esboza los paradigmas desde donde se 
plantean los principios conceptuales específicos en el estudio de la literatura. 
Estos principios recogen tres aspectos fundamentales: 
 
1. La literatura como representación de la cultura y suscitación de lo estético. 
2. La literatura como lugar de convergencia de las manifestaciones humanas 
de la ciencia y de las otras artes. 
3. La literatura como ámbito testimonial en el que se identifican tendencias, 
rasgos de la oralidad, momentos históricos, autores y obras. 
(M.E.N. Lineamientos Curriculares. 1998: 79) 
 
Con base en estos tres aspectos fundamentales se proponen los paradigmas 
con los cuales se aborda la literatura: “Desde la estética, la historiografía y la 
sociología y la semiótica”. De estas tres perspectivas teóricas es la historiografía la 
que prevalece en la propuesta de los libros de texto. La oferta que hace el libro de 
texto, acumula información cronológica, geográfica, cultural, autores, movimientos 
literarios y obras, exige un desarrollo programático de la asignatura e imposibilita 
un proceso que responda al enfoque semántico comunicativo planteado desde la 
década de los ochenta y a los planteamientos que desde los Lineamientos 
Curriculares se propone y en los que se retoman conceptos de la semiótica y la 
lingüística textual. 
 
Finalmente, en el año 2002, el M.E.N. publica los primeros Estándares 
Curriculares, con lo que intentó retomar el modelo curricular prescriptivo que 
definía qué temas abordar y el cómo hacerlo; este documento tuvo que ser 
derogado luego de que grupos de profesores y estudiantes universitarios, pidieran 
se les hiciera una revisión exhaustiva. Uno de estos grupos, que criticó 
fuertemente dichos estándares, surgió en la Red Colombiana para la 
Transformación de la Formación Docente en Lenguaje. La reflexión sobre las 
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implicaciones pedagógicas se halla en el libro Frente a los estándares curriculares 
(2003), en el cual, entre otros aspectos, manifiestan el desconocimiento que los 
estándares hacen al valor de la literatura como herramienta para la construcción 
de competencias lectoras y escritoras y el papel evasivo y poco riguroso que le 
asignan al lenguaje literario.  
 
 
Asimismo, llama la atención sobre el apartado que hace referencia a la 
naturaleza del área, en el cual se plantea el abordaje de la literatura para los 
primeros grados solamente desde el paradigma de la estética y para los cursos de 
la secundaria desde el historiográfico; propuesta que en los libros de texto se 
desarrolla de manera inflexible. Esta propuesta de los estándares plasmada en los 
libros de texto muestra un desconocimiento de los planteamientos de los 
lineamientos curriculares, en los que en el eje referido a la literatura hace un 
planteamiento desde el que se motiva la lectura completa y a profundidad de las 
obras literarias; pero cómo poderlo hacer si, por ejemplo, para el grado décimo los 
estándares propone las obras literarias y artísticas del siglo XIX ; un año lectivo es 
un tiempo insuficiente para cumplir con ese propósito. 
 
Con referencia a las temáticas que se exponen en los estándares, los 
géneros literarios aparecen enlazados con las estructuras narrativas y las 
estructuras estilísticas y se reducen al abordaje de la clase de narradores, 
unidades de tiempo y figuras literarias. Esto lo que origina, dicen los autores, es un 
eclecticismo que no ayuda en la reflexión sobre qué hacer con el texto en el aula y 
todo lo contrario genera confusiones. En general, los puntos de vista de los 
grupos, colectivos e investigadores de la red insisten en que  
… vemos que no se le da relevancia a la función comunicativa y mucho 
menos a la función estética; éstas pierden su esencia en la medida en que la 
literatura se asume solamente como objeto a través de una periodización 
exhaustiva que impide vivenciarla… de otro lado los estándares para la 
40 
 
literatura desconocen la poesía y el teatro como formas de crear mundos 
posibles y como dinamizadores de sentimientos, sueños y realidades. La 
literatura parece reducirse sólo a la narrativa…  
(Gutiérrez: 2003: 48). 
 
 
 
1.4. Aproximación a la legislación colombiana sobre el libro 
 Se da una mayor calidad en la educación, cuando los programas 
de dotación y utilización de textos escolares están 
complementados por procesos de capacitación de los maestros 
para su mejor aprovechamiento. 
 (Uribe: 2010: 8) 
 
En el último congreso del Grupo Interamericano de Editores, celebrado en Bogotá, 
en abril de 2004, se examinó la vigencia del libro de texto escolar en la educación 
pues proliferaba en los círculos académicos la tesis sobre cómo la internet y otras 
nuevas tecnologías estaban dejando sin espacio escolar al libro. Sin embargo, los 
ponentes en este evento después de revisar los programas de dotación de textos 
escolares que han implementado los ministerios de educación de América Latina y 
el Caribe, formularon varias conclusiones. Una de ellas, es que el texto escolar 
sigue siendo primordial dentro de los procesos educativos y eso se demuestra en 
la incidencia dentro de las cifras de producción editorial y la importancia de los 
libros de texto en los programas educativos de la región. 
 
En efecto, la extensa difusión que los libros han tenido como bienes 
culturales en el ámbito escolar colombiano, su consumo, y la expansión que han 
recibido por la industria editorial que, como tal, les adjudica atributos y les impone 
los condicionamientos que caracterizan a todo producto de mercado, inducen a 
una breve información sobre los rasgos del mercado que condicionan la 
legislación, producción y circulación de libros escolares.  
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Para exponer esta aproximación se tiene en cuenta el estudio realizado por 
el Cerlalc (Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y del 
Caribe) del que se tomaron los datos que aquí se presentan. En 1958, Colombia 
con la ley 74 (la primera ley que se aprobó sobre el libro) adopta esquemas de 
protección a la industria editorial y dicta disposiciones sobre la importancia y 
circulación de libros impresos: 
 
Para cumplir su objetivo, la ley buscó establecer condiciones favorables para la 
producción editorial mediante la reducción de los impuestos aplicados a la 
industria, la eliminación del gravamen de exportación de libros producidos en 
Colombia, el establecimiento de una tarifa postal reducida para la circulación de 
los textos dentro del país y la circulación de los textos dentro del país y la 
disminución de los impuestos a la importación de maquinaria y papel. 
(Cerlalc: 2009: 17). 
  
Asimismo, la legislación incluye un tratamiento especial y preferencial a este 
subsector industrial y favorece la entrada libre y sin gravámenes al país de libros, 
“fomenta las inversiones en bienes de capital para la industria gráfica, 
específicamente con la exoneración de los derechos de aduana a la importación 
de las maquinarias que se adquieran para editar obras literarias, científicas y 
textos de enseñanza” (2009: 28), y reduce los impuestos a la importación de libros 
de carácter científico y literario. Esta normatividad permitió sentar las bases para 
el posterior desarrollo editorial en Colombia. 
 
 En 1973, con la ley 34, se retoma en esencia lo expuesto por la anterior ley, 
y se añade la exención de impuestos de renta, el estímulo a nuevas empresas y 
busca la reducción del costo del libro. Sin ninguna relación con la normatividad o 
leyes del libro, en el año 1982 Gabriel García Márquez recibe el Premio Nobel, lo 
que propicia que la industria editorial haga tirajes masivos de sus obras. Este 
hecho condujo a la nueva ley del libro: Ley 32 de 1983, en la que se establece un 
mercado común, organizado por países del idioma español. 
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De otro lado, la ley No. 98, de diciembre de 1993 (la última y vigente ley), 
dicta normas sobre la democratización y el fomento del libro colombiano, en 
cumplimiento y desarrollo de los Artículos Nos. 70 y 71 de la Constitución 
Nacional. Dentro de sus metas se identifica el compromiso por lograr la 
democratización del libro y su uso como medio de difusión de la cultura, la 
transmisión del conocimiento, el fomento de la investigación social y científica, la 
conservación del patrimonio de la Nación y el mejoramiento de la calidad de vida 
de todos los colombianos, así como estimular la producción intelectual de los 
escritores y autores colombianos para convertir a Colombia en un gran centro 
editorial, a fin de que pueda competir en el mercado internacional: 
Las metas propuestas […] se han cumplido con el transcurrir de los años en 
gran parte gracias a la estabilidad del marco jurídico establecido. Ninguna de 
las reformas tributarias acontecidas en los últimos diecisiete años ha 
acreditado a los legisladores a hacer modificaciones sustantivas, dado que 
los beneficios económicos netos que el país ha recibido al mantener los 
estímulos de fomento a la actividad editorial y a la creación intelectual han 
sido evidentes. Colombia es un gran centro editorial gráfico con capacidad 
para competir en el mercado internacional y ha mantenido un constante 
liderazgo en las exportaciones de libros en Latinoamérica.  
(Cerlalc, 2009: 38) 
 
 
 Sin embargo, contrasta en esta legislación la ausencia de acciones para 
actualizar y estimular al personal que interviene en la creación, producción y 
difusión de los libros, tales como editores, diagramadores, traductores, 
ilustradores, libreros y bibliotecarios. Estas acciones no solo contribuirían al 
desarrollo de la actividad editorial, sino que favorecerían la incorporación de un 
recurso humano especializado en empresas culturales e instituciones privadas y 
públicas, como librerías, casas de la cultura y bibliotecas que administran el 
patrimonio bibliográfico, fomentan la difusión y la lectura de las obras y los textos.  
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Las anteriores consideraciones resumen de manera parcial algunos 
aspectos de la compleja discusión sobre los textos escolares, su legislación y las 
políticas de distribución en las que es importante mantener un acercamiento crítico 
que esté por encima de intereses económicos y realmente afecte las necesidades 
educativas.  
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CAPÍTULO 2. 
 
 
 
  
LOS LIBROS DE TEXTO EN LENGUA Y LITERATURA: 
SU USO EN SAN JOSÉ DE GUAVIARE, DÉCADA DE 2010. 
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CAPÍTULO II:  
LOS LIBROS DE TEXTO EN LENGUA Y LITERATURA: SU USO EN SAN JOSÉ 
DE GUAVIARE, DÉCADA DE 2010. 
 
 
 
Este apartado presenta algunas consideraciones acerca de las bibliotecas 
escolares porque son el espacio donde los libros de texto están situados. La 
reflexión se encauza sobre si éstas son un lugar que propicia la formación del 
lector y su autonomía. Así mismo, se muestra un análisis descriptivo del corpus, 
identificando las fuentes subyacentes sobre en el tratamiento teórico de la 
literatura y cómo esta configuración tiene implicaciones en los roles tanto de los 
maestros, como de los estudiantes. 
 
Esta biblioteca pertenece a la Institución 
Educativa José Celestino Mutis 
en la que se almacena todo tipo de 
material y ayudas educativas de 
todas las áreas. En él ella hay mapas, 
balones. Pancartas, avisos y pinturas. 
No hay criterios de organización y 
distribución de los libros en los estantes. 
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La Biblioteca escolar del colegio Santander 
guarda los libros en muebles a los 
que sólo puede acceder la persona encargada.  
Es ella quien tiene la información para determinar 
si el libro está; no hay ficheros para que los usuarios 
puedan realizar la búsqueda. 
 
 
             Este es el espacio donde se depositan los   
 libros con materiales de diversa índole.  
Este lugar aunque contiene los libros no 
 funciona como biblioteca sólo funciona  
como depósito de materiales y Libros. 
Se observa grupos de textos escolares 
 acomodados por materia, libros  
especializados y obras literarias.  
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2.1. LA BIBLIOTECA EN CINCO COLEGIOS DE SAN JOSÉ DEL GUAVIARE: 
LIBROS DE TEXTO USADOS EN LA DÉCADA DE 2000-2010. 
 
 
 
 “Todas las investigaciones lo constatan: detrás de 
cada lector hay personas, presencias o ausencias 
que los libros suplen o recuerdan; cuerpos, gestos, 
modulaciones de voz que en algún momento 
intervinieron decisivamente en la vida de los 
lectores” 
Daniel Goldin 
 
   
Dice Borges que la biblioteca “…es una especie de gabinete mágico. En 
este gabinete están encantados los mejores espíritus de la humanidad pero 
esperan nuestra palabra para salir de la mudez.” (1994: 17); históricamente ha 
sido así: las bibliotecas han guardado, cuidado y puesto los libros al alcance de 
quienes quieren y tienen el poder de leer. La finalidad de las bibliotecas se 
transforma y se adapta por razones y circunstancias educativas, que no se pueden 
desconocer. 
 
Con respecto a los materiales impresos que circulan en las bibliotecas 
escolares, es el libro de texto el que tiene mayor presencia y movilidad, de ahí la 
importancia de su análisis, porque como lo afirma Silvia Castrillón: 
Cuando se piensa en materiales para el aula, la tradición ya ha 
establecido un solo tipo de material: el texto escolar, y lo único que 
puede generar algún problema es cuál texto se elige teniendo en cuenta 
la aparente diversificada oferta del mercado. 
Sin embargo, muchos especialistas han puesto el dedo en la llaga 
acerca de los pobres resultados que se derivan del uso casi exclusivo 
de textos escolares en el aula, pero también lo es, la poca incidencia 
que en la práctica han tenido estos planteamientos. Las escuelas 
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siguen usando, casi de manera exclusiva y la mayoría de las veces muy 
rígida, el texto escolar. 
(Castrillón: 2006: 97) 
 
Dentro del contexto que esboza Silvia Castrillón, las bibliotecas escolares 
se han convertido en el depósito de los libros de texto. En ellas, específicamente 
en San José del Guaviare, se almacena la dotación que cada Institución recibe del 
Estado con cierta periodicidad. Puede decirse que el 90 % de la “biblioteca” está 
ocupada por libros de texto; cuando no es el Estado el que “distribuye” son las 
Secretarías de Educación Departamental o Municipal, según acuerdos con los 
empresarios editores, las que suministran a las escuelas. Los almacenistas de las 
instituciones educativas reciben los suministros y los ubican en la biblioteca.  
 
 
 Al indagar sobre el proceso de selección de los libros de texto para las 
Instituciones Educativas en San José del Guaviare, no encontré actas al respecto, 
sólo hay firmas de recibido; parece que los maestros no participan en la selección. 
Sin embargo, sabemos que los maestros anualmente entregan listados con 
solicitudes de libros de texto de acuerdo con sus preferencias. Se infiere que el 
departamento del Guaviare adolece de políticas de evaluación y de selección de 
los materiales impresos y aunque estos procesos son complejos y requieren de 
una gestión responsable, nadie en la región lo asume. Por un lado se elaboran 
planes, proyectos y énfasis en las Instituciones y, de otro lado, de manera aislada, 
se adquieren estos materiales. No se conoce si San José del Guaviare como 
entidad territorial aporta los recursos propios para reforzar el 58.5% que dedica el 
gobierno nacional a través del Sistema General de Participaciones (SGP), para 
este fin.  
 
Las primeras voces escuchadas en el marco del proceso de construcción 
del proyecto piloto para el ejercicio en los Derechos Humanos que desplegó el 
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Ministerio de Educación en el municipio, fueron un lamento generalizado de los 
maestros y estudiantes por no tener computadores o por el defectuoso estado de 
los que existen; sin embargo, no expresaron inquietudes por la biblioteca. Es 
importante decir que el documento-investigación del mismo proyecto piloto (s/p) 
señala que los espacios que menos agradan a los padres/madres de familia y a 
los estudiantes de las Instituciones Educativas son la biblioteca escolar y las 
aulas; esta percepción del espacio no significa obligatoriamente que les preocupe.  
 
Es de anotar que sólo en cuatro instituciones educativas existen aulas 
específicas para la biblioteca escolar que están atendidas por personas vinculadas 
al sector administrativo de la Secretaría de Educación Departamental. En la otra 
Institución, existe un depósito de libros almacenados en estantes, sin un sistema 
de organización del acervo bibliográfico como tampoco su catalogación. Según lo 
observado, algunas colecciones están divididas en enciclopedias y diccionarios, 
aparece una recopilación abundante de libros de texto de educación básica 
mientras que de educación media sólo se hallan cinco ejemplares del “Port@l del 
Idioma Castellano y Literatura 10” (Editorial Norma). 
 
El espacio de dos de las bibliotecas es muy reducido porque también se 
usa para guardar materiales de teatro y artística, entre otros. Un aspecto que 
llama la atención es la presencia de rejas, algunas con una parte de madera, que 
cercan los armarios donde están ubicados los libros y desde el interior la persona 
encargada responde si el libro está y lo entrega. Estos espacios físicos carecen de 
un clima, un ambiente adecuado para leer; aunque existen unos cuantos 
ventiladores estos no cubren la necesidad de ventilación que demanda el lugar.  
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En tres bibliotecas existen unas mesas y sillas plásticas (el número oscila 
entre cuatro y siete) que no están de manera permanente, pues el lugar es 
utilizado como salón múltiple, o los enseres son trasladados para otras actividades 
(un bazar, un acto cultural, o para la reunión de maestros). Se encuentran varios 
armarios (algunos con puerta de vidrio) en donde se guardan los libros, lo que, por 
las altas temperaturas y la humedad, produce hongos y deterioro en los 
materiales.  Cuando recorremos estos espacios institucionales-escolares, 
llamados biblioteca, se resalta el alejamiento con la realidad de una biblioteca, al 
menos como las conocemos a través de su historia: clasificación y catalogación, 
corredores amplios, relación directa entre el libro y el usuario, asesoría y ayuda de 
un profesional. 
 
 
  Habría que distinguir entre una biblioteca y una tareoteca; la biblioteca se 
constituye como tal, por el lector y su autonomía y representa la posibilidad de 
proyectar la mente hacia fuera, ser un punto de convergencia y de referencia para 
la comunidad, por la diversidad textual que la caracteriza. De otro lado, la 
“biblioteca” podría contener algunos libros genuinos –así llamaremos a los libros 
que se diferencian del libro de texto- pero si su uso es restringido, como ocurre en 
el contexto escolar, no garantizan la existencia de la biblioteca en el sentido que 
invocamos; visto así, si sólo se usan los libros de texto para hacer las tareas y los 
otros libros se usan sólo para leer fragmentos o para buscar las respuestas a los 
cuestionarios, entonces no estamos en la biblioteca sino en la tareoteca. 
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 Dentro de éste espacio de las “bibliotecas” de las cinco instituciones 
educativas hallamos los siguientes títulos de otros libros sobre literatura, distintos 
a los libros de texto:  
1. El amor y otros demonios, Gabriel García Márquez. 
2. El avaro, Moliere. 
3. El carnero, Juan Rodríguez Freyle. 
4. El coronel no tiene quien le escriba, Gabriel García Márquez. 
5. La vorágine, José Eustasio Rivera 
 6. Amor en los tiempos de cólera, Gabriel García Márquez. 
7. Armario de solterones, Miguel de Francisco. 
8. Bola de Sebo, Guy de Maupassant . 
9. Canaima, Rómulo Gallegos. 
10. Cantaclaro, Rómulo Gallegos. 
11. El Quijote de la Mancha, Miguel de Cervantes Saavedra.  
12. Corazón, Edmund D´amicis. 
13. Crimen y Castigo, Fedor Dostowiesky. 
14. El Cristo de Espaldas, Eduardo Caballero Calderón. 
15. De la tierra a la luna, Julio Verne. 
16. David Copperfield, Charles Dickens. 
17. La Divina Comedia, Dante Alighiere. 
18. Rojo y Negro, Stendhal.  
19. Doña Bárbara, Rómulo Gallegos. 
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20. El Alférez Real, Eustaquio Palacios. 
21. El conde Lucanor, Don Juan Manuel. 
22. El Lazarillo de Tormes, Anónimo. 
23. El libro de buen amor, Harcipreste de Hita. 
24. El llano en llamas, Juan Rulfo. 
25. El Moro, José Manuel Marroquín. 
26. El Principito, Antoine De Saint Exupery. 
27. El túnel, Ernesto Sábato. 
28. El viejo y el mar, Ernest Hemingway. 
29. Eugenia Grandet, Honoré de Balzac. 
30. Fábulas y verdades, Rafael Pombo. 
31. Facundo, Domingo Faustino Sarmiento.  
32. Hamlet, William Shakespeare. 
33. Huasipungo, Jorge Icaza. 
34. La Araucana, Alonso de Ercilla. 
35. La Celestina, Fernando de Rojas. 
36. La Eneida, Virgilio. 
37. La Hojarasca, Gabriel García Márquez. 
38. La Ilíada, Homero. 
39. La Isla del Tesoro, Robert L. Stevenson. 
40. La Marquesa de Yolombó, Tomás Carrasquilla. 
41. La Peste, Albert Camus. 
42. La Odisea, Homero. 
43. Las convulsiones, Luis Vargas Tejada. 
44. La Náusea, Jean Paul Sartre. 
45. La cabaña del Tio Tom, Harriet Beecher Stowe. 
46. Madame Bovary, Gustave Flaubert. 
47. Manuela, Eugenio Díaz. 
48. Martín Fierro, José Hernández. 
49. Narraciones Extraordinarios, Edgar Alan Poe. 
50. Novelas Ejemplares, Miguel de Cervantes Saavedra. 
51. Otelo, William Shakespeare. 
52. Poema del Mío Cid, Anónimo. 
53. El popol Vuh, Anónimo. 
54. Rayuela, Julio Cortázar. 
55. Siddhartha, Herman Hesse. 
56. Robinson Crusoe, Daniel Defoe.  
57. El ruiseñor y la rosa, Oscar Wilde. 
58. La Vida es sueño, Pedro Calderón de la Barca. 
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59. Guerra y Paz, León Tolstoi. 
60. De la tierra a la Luna, Julio Verne. 
61. Oliver Twist, Charles Dickens. 
62. La Madre, Gorki. 
63. Flor de Fango, José María Vargas Vila. 
64. Don Juan Tenorio, José Zorrilla. 
65. Mujercitas, Louisa May Alcott. 
66. El Periquillo sarniento, José Joaquín Fernández de Lizardi. 
67. Veinte mil leguas de viaje submarino, Julio Verne. 
68. La dama de las camelias, Alexandre Dumas. 
 
 
Al indagar sobre el porqué de la coincidencia en el corpus de libros en las 
cinco instituciones educativas, manifestaron que “se debe a la forma en que se 
hace la dotación de las bibliotecas a través de proyectos de la Secretaría de 
Educación Departamental y con los que se adquiere la dotación”. (Información 
suministrada por las personas encargadas de tres de las bibliotecas; en otra 
biblioteca la persona facultada para la atención de la misma dijo que no conocía la 
razón porque esta función se la habían asignado hacía un par de días y en la otra, 
no hay persona comisionada para esta ocupación.) 
 
Habría que referirnos también ante el problema de la débil formación de 
lectores surge el qué y el cómo leer en la escuela. Frente al qué, la decisión no la 
pueden tomar las editoriales, ni las entidades que fomentan lo que consideran se 
debe leer. Es indispensable formar docentes con criterios para seleccionar los 
textos que ofrecerán a los estudiantes. Con respecto al cómo leer en la escuela es 
necesario asumir la lectura como una actividad potencialmente emancipadora. 
Dotar de materiales de lectura variados y acordes con las necesidades de la 
comunidad es decisivo en un plan para la formación de lectores. Contar con 
buenos edificios, mobiliario atractivo, amplios horarios y facilidades de acceso es 
ideal pero no es suficiente. Tener personal entrenado es oportuno, pero tampoco 
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es suficiente. El gran reto es acercar a la población escolar que en su mayoría no 
cree que la biblioteca le pueda servir para algo.  
 
2.2. Análisis descriptivo del corpus de libros de textos seleccionados.  
 
Antes de presentar la descripción de cada uno de los manuales escolares o 
libros de texto (en la investigación se va a usar las dos denominaciones), se debe 
señalar que para los grados décimos hay un número reducido de estos 
ejemplares; cuatro, es el máximo número; en una Institución, sólo hay uno impreso 
y otro multicopiado. Para poder acceder a éste, la funcionaria sólo permite llevarlo 
el fin de semana y el lunes devolverlo. La razón, no hay más ejemplares y el 
maestro lo lleva siempre a clase y deja tareas tomadas de allí, así que debe 
permanecer en la tarde dentro de la biblioteca 
 
LIBRO DE TEXTO 1 (L.T. 1.) “ESPAÑOL 10. Literatura española y análisis 
textual”, su organización está expuesta de la siguiente forma:  
 
1. Dos secciones: 
 Literatura y sociedad: historia de la literatura española 
 Análisis textual: interpretación y producción de diferentes tipos de textos 
2. Un apéndice de anexos distribuidos en el siguiente orden: 
 Una síntesis de las normas Icontec para la presentación de trabajos 
escritos. 
 Un cuadro en el que se presentan los modelos de conjugación de los 
verbos regulares. 
 Una síntesis del uso de los signos de puntuación. 
 Un esquema que resume la clasificación de las palabras según el acento y 
las reglas de marcación de tilde. 
 Un análisis de la oración compuesta. 
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 Un cuadro cronológico que sintetiza la evolución de la literatura española 
desde la Edad Media hasta nuestros días. 
 
 
Tiene una estructura de 16 unidades, relacionadas con el desarrollo histórico 
de la literatura española, desde la edad media (Poema del Mio Cid, El conde 
Lucanor y el Libro de buen amor), abordando el siglo XV (Amadís de Gaula, 
Coplas a la muerte de su padre, Celestina), siglo XVI (Las églogas y sonetos de 
Garcilaso de la Vega, Vida Retirada, La noche oscura, El lazarillo de Tormes, El 
ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha), hasta la generación del 27 (poemas 
de García Lorca, Rafael Alberti, Vicente Aleixandre, Miguel Hernández, Francisco 
Quevedo, Antonio Machado, Jorge Guillén, Gerardo Diego) y la literatura española 
en los últimos 50 años (Alejandro Casona, Camilo José Cela, hasta Luis Goytisolo 
y Juan José Millás, entre otros). 
 
LIBRO DE TEXTO 2 (L.T. 2) Español 11. Literatura Universal y análisis 
textual de la misma editorial (Santillana) y los mismos autores.  
Plantean, de igual manera, criterios cronológicos para presentar la literatura y 
mantiene la estructura de 16 unidades, relacionadas con el desarrollo histórico de 
la literatura universal desde el mundo clásico: Grecia y Roma (La Odisea, La 
Ilíada, Antígona, La Eneida y Odas), La Edad Media (La Divina Comedia y el 
Decamerón) el Renacimiento (Romeo y Julieta y Hamlet) El Romanticismo (Las 
desventuras del joven Werther, Los Miserables, Los tres Mosqueteros y Don 
Juan),el Realismo (Rojo y Negro, Eugenia Grandet, Madame Bovary, La bestia 
humana, Crimen y Castigo, Guerra y Paz, David Coperfield y Casa de Muñecas) 
hasta la época contemporánea (Proust, Kafka, Joyce, Faulkner, Camus, Sartre, 
Saramago, Calvino y Miller). 
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LIBRO DE TEXTO 3 (L.T. 3.)El nuevo castellano. Sin fronteras 11 
presenta una tabla de contenidos, con cinco unidades tituladas así:  
 
1. La aurora de las letras universales. 
2. El ensayo, el género más irreverente. 
3. Con el Renacimiento la humanidad despierta, la exuberancia barroca. 
4. El Romanticismo, exalta los sentimientos. 
5. El Camino de lo simbólico y lo moderno. 
 
 
Al inicio de cada unidad viene un listado de Indicadores de logros sobre: 
“Competencia textual, comunicativa, ética y valorativa”. Después, hay una 
sección que denominan “Borges nos recomienda leer”, seguido por un contexto 
histórico–literario, una temática de literatura de la cual se toma un fragmento, 
precedido por un encabezamiento que es un texto corto que sitúa el pasaje dentro 
de la obra a la que pertenece. En buena medida este enunciado orienta la lectura 
y la recepción que se hace del texto, abordado a través de un conjunto de 
preguntas según cada competencia. 
 
LIBRO DE TEXTO 4 (L.T. 4.) Español Sin Fronteras. Un enfoque 
comunicativo 10 le ofrece al maestro una planeación general con siete objetivos 
y la organización de los cuatro periodos escolares con sus respectivas unidades, 
en las que se aborda, 
 Expresión oral y escrita 
 Literatura y lectura 
 Semántica y morfosintaxis.  
 
Sobre la literatura selecciona la historia de España, desde el nacimiento de la 
lengua y las letras españolas hasta la literatura contemporánea y la literatura de la 
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postguerra. Es importante decir que este texto dentro de sus elementos 
extratextuales no tiene bibliografía. 
 
LIBRO DE TEXTO 5 (L.T. 5.) Nuevo Lenguaje 10. Este libro de texto inicia 
con un recuadro, donde se explica al lector: “¿CÓMO PUEDES UTLIZAR TU 
LIBRO?”: 
 
Tu libro consta de ocho unidades y en cada unidad se propone un trabajo 
específico […] te ayudará a saber qué aspecto del área está trabajando y 
qué tienes que hacer. (p.3)  
 
y luego va enunciando, acompañado con un escaneo, las páginas que se 
encontrarán en cada unidad. Posteriormente, se encuentra una tabla de contenido 
en las que se desarrollan ocho unidades y cada una tiene cuatro apartados: 
Razonamiento verbal,  
Producción textual,  
Expresión oral y escrita  
Comprensión e interpretación. 
 
 
En el apartado “Razonamiento verbal” se encuentra lo referente a literatura, 
que inicia con un grupo de imágenes que sugieren el contexto histórico de España 
desde la Edad Media hasta la época contemporánea.  
    
LIBRO DE TEXTO 6 (L.T. 6.)Nuevo Lenguaje 11.De los mismos autores y la 
misma editorial es el texto para el grado undécimo que coincide en igual número 
de ocho unidades para el estudio de la literatura universal; inicia desde la época 
antigua (La Ilíada; La Biblia; Los Vedas; El Ramayana y el Mahabharata) hasta la 
época Contemporánea (José Saramago: La Isla desconocida y Milán Kundera).  
Se mantienen los mismos apartados que el texto del grado décimo.  
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LIBRO DE TEXTO 7 (L.T. 7.) Nuevo Portal del Idioma 10. Castellano y 
Literatura, de la Editorial Norma, plantea el tema de las competencias: “lectora, 
escritural, lingüística, literaria, ortográfica y comunicativa”, en cada una de las 
ocho unidades; aparecen cuatro cuadros: Secciones/temas, Logros, Estándares y 
competencias del área/actividades. Hay un cuadro sinóptico en el que se indican 
las lecturas por realizar, destacando el autor, el título del texto, la página donde se 
halla y una clasificación: “Literaria, informativa, expositiva y argumentativa”. La 
competencia literaria, despliega temas que estructura en cada unidad así: 
 
Unidad 1: El Romanticismo europeo 
Unidad 2 Los grandes maestros del realismo europeo. 
Unidad 3: Los orígenes de la literatura norteamericana 
Unidad 4: El Romanticismo en Latinoamérica 
Unidad 5: Evolución del Naturalismo y Realismo 
Unidad 6: El Simbolismo y el Decantentismo. 
Unidad 7: Evolución de la narrativa rusa 
Unidad 8: El Modernismo.  
 
 
 
LIBRO DE TEXTO 8 (L.T. 8.) Señales 11. Lengua Castellana. Respecto a 
este manual escolar de la Editorial Norma, es necesario precisar que en la 
institución sólo existen tres ejemplares y corresponden al “Manual del Educador”. 
Sin embargo, por los matices y componentes estructurales que este L.T. presenta 
se justifica detenernos en su descripción:  
 
Muestra un listado denominado “Lecturas literarias” (pág. 3); aparece el 
nombre del autor y al frente se señala el título de la obra de donde se retomará el 
fragmento que el libro presenta para la actividad.  
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Para garantizar la orientación en el contenido y la estructura del L.T. se muestran 
10 esquemas de la organización del texto; este apartado lo denomina “Conoce tu 
libro”; destaca secciones tituladas: La lectura, comprensión y análisis, Teoría 
Literaria, Gramática, Pasatiempo ortográfico, Aptitud verbal, Comunicación oral y 
escrita, Texto y contexto, Talleres de competencias y Orientación profesional.  
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En la hoja inmediata presenta el contenido del texto, con 8 unidades abordadas 
desde tres componentes: Literatura, Lingüística y Comunicación; induce a un 
currículo con una marcha lineal y por parcelas o compartimentos. 
 
 
 
 
Con respecto al sistema estructural del libro revela el “Contenido de 
literatura” (así lo denomina el texto), se marca un criterio cronológico de la literaura 
Universal, que inicia con la épica clásica en Grecia (siglos IX y VIII a.C), Roma e 
India y finaliza con la literatura de Europa del siglo XX. Cada una de las ocho 
unidades se estructura a partir de la lectura de un fragmento de una obra literaria 
que posteriormente se aborda con unas preguntas, que aparecen con el título de 
“Comprensión y análisis”; se añade un apartado denominado “Teoría Literaria”, 
donde aparecen definiciones, características, autores y obras que se abordan a 
través de un “Cuestionario”. 
 
Después de situar la bibliografía exhibe un mapa mental sobre la “Historia de 
la literatura europea y norteamericana” y un anexo que consta de 31 páginas, 
titulado “Manual del educador”, de autoría de Carlos Fernando Sánchez Lozano (el 
texto no ofrece sus datos biográficos) en cuya primera página se presenta el 
CONTENIDO con seis apartados: 
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1. Presentación. 
2. Los Lineamientos Curriculares para el área de Lengua Castellana 
3. Propuestas metodológicas y competencias 
4. La rejilla de evaluación de los textos escritos. 
5. La serie Señales, una respuesta a los lineamientos curriculares del MEN 
6. Parcelador 
 
 
 
Se refiere a los Lineamientos curriculares (L.C) y a los cinco ejes propuestos 
para dinamizar el currículo del área de Lengua Castellana. Además, retoma la 
evaluación por competencias mediante la “Rejilla de evaluación de los textos 
escritos”. 
 
 
Esta rejilla guarda similitud en los niveles, categorías y condiciones de la 
rejilla que proponen los L.C. Asimismo, se observa en el apartado “LA SERIE 
SEÑALES, UNA RESPUESTA A LOS L.C”, en la que el autor establece un 
paralelo entre lo que la serie plantea como respuesta a la propuesta del MEN. 
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Afirma que la sección de literatura está dedicada a actividades de producción de 
textos. Igualmente el taller de competencia literaria estimula la construcción guiada 
de textos narrativos descriptivos y argumentativos. Justifica la propuesta desde los 
L.C. en los que, afirma el autor, “la producción de textos escritos es el eje más 
importante para dinamizar los currículos de la Lengua Castellana”. Finalmente, 
aparece un “parcelador”, en el que se distribuyen los núcleos temáticos, los 
logros, los indicadores, los recursos, las actividades y las estrategias de 
nivelación, para ser considerados por el docente.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Es discutible el sesgo científico de la cultura dominante de la escuela pero 
más discutible todavía es el criterio parcelador - no integrador- de ese 
conocimiento. Existen ideologías y valores implícitos en los materiales que 
utilizamos en las aulas […] las caracterizaciones anteriores suponen una 
forma de entender la selección cultural en el curriculum que obstaculiza 
acudir a la pregunta radical sobre qué vale la pena ser enseñado y por 
qué. 
 (Bonafé: 2002: 26)  
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Este tipo de estructura establece un tipo de organización y diseño curricular 
que soslaya la responsabilidad académica de la escuela y el trabajo que deben 
liderar los maestros como agentes intelectuales del proceso educativo. Al observar 
esta estructuración se puede identificar la selección de las obras y los autores, la 
agrupación de movimientos, de generaciones de escritores y escuelas, y los 
criterios de la periodización que se emplean así como los factores considerados 
para establecer el cánon para cada nivel o grado, los autores y su valoración, la 
clasificación de sus obras y los fragmentos o capítulos incompletos que se 
proponen para su lectura y para sus análisis. Aparecen títulos que presuponen 
criterios de organización para ubicar al lector: “Edad de oro de las letras 
españolas”, “La épica clásica en Grecia, Roma e India”; estos tienen corte 
temporal y espacial. Otros, muestran un cruce entre espacio, tiempo y género: “El 
realismo francés en el siglo XIX”, “El ensayo, el género más irreverente de la edad 
media”, y un criterio estético generacional: “Con el renacimiento la humanidad 
despierta -la exuberancia barroca”. También hay marcas de la nacionalidad: 
“Literatura francesa entre guerra, literatura germánica de postguerra. Literatura 
norteamericana contemporánea” y marcas de una época: “La literatura inglesa en 
la época de vanguardia”, “Los últimos 50 años” y características históricas de los 
autores: “La generación del 27”, “El modernismo y la generación del 98”. 
 
De la misma manera, la sección “Contenido” se caracteriza por un buen 
número de textos informativos que se refieren al origen del movimiento literario, 
sus características, temas, autores y el panorama histórico y cultural de esa 
época. Estas informaciones están organizadas en columnas, cuadros sinópticos, 
tablas, listados, enumeraciones que crean un esquematismo creciente que reduce 
cada vez más la presencia de fragmentos literarios. Sin embargo, entre los que se 
localizan de manera infaltable, en los libros de texto del grado décimo, son tres 
correspondientes a obras del canon de la literatura española: El Mío Cid, El 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha y La Celestina. 
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LIBRO DE TEXTO 9 (L.T. 9) Valdés, Luis Eduardo. Una visión. Colección 
La vida es puro cuento. El maestro lo suministra en el formato de indagación 
como el L.T. que usa en el aula, pero no será objeto de análisis dado su contenido 
y su estructura: Una colección de diecisiete entre los que están, Una visión, El 
abuelo caco, Ruinas de mi arpa, Desde las alturas, Pintores taures y charcuteros, 
Cualquier cosa es una carta, etc. 
 
Es importante reconocer estas iniciativas pero es necesario insistir en que 
estos ejercicios de publicación deben tener acompañamiento y miradas externas 
que ayuden a cualificar el proceso escritural de los maestros de tal forma que se 
estimulen procesos de crítica sobre la producción literaria de la región y se respete 
el derecho que tienen  los estudiantes para acceder a textos de calidad literaria. 
  
LIBRO DE TEXTO 10 (L.T. 10.) Vallejo O, Olga et al. (s.f.) Castellano. 
Grado Décimo. Educación Media con énfasis en educación para el trabajo. 
Comité de Cafeteros de Caldas. Este es un libro de texto de Escuela Nueva que 
el maestro usa en el aula porque, según aduce, “trae el desarrollo de 
competencias laborales y es un material invaluable”.  
Es el único L.T. del corpus que tiene presentación en la que se define como un 
material de prueba con carácter de auto instrucción. Su contenido inicia con la 
unidad tres hasta la cinco, lo que hace suponer la existencia de un texto anterior 
que contenga las unidades 1 y 2. 
Unidad 3. El ser humano, un mundo lleno de ideales.        Unidad 4: La 
Literatura, un reflejo social y artístico de la época.   Unidad 5: Siglo XXI: 
Nuevas Propuestas, Nuevos Enfoques.  
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Cada unidad está desarrollada con guías dispuestas en la siguiente estructura 
propia de Escuela Nueva. 
A. Compartamos nuestras habilidades. 
B. Aprendamos nuestros conocimientos. 
C. Aplicando lo aprendido. 
 
La anterior descripción  ofrece elementos generales de los libros de texto 
pero se hace necesario detenernos en algunos que por sus particularidades 
viabilizan  un análisis, entre otros aspectos, de la forma en que transmiten la 
instrucción, la selección de los contenidos, el tratamiento de la literatura, la 
concepción del aprendizaje que proponen y los tipos de interacción que 
establecen desde su estructura. 
 
  El L.T. 4 planea cuatro unidades que corresponden a cuatro periodos 
en los que selecciona, secuencia y jerarquiza contenidos en orden cronológico 
sobre la literatura. Así mismo, determina una planeación general que incluye 
objetivos, formula tres en los que se refiere al conocimiento de la literatura, 
específicamente los momentos históricos relevantes de España. Esto ya empieza 
a ser un indicio de lo que va a ser predominante según la tradición construida por 
la historiografía literaria en el corpus de libros de texto que conforman la muestra; 
se privilegia, en primer lugar, en el grado décimo, la literatura española desde el 
medioevo, pasando por el renacimiento, el barroco, el romanticismo, el realismo, la 
generación del 98 y el 27 hasta la narrativa posterior; en el grado undécimo, se 
aborda la literatura universal, iniciando con la literatura griega y Latina, retomando 
el renacimiento, el romanticismo, el realismo, hasta la literatura europea del siglo 
XX. 
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Los acuerdos culturales que este L.T. incluye aleja la propuesta que se 
hace desde los Lineamientos Curriculares (L.C), en la que se promueve el estudio 
de la literatura desde la intertextualidad y la posibilidad crítica del profesor; es el 
libro de texto el que ejerce el control y toma las decisiones que debiera tomar del 
docente. 
Tradicionalmente, y sobretodo en los lugares en donde hay dificultades de 
acceso al texto literario (pobreza de bibliotecas, ausencias de librerías), es 
el manual o libro de texto que constituye el referente orientador del área. 
Con algunas excepciones estos libros están diseñados a partir de la 
periodización lineal de la historia de la literatura, fijando las características 
de los movimientos, ubicando contextos históricos-sociales, poniendo la 
lista a autores y obras desde donde se hacen cuestionarios que los 
estudiantes tienen que llenar. 
(M.E.N.:1998: 80)  
 
 
Esta consideración coincide con la realidad que rodea a la capital de 
Guaviare en la que las bibliotecas escolares y las tiendas sólo venden los libros de 
texto que la escuela solicita. Cuando un docente propone la lectura de una obra 
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literaria los estudiantes deben ir a la tienda y hacer el encargo porque en la ciudad 
no hay librerías que hagan oferta de ellas. Caso distinto a las bibliotecas que el 
Ministerio de Cultura ofrece en la ciudad en la que realmente hay una riqueza en 
el acervo bibliográfico pero que no son visitadas de manera asidua porque los 
estudiantes no hallan en ellas el libro de texto para hacer la tarea y hay una apatía 
para hacer la búsqueda en otros textos porque los maestros no les suministran 
bibliografía que les permita ubicar la búsqueda. 
 
Existe otro aspecto en el L.T. 5 con respecto al “Análisis de textos”; asume la 
propuesta sobre la comprensión lectora que se hace desde los Lineamientos, un 
planteamiento desde los niveles literal, inferencial y crítico-intertextual. Veamos un 
ejemplo de las preguntas de análisis en el nivel de lectura inferencial: 
 
Con base en la narración de las travesuras de Pablos, redacta un párrafo en 
el que definas qué caracteriza un pícaro.      
Responde: 
Según Pablos: ¿Qué grave afrenta cometió la ama?, ¿Qué significado tiene 
para los estudiantes “correr o arrebatar”, ¿Qué indicio brinda el capítulo De 
las cruedades de la ama y las travesuras que hizo sobre la decadencia de la 
sociedad española en el Barroco? […] 
(2007: 94) 
 
 
La formulación de estas preguntas, aunque favorecen al estudiante, deberán 
ser perfeccionadas con las que el maestro propusiera como estrategia para 
ampliar el significado de los textos. Nótese la dificultad para formularlas de tal 
manera que responda al nivel en que se establece; la primera todavía no supera el 
nivel literal sin embargo, este texto da muestra de pretender una interacción entre 
el fragmento y el lector. 
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En el L.T. 7 incorpora en su propuesta los Indicadores de logro (decreto 
2343) y los enuncia a inicio de cada unidad. Este es un elemento que la mayoría 
de L.T. no incluye. Para la unidad 1, en la “Competencia Literaria” se enuncian: 
 
Habrás alcanzado los logros propuestos si: 
1. Reconocer las características de la literatura medieval española. 
2. Identificar los orígenes de la literatura castellana. 
3. Distinguir el mester de clerecía y el mester de juglaría. 
(2003: 8). 
  
 
Estos logros no le exigen al estudiante procesos de comprensión más allá 
del nivel literal, en el que debe repetir las  informaciones del texto. Algo más para 
describir sobre este texto es que en la unidad 1 con respecto a la competencia 
literaria, no hay correspondencia con lo que se enuncia y lo que se desarrolla. El 
L.T. señala que en la página 20 se presenta el romanticismo europeo pero lo que 
se localiza allí es lo referente a la literatura medieval, a la cual corresponden los 
indicadores anteriormente mencionados. 
 
 Es significativa dentro la estructura de este corpus de libros de texto, la 
preocupación por la función didáctica informativa. Los siguientes aspectos 
muestran el orden del discurso pedagógico de donde se pueden deducir 
respuestas a los interrogantes de quién habla, de qué se habla, cómo se enseña y 
cómo se construye el currículo. El siguiente cuadro presenta una síntesis en 
términos de frecuencia de estos aspectos que son similares, aun cuando haya 
algunos que no los contengan:  
 
ASPECTOS FRECUENCIA 
SI  NO 
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Presentación del libro 1  9 
Presentación de Objetivos  1  9 
División por secciones 9  1 
Mapas conceptuales 6  4 
Ilustraciones contextualizadas con la 
época y el contenido del fragmento 
9  0 
Mapas geofísicos 2  8 
Listado de Indicadores de logro y 
competencias al inicio de cada unidad 
9  1 
Información Contexto histórico 8  2 
Información movimientos literarios 9  1 
Información autores: biografías 9  1 
Fragmentos de obras literarias 8  2 
Preguntas y cuestionarios 9  1 
Evaluación 2  8 
 
 
En resumidas cuentas, las funciones didácticas y las estructuras propuestas 
en estos L.T. están desarticuladas, aisladas y son repetitivas; “los textos 
fundamentales” que contienen el material curricular y que operan como fuente 
principal de la información aparecen encasillados en secciones y se abordan de 
70 
 
manera independiente, bajo diversas denominaciones: competencia literaria, 
literatura, la sección de literatura y sociedad.  
Veamos: 
PORTAL DEL 
IDIOMA  
 
 
NORMA 10 y 
11 
CONTEXTOS 
DEL LENGUAJE 
 
 
 
 
SANTILLANA 10 
y 11 
ESPAÑOL 
LITERATURA 
ESPAÑOLA Y 
ANALISIS 
TEXTUAL 
SANTILLANA 10 y 
11 
ESPAÑOL 
 SIN FRONTERAS  
 
 
 
VOLUNTAD 10 y 
11 
8 unidades. 
Dividido por 6 
competencias: 
lectora,escritural 
lingüística, 
LITERARIA, 
ortográfica y 
comunicativa 
4 unidades 
Divididas en 4 
apartados: 
LITERATURA,Est
udio de la lengua, 
comunicación y 
Proyecto de 
comunicación 
16 unidades. 
Divididos en dos 
secciones:  
LA SECCIÓN DE 
LITERATURA y 
sociedad y la de 
análisis textual  
4 unidades 
Divididas en 
expresión oral y 
escrita, 
LITERATURA y 
lectura, semántica y 
morfosintaxis 
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         La forma fragmentada en que aparece la presentación de la asignatura a 
través del diseño del libro de texto, se extiende a través del desarrollo de unidades 
didácticas que están planteadas como módulos de contenido o temáticas y se 
articulan en un programa estructurado en períodos de tiempo, respondiendo al 
calendario escolar. El libro de texto muestra información cronológica, geográfica, 
cultural y sobre datos biográficos, movimientos literarios y sus obras.  
 
Esta descripción pone a la vista una propuesta concreta del orden del 
aprendizaje y un modelo de enseñanza que los L.T sobrellevan; lo que 
correspondería a cada docente es evaluar si esa progresión sistemática, si la 
concepción acerca del aprendizaje y si el modelo de enseñanza que instaura el 
manual son coherentes con sus propias convicciones, intenciones y propósitos 
pedagógicos. El mantener una actitud pasiva y obediente ante la propuesta del 
libro genera incoherencias entre el P.E.I. , los planes de aula, la propuesta del 
área y la propuesta que lleva implícita el libro que es la que finalmente se hace 
efectiva en el aula.  
2.3. ¿Cómo se aborda la literatura en los libros de texto: cuáles son sus fuentes 
subyacentes? 
 
 
La perspectiva desde la cual se aborda la literatura en los libros de texto es 
subsidiaria de la historia literaria entendida como el compendio de obras, autores y 
corrientes literarias en distintas épocas; evita un acercamiento crítico e 
interpretativo a las obras. Tal perspectiva implica que en este tipo de textos se 
privilegia la transmisión de los datos relativos a las obras literarias sobre la 
posibilidad de ofrecer metodologías de análisis e interpretación de los textos para 
propiciar en el estudiante acercamientos críticos.  
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El acercamiento historiográfico a la literatura, de los libros de texto, parece 
provenir de Historias y “manuales” de la literatura y de libros de texto anteriores, 
que son complementados con panoramas históricos también provenientes de 
“manuales” de Historia. Las concepciones subyacentes en ese tipo de textos se 
inscriben en una historia canónica y lineal que se reduce a describir los hechos y 
datos (obras y autores), que tradicionalmente han sido aceptados por la historia 
oficial y hegemónica sin cuestionar o contraponer diferentes puntos de vista sobre 
los acontecimientos o hechos literarios. De allí que los libros de texto estén más 
cercanos del canon literario tradicional occidental y excluyan obras y autores no 
incluidos en éste1.  
 
Para Roland Barthes2 la mayoría de las historias literarias son trabajos que 
centran su estudio en una serie de autores, se limitan a abarcar información pero 
se alejan del trabajo propiamente histórico. Esta falla en las Historias literarias, 
según el autor, se debe a que la condición de la creación literaria no se puede 
estudiar como un producto histórico, por su particularidad, por lo tanto es más bien 
una historia de los literatos. Por ello Barthes propuso dos modelos para realizar la 
Historia de la literatura, que permitiera abarcar la particularidad de lo literario en 
relación con su contexto histórico y social mediante una perspectiva que aborde la 
literatura como institución en el tiempo mediante un método histórico, y otra que 
estudie la literatura desde los procesos creativos. 
 
                                                             
1 El término canon define el sub–discurso hegemónico sobre la literatura en una determinada formación 
económica y social, que contrasta con otros sub–discursos catalogados de subalternos (desplazados, 
excluidos o marginados). El canon está compuesto por tres dimensiones: El canon como catálogo de obras y 
autores seleccionado por la institución literaria para ser leídos como auténticamente literarios, lo cual los 
convierte en un objeto privilegiado de lectura y estudio. Este tipo de canon se establece a partir de los autores 
insertos en las antologías, parnasos y manuales de literatura escolar. La segunda dimensión del canon 
proyecta las obras literarias como modelo o tipo ideal. Las selecciones de obras y autores catalogados como 
canónicos representan determinadas categorías literarias y extraliterarias, y constituyen modelos de imitación 
y socialización que cumplen una determinada función social. La tercera dimensión del canon es como 
precepto, lo cual implica el establecimiento de criterios sobre los cuales se basa la inclusión o exclusión dentro 
del canon literario; estos criterios se basan en presupuestos epistemológicos.  
2 Barthes, Roland. “Historia o literatura” en Sobre Racine. México: Siglo XXI, 1992. 
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La primera, se remite a lo colectivo y a la obra literaria como fuente de una 
época particular, a la literatura como institución de la que el escritor hace parte y 
que en definitiva sería una historia de la función literaria. Barthes parte de Lucien 
Febvre, para explicar este tipo de abordaje desde tres aspectos: 1) Estudio del 
medio del escritor, ubicado este en un contexto amplio, en relación con su grupo 
social, en el ámbito de las costumbres, de los valores, de los intereses materiales. 
2) El público que recibe la obra, su composición y su reacción frente a esta, y la 
formación intelectual de ese público. 3) Los hechos de la materialidad colectiva.  
 
 
Para el estudio de la creación literaria Barthes propone mirar la relación de 
una obra con el individuo que la produce: “la obra sería el signo de un más allá de 
ella misma, la crítica consiste entonces en descifrar la significación, en descubrir 
sus términos, y principalmente el término oculto, el significado’” (p. 184), por lo 
tanto implica una psicología, que deberá ser elegida por el estudioso, es una 
crítica que se debe a una elección sistemática. 
  
La perspectiva de Barthes sobre la Historia literaria es importante para 
analizar los libros de texto escolares porque la visión de este autor es 
representativa de una perspectiva de los estudios literarios estructuralistas que 
influyó en la elaboración de Historias literarias a partir de la década de 1960. Los 
libros de texto de la presente investigación enuncian dentro de sus presupuestos 
la importancia de vincular el estudio de la literatura con su contexto histórico y 
social, aunque evitan referirse al análisis de los procesos creativos de los autores, 
análisis que estaría más en consonancia con una perspectiva crítica sobre la 
literatura que historiográfica. No obstante, en este caso, la pretensión de un 
abordaje que relaciona la obra literaria con su contexto socio-histórico es 
superficial y se traduce en la presentación de una serie de información y 
fragmentos inconexos que dan cuenta de tales aspectos. 
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La concepción de la literatura en los libros de texto relaciona la historia 
social, la historia de la literatura, el autor y el texto, que serían aprehendidos por el 
estudiante a través de cuestionarios. Sin embargo, estos distintos aspectos 
aparecen por separado y no son integrados para ofrecer al estudiante 
herramientas que le permitan interpretar la obra literaria de una manera global y 
profunda. El L.T., con respecto a la literatura, suele privilegiar el panorama 
histórico en que las obras están inscritas, una historia oficial basada en manuales 
y en datos cronológicos que no suelen profundizar o plantear una mirada crítica 
sobre los hechos. Así como las obras literarias no son presentadas y matizadas 
para que el estudiante realice una lectura crítica de las obras, el contexto histórico 
expuesto en el L. T. es presentado superficialmente, con elementos que no 
permiten el análisis sobre una época y su relación con las obras literarias. Del 
mismo modo ocurre con la referencia a los autores, de quienes aparece una 
reseña biográfica en un fragmento aislado sin relación con el contexto histórico, ni 
con su producción literaria. Estos fragmentos descriptivos sin conexión impiden 
que el lector-estudiante logre relacionar los diferentes aspectos propuestos en 
cada fragmento, provocando también una apropiación fragmentada y literal de los 
textos.  
 
En definitiva, la literatura en los L.T. se orienta fundamentalmente hacia el 
conocimiento de la historia de la literatura y se reduce a la memorización de datos, 
nombres y fechas, en la mayoría de los casos sin establecer relaciones con los 
demás fenómenos de la cultura y la sociedad. Pero esta división no deriva de una 
decisión teórica de los autores sino de un retorno a los antiguos programas 
escolares, como se señaló en el primer capítulo de esta investigación. Se pasa de 
un siglo a otro como si pasáramos de primero a segundo.  
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En esta perspectiva cronológica de la literatura se observa una analogía 
con propuestas de otros manuales. El L.T. lleva al alumno a considerar 
enunciados y fragmentos en forma homogénea o para decirlo de otra manera en 
un estado “mejorado” donde la ortografía y la puntuación se normalizan y son 
sometidos a una verdadera traducción. Asimismo, los fragmentos elegidos supone 
procedimientos de partición que conducen a operaciones de “cortes” que 
responden a lo que es enseñable.  
 
De otra parte, al referirnos al componente extratextual del aparato de 
orientación del L.T.: la bibliografía, se pueden formular varias reflexiones: 
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 En la muestra de análisis, tres L.T no la traen. 
 Cuando la serie trae libro para los dos grados presentan la misma. 
 En todas se enuncian un buen número de libros de texto de la misma 
editorial de años anteriores.  
 En el L.T. 2 destinado para el grado once, los títulos de la bibliografía giran 
alrededor de títulos de libro sobre historia, poesía, teatro, ensayo y crítica 
colombiana. En la referencia bibliográfica que alude a la literatura se 
encuentran los nombres de: 
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De Aguiar Silva, Víctor Manuel. Teoría Literaria. Madrid. Editorial 
Gredos.1998. 
Lomas Carlos. El enfoque semántico comunicativo de la enseñanza de la 
Lengua. 1994. 
Historia de la Literatura Universal, Barcelona, Editorial Planeta. 1984 
Historia de Colombia. Enciclopedia Salvat, Barcelona. 1987 
Valverde José María et al. Historia de la Literatura Universal. España. 
Editorial. 1985  
 ________________ Movimientos Literarios. Barcelona, Salvat. 1984 
Antología de la literatura argentina y Latinoamérica. Buenos Aires 
Antología de la generación del 98. España. 
Manfred , Mal. Breve Historia del mundo para jóvenes. Editorial Océano 
Llovet,  Jord. Lecciones de Literatura Universal, Barcelona. Editorial Cátedra 
1995 
Sullá, Enric. Teoría de la novela, Barcelona, Editorial Crítica.1996 
Rojas, Jorge E. Literatura Antigua. Bogotá, USTA Editorial. 1991 
 
En esta bibliografía aparecen entre otros, libros de referencia, de saber 
enciclopédico, historia literaria y antologías. Hay muy pocos libros reseñados 
sobre teoría literaria y no se halla literatura especializada para cada grado. Sin 
embargo, estos textos no son explícitos en el desarrollo del sistema estructural del 
libro del texto3 ; él o los sautores de los libros no los citan, ni hace referencia a sus 
                                                             
3 Este sistema está definido  por los componentes que Bonafé  denomina: TEXTOS FUNDAMENTALES que 
comprende el material curricular en rigurosa correspondencia con la prescripción de mínimos curriculares. TEXTOS 
COMPLEMENTARIOS, contiene el material docente cuyo objetivo es reforzar y profundizar los postulados del texto 
básico. TEXTOS ACLARATORIOS que son la parte verbal  cuyo contenido es necesario para la comprensión y la 
asimilación del material docente. 
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propuestas con excepción de los libros de Historia Literaria que se muestran en 
los contenidos del contexto histórico que enmarca el movimiento literario, la 
identificación de la nacionalidad, el autor y el título de la obra. En general, la 
bibliografía no es muy copiosa y poco ayuda a la construcción de un estado del 
arte que permita exponer los enfoques para acercarse a la literatura.  
          Añádase a esta observación, una revisión a las afirmaciones sobre los 
autores de cada movimiento; prevalecen los juicios de valor: 
“Iñigo López es el mejor representante de la cultura literaria de su época” . 
“Fray Benito Jerónimo Feijoó es el máximo ensayista de los primeros años 
del siglo XVIII”. 
“Gustavo Adolfo Bécquer es el máximo poeta del siglo xix, creador de una 
nueva lírica que ha influido en los poetas anteriores”. 
“Juan Varela es el más clásico y excelente de los escritores que hoy viven” 
“Francisco Quevedo y Villegas es el máximo exponente representante del 
Conceptismo”. 
“José Zorrilla el mayor exponente del teatro romántico”. 
 
El L.T. es el vehículo de una posición sobre la historiografía literaria, 
subsidiaria del sistema escolar. Prevalecen los datos biográficos con los que se 
elude el carácter histórico de las prácticas literarias y el análisis hermenéutico de 
las obras específicas. Obsérvese el siguiente cuadro de la selección de autores y 
obras de los L.T, del grado décimo: 
 
A
U
T
O
R 
E 
S 
PORTAL DEL 
IDIOMA 10 
 
CONTEXTOS 
DEL  
LENGUAJE 10 
 
ESPAÑOL 10 
LITERATURA 
ESPAÑOLA Y 
ANALISIS TEXTUAL 
ESPAÑOL SIN 
FRONTERAS 10 
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 Y  
O
BR
AS 
 
  
MEDIOEVO 
Cantar del Mio 
cid 
El libro de Buen 
Amor 
GONZALO DE 
BERCEO 
JUAN RUIZ 
 
 
MEDIOEVO 
El Mio Cid 
 
 
MEDIOEVO 
El Mio Cid 
DON JUAN MANUEL 
El conde Lucanor 
ARCHIPRESTE DE 
HITA 
 
 
MEDIOEVO 
El Mio Cid 
GONZALO DE 
BERCEO 
El libro del buen 
Amor 
ALFONSO X EL 
SABIO 
 
  
RENACIMIENTO 
JUAN DE MENA 
EL MARQUÉS 
DE SANTILLANA 
JORGE 
MANRIQUE 
FERNANDO DE 
ROJAS 
AMADIS DE 
GAULA 
GARCILASO DE 
LA VEGA 
JUAN BOSCAN 
La Celestina 
Coplas a la 
muerte de su 
padre 
 
 
 
RENACIMIENTO 
ERASMO DE 
ROTTERDAM 
El elogio de la 
locura 
EL MARQUÉS DE 
SANTILLANA 
JUAN RUIZ, 
ARCHIPRESTE 
DE HITA 
JORGE 
MANRIQUE 
FERNANDO DE 
ROJAS 
GARCILASO DE 
LA VEGA 
La Celestina 
Coplas a la muerte 
de su padre 
Vida retirada 
 
 
 
 
PRE 
RENACIMIENTO 
JORGE MANRIQUE 
 Coplas a la muerte de 
 su padre 
FERNANDO DE 
ROJAS 
La celestina 
 
RENACIMIENTO 
GARCILASO DE LA 
VEGA 
Églogas 
 
FRAY LUIS DE LEON 
Vida Retirada 
SAN JUAN DE LA 
CRUZ 
Lazarillo de Tomes 
MIGUEL DE 
CERVANTES 
SAAVEDRA 
EL QUIJOTE 
 
EL MARQUES DE 
SANITLLANA 
JUAN DE MENA 
Los cancioneros 
JORGE 
MANRIQUE 
Coplas a la muerte 
de su padre 
FERNANDO DE 
ROJAS 
La celestina 
 
RENACIMIENTO 
GARCILASO DE 
LA VEGA 
Soneto 
FRAY LUIS DE 
LEON 
FERNADNO DE 
HERRERA 
SANTA TERESA 
DE JESUS 
SAN JUAN DE LA 
CRUZ 
No che oscura 
MIGUEL DE 
CERVANTES 
SAAVEDRA 
El quijote 
Rinconete y 
Cortadillo 
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 BARROCO 
 
 
El quijote 
El lazarillo de 
Tormes 
Noche Oscura 
Vida retirada 
MIGUEL DE 
CERVANTES  
SAN JUAN DE 
LA CRUZ 
FRAY LUIS DE 
LEON 
 
 
BARROCA Y 
NEOCLÁSICA 
 
MIGUEL DE 
CERVANTES  
El quijote 
SAN JUAN DE LA 
CRUZ 
Llama de amor 
vivo 
 
FRANCISCO 
QUEVEDO Y 
VILLEGAS 
Enseña como 
todas las cosas 
avisan de la 
muerte 
LOPEX FELIX DE 
VEGA Y CARPIO 
PEDRO 
CALDDERON DE 
LA BARCA: 
La vida es sueño 
LUIS DE 
GONGORA 
Fábula de Polifemo 
y Galatea 
 
BARROCO 
 
 
LUIS DE GÓNGORA 
Y ARGOTE 
Poemas menores y 
mayores 
FRANCISCO 
QUEVEDO 
 Un hombre de gran 
nariz 
Poderoso caballero 
LOPE DE VEGA 
Fuente ovejuna 
CALDERON DE LA 
BARCA 
La vida es sueño 
 
 
 
 
Novela picaresca 
El lazarillo de 
Tormes 
Guzmán de 
Alfarache 
El Buscón 
La pícara Justina 
 
 TEATRO 
BARROCO 
 
El burlador de 
Sevilla 
El alcalde de 
Zalamea 
Guzmán de 
Alfarache 
La vida es sueño 
Fuenteovejuna 
TIRSO DE 
MOLINA 
LOPE DE VEGA 
CALDERON DE 
LA BARCA 
MATEO ALEMAN 
   
  SIGLO DE ORO 
 
LUIS DE 
GONGORA 
FRANCISCO 
   
 
FRANCISCO DE 
QUEVEDO 
El buscón 
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QUEVEDO 
 
BALTASAR 
GRACIAN 
A don Francisco 
Quevedo 
Aun hombre de 
gran nariz 
El criticón 
Historia de la vida 
del Buscón 
llamado Don 
Pablos 
La cuna y la 
sepultura 
LOPE DE VEGA 
Fuenteovejuna 
CALDERÓN DE 
LA BARCA 
La vida es sueño 
 
 ROMANTICISMO 
Y REALISMO 
 
BÉCQUER 
MARIANO JOSE 
DE LARRA 
EL DUQUE DE 
RIVAS 
JOSE DE 
ESPROCEDA 
JOSE ZORRILLA 
JUAN VARELA 
BENITO PEREZ 
GALDÓS 
LEOPOLDO 
ALAS CLARIN 
 
Don Juan Tenorio 
Rimas 
Nazarín 
Modos de vivir 
que no dan de 
vivir 
Marianela 
 
 
ROMANTICISMO 
Y REALISMO  
 
BÉCQUER 
EL DUQUE DE 
RIVAS 
JOSE DE 
ESPROCEDA 
BENITO PEREZ 
GALDÓS 
Fortunata y Jacinta 
JUAN VARELA 
 
 
LEOPOLDO ALAS 
CLARIN 
FERNAN 
CABALLERO 
 
 
ROMANTICISMO 
 
 
JOSE ZORRILLA 
Don Juan tenorio 
BECQUER 
Rimas 
REALISMO 
BENITO PEREZ 
GALDOS 
Fortunata y Jacinta 
JUAN VALERA  
Pepita Jiménez 
LEOPOLDO ALAS 
CLARIN 
Evocando el pasado 
 
 
ROMANTICISMO 
 
 
BECQUER 
RAMON DE 
CAMPOAMOR 
GASPAR NUÑEZ 
DE ARCE 
JOSE ZORILLA 
Don Juan Tenorio 
 
BENITO PEREZ 
GALDOS 
Fortunata y Jacinta 
EMILA PARDO 
BAZAN 
Los pasos de Ulloa 
 
 
 GENERACION 
DEL 98 
ANGEL 
GANIVET  
PIO BAROJA 
JOSE 
MARTINEZ 
AZORIN 
ANTONIO 
MACHADO 
Proverbios y 
Cantares 
MODERNISMO Y 
GENERACION 
DEL 98 
 
JOSE MARTINEZ 
AZORIN 
PO BAROJA: 
Los padres e 
Manuel: 
 
ANTONIO 
MACHADO 
MODERNISMO Y 
GENERACIÓN DEL 
98 
JUAN RAMON 
JIMENEZ 
Poemas: el viaje 
definitivo, el nombre 
conseguido de los 
nombres 
RAMON DEL VALLE 
INCLAN 
Evocaciones del ayer, 
GENERACION 
DEL 98 
UNAMUNO 
MACHADO 
PIO BAROJA 
RAMON DE L 
VALLE INCLAN 
JUAN ARAMON 
JIMENEZ 
JOSE ORTEGA Y 
GASSET 
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RAMON DEL 
VALLE INCLAN 
Vida de don 
Quijote y don 
Sancho 
FEDERICO 
GARCIA LORCA 
El romancero 
Gitano 
New York Oficina 
y denuncia 
JUAN RAMON 
JIMENEZ 
El hombre exacto 
ANGEL 
GANIVET 
Ideaurium 
español 
MIGUEL DE 
UNAMUNO 
Niebla 
 
El viajero 
Proverbios y 
Cantares 
RAMON DEL 
VALLE INCLAN 
Vida de don 
Quijote y don 
Sancho 
FEDERICO 
GARCIA LORCA 
El romancero 
Gitano 
New York Oficina y 
denuncia 
JUAN RAMON 
JIMENEZ 
El hombre exacto 
ANGEL GANIVET 
 
MIGUEL DE 
UNAMUNO 
Niebla 
 
Esperpento de las 
galas del difunto 
UNAMUNO  
Niebla 
ANTONIO MACHADO 
Retrato  
A un olmo seco 
PIO BAROJA 
La universidad 
española 
AZORIN 
La voluntad 
 GENERACION 
DEL 27 
RAFAEL 
ALBERTI 
VICENTE 
ALEIXANDRE 
LUIS CERNUDA 
T e quiero 
PEDRO 
SALINAS 
JORGUE 
GULLÉN 
MIGUEL 
HERNANDEZ 
El niño Yuntero 
GABRIEL 
CELAYA 
BLAS DE 
OTERO 
Me queda la 
palabra 
 
 GENERACION DEL 
27 
FEDERICO GARCIA 
LORCA 
Preciosa y el aire 
RAFAEL ALBERTI 
Poemas: si mi voz. 
Balda de los 
mosquitos y ven mi 
amor 
VICENTE 
ALEIXANDRE 
Para quien escribo 
Quiero saber 
MIGUEL 
HERNANDEZ 
Nanas de la cebolla 
ANTONIO MACHADO 
PEDRO SALINAS 
JORGUE GUILLÉN 
GERARDO DIEGO 
GENERACION 
DEL 27 
GARCIA LORCA 
GUILLEN 
VICENTE 
ALEIXANDRE 
MIGUEL 
HERNANDEZ 
 
 LA NARRATIVA 
ACTUAL 
JOSE ANGEL 
VALENTE 
JOSE 
AUGUSTIN 
GOYTISOLO 
El bosque de las 
LITERTURA 
VANGUARDISTA 
JUAN RAMON 
JIMENEZ 
Poema 
CAMILO JOSE 
CELA 
La familia de 
LOS ULTIMOS 50 
AÑOS 
ALEJANDRO 
CASONA 
CAMILO JOSE CELA 
La colmena 
GONZALO 
TORRENTE 
LITERAURA DE 
LA POST 
GUERRA 
BLAS DE OTERO 
ALEJANDRO 
CASONA 
CAMILO JOSE 
CELA 
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letras 
CAMILO JOSE 
CELA 
La colmena 
La familia de 
pascual duarte 
 
MIGUEL 
DELIBES 
GONZALO 
TORRENTE 
BALLESTER 
MANUEL 
VÁSQUEZ 
MONTALBÁN 
 
Pascual Duarte 
 JUAN 
GOYTISOLO 
Señas de identidad 
El bosque de 
PEDRO SALINAS 
RAMON GOMEZ 
DE LA SERNA 
GERARDO DIEGO 
LUIS CERNUDA 
Donde habite el 
olvido 
FEDERICO 
GARCIA LORCA 
Muerte de Antoñito 
el camborio 
RAFAEL ALBERTI 
Paraíso perdido 
El reencuentro 
MIGUEL DELIBES 
Evocaciones del ayer 
MANUEL RIVAS 
En salvaje compañía. 
JUAN MARSE 
El caso del escritor 
desleído 
ARTURO PEREZ 
REVERTE 
Un asunto de honor 
ARTURO MUÑOZ 
MOLINA 
Ardor guerreo 
LUIS GOYTOSOLO 
Estilo y estructura 
JUAN JOSE MILLAS 
Cerbero son las 
sombras 
La familia de 
pascual Duarte 
Los subrayados indican que el fragmento se halla en todos los libros de texto analizados 
 
 
 
 Estos listados sobre la literatura española revelan el desconocimiento de los 
lineamientos curriculares del área, en relación con la sugerencia de abordar el 
estudio de la literatura no por nacionalidades sino a partir del dialogismo con la 
literatura universal. Se esperaba que después de 1998, cuando se publicaron los 
lineamientos curriculares de Lengua Castellana, el estudio de la literatura en la 
educación básica se transformaría y ya no se la abordaría, por ejemplo, la 
literatura colombiana o la española en grados como octavo o décimo; los libros de 
texto mantuvieron estos esquemas y los maestros continuaron su reproducción; 
inclusive en los colegios se sigue denominando al área Español y Literatura y no 
Lengua Castellana y Humanidades, nombre que se introdujo desde la Ley General 
de Educación, de 1994.  
 
   
         Vale la pena preguntarse sobre cuántas de estas obras se leen de manera 
crítica, deliberando y escribiendo sobre ellas, porque no se trata del número de 
obras que a un estudiante en su bachillerato le señalan que debe leer sino con 
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qué profundidad se hace esa lectura y si esta experiencia ayuda en su formación 
de lector. 
 
 
2.4. El rol del maestro y del estudiante según la configuración discursiva de los 
libros de texto. 
 
 
 
 El L.T propone prácticas y ejercicios en los que convergen formas de poder 
y de saber, a partir de la legitimación de informaciones enciclopédicas, generales, 
y de ciertos modos de organizar el conocimiento (el currículo). Esto es congruente 
con lo que plantea Martínez Bonafé:  
 
Todo ello está sugiriendo un modo específico de entender la enseñanza, que 
se ha llamado de muchas maneras: transmisivo, tecno-burocrático e 
instrumental. El texto refleja, en las tareas que determina, una teoría 
curricular; por tanto, no sólo es el soporte técnico de la información, es 
también, un modo de hacer el currículum y un modo de comprenderlo. 
(Martínez Bonafé: 2002: 23).  
 
   
          En este sentido, la función del L.T. en el aula es un potente dispositivo del 
discurso educativo en el que se develan significados sobre la manera de concebir 
el conocimiento, el rol del maestro y del estudiante en la escuela.  
 
 En el L.T.1 leemos que 
La primera sección del libro está conformada por un manual de literatura 
española. En él se presenta la evolución histórica-social de las letras 
españolas desde la edad media hasta nuestros días. De acuerdo con las 
últimas tendencias pedagógicas, se presenta, no sólo la obra literaria, sino 
que ésta se ubica en un contexto histórico social… 
(2001: 4) 
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          Paralelamente a estas observaciones es preciso decir que por la manera 
como se usa el manual en el aula para el estudiante sólo existe una opción: "Esta 
es la verdad que deberás aprender, al menos para el curriculum explícito […]. Una 
empobrecedora teoría del conocimiento.” (Martínez Bonafé: 2003: 19). Esta 
restricción en su rol sobrelleva un proceso lector y escritor que dista de la 
invitación que se hace desde los Lineamientos para entender el acto de leer como 
  
… un proceso de interacción entre un sujeto portador de saberes culturales, 
intereses, deseos, gustos, etcétera, y un texto como el soporte portador de 
significado, de una perspectiva cultural, política, ideológica y estética 
particulares, y que postulan un modelo de lector; elementos inscritos en un 
contexto. 
(MEN, 1998: 49). 
 
Pero esto no es posible cuando sólo se presentan fragmentos de las obras 
literarias y luego cuestionarios. Una obra no existe si no existe un lector que la 
actualiza, que la interpreta (cfr. Eco, 1978). El escritor, quien escribe dentro de la 
cultura y el medio social que lo circunda, con los conocimientos acumulados, hace 
posible la mímesis. Ricoeur (1995) señala que “la narración en cuanto 
construcción de la historia que se cuenta es mimesis de las acciones humanas.” 
 
 
De esta manera en la mimesis uno, están sumergidos lo conocimientos 
previos, es la prefiguración de todo un contexto de símbolos que permiten 
entender en primera instancia en qué consiste la idea del texto. Este conjunto de 
símbolos se comprende a través de la universalidad que en ellos hay, así como el 
significado de estos que se aprehende con las experiencias, basadas en un 
sistema que tiene que ver con la cultura. Es el antes que lleva al momento de 
escribir y que constituye las raíces ontológicas de la narración.  
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Porque es justo en este proceso dinámico donde está el lector, quien aplica 
el sentido, quien recobra y reconstruye al acto configurante, en donde este relato 
puede transfigurar la experiencia y mostrar cómo en la mimesis II se conduce del 
antes al después del texto, transfigurar el antes en después para su poder de 
configuración. El momento de intersección entre el mundo del lector y el mundo 
del texto. La refiguración, el después de la configuración donde el lector lee y 
aplica el sentido que la obra tiene para él. Este es el acto de leer donde se rescata 
el relato de ficción y lo acerca a la vida. El lector, quien le da sentido a la obra a 
través de su interpretación, hace posible la mímesis III. Esta reflexión sobre los 
tres mundos (autor, texto, receptor), genera alternativas para el rol que el libro de 
texto traza para el maestro y para el estudiante y frente al cómo se deben 
interpretar las obras literarias (cfr. Ricoeur, 1978) 
 
   El L.T.1, en la presentación de la estructura del libro, en el numeral “C”, que 
se refiere a las obras y autores señala que:  
La selección de los textos cumple con los objetivos: presentar las obras más 
representativas del momento literario y motivar en el alumno una lectura 
amena y enriquecedora.  
(pág.5) 
 
 El L.T.7 en la página que denomina “Conoce tu libro”, en el recuadro de la 
competencia lectora, se lee:  
Indica hasta dónde debe llegar cada alumno o alumna en su comprensión de 
lectura… lecturas interesantes y significativas para los alumnos y alumnas.  
(pág. 3) 
 
No tiene mucho sentido establecer una oposición entre la llamada “lectura 
instructiva” y la que induce a la ensoñación y a pensar otras formas de lo posible, 
87 
 
más en contextos donde no se poseen bibliotecas o donde las que existen sólo 
son el lugar para cumplir con los deberes escolares o donde se envían a los 
estudiantes con una sanción escolar.  
  
   
El libro de texto frente al ejercicio del maestro parece que lo que hace es 
ordenarle lo que debe desarrollar y lo sitúa en un plano de consumidor pasivo, 
cuando le indica paso a paso el proceso instruccional a seguir. No hay asomos en 
el libro de texto de la posibilidad de la conjetura en el maestro o en el estudiante 
frente a los textos. Así, “el uso del libro de texto es un potente dispositivo de 
desautorización intelectual, cultural y profesional del sujeto docente.” (Bonafé: 60).  
 
En esta misma línea, en un trabajo reciente, Apple (1996) describe la política 
del conocimiento oficial como una política de acuerdos o compromisos más que de 
imposiciones. Señala las controversias sobre lo que se incluye o no en el libro de 
texto. Se pregunta: cuál sería el conocimiento más importante, cuál es el que tiene 
más valor, de quién es el que los estudiantes aprenden y qué conflictos políticos, 
económicos y culturales conlleva. 
   
           Los contenidos desarrollados en el libro son un recorte de un universo más 
amplio de conocimientos. Detrás de toda teoría y conceptualización científica hay 
un ser humano que intenta una explicación, detrás de cada libro hay un 
especialista en un campo disciplinario que también intenta una explicación, por lo 
tanto lo que hace el autor es un proceso de trabajo con la intencionalidad de 
hacerlos comunicables y que el lector-alumno los comprenda. Esa información que 
intenta ser clara y adecuada para el lector es la que va sufriendo progresivas 
transformaciones. El libro de texto es el que realiza la mediación entre el saber 
para ser enseñado, el saber que se enseña y el saber que finalmente se aprende. 
En otras palabras, el libro de texto no traduce la versión oficial ni desarrolla los 
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contenidos de la ciencia, lo que ofrece es una de las tantas versiones posibles, 
una visión sobre un conocimiento específico. 
 
Si reflexionamos desde esta perspectiva, y atentos al planteo de este autor, 
podemos ver que el concepto de currículo ausente nos permitía referirnos hasta 
hace poco a lo que claramente no entraba en el ámbito de la escuela. Los 
contenidos “arrancados” de los currículos, los libros prohibidos, los autores 
vedados, fueron expresión de una época. Sexo, pobreza, desigualdad, hambre, 
etc., constituyeron temas que trataron de omitirse en las escuelas. La política de 
imposición, en términos de Apple, resultaba evidente. Sin embargo, en la 
actualidad, temas como la paz, el sexismo, las diferencias raciales, el 
multiculturalismo y algunos autores prohibidos, se mencionan. Hasta hace poco 
tiempo, era más evidente todo lo que se excluía. Hoy se mencionan muchas más 
cosas, pero no siempre la presencia de los temas indica forzosamente un buen 
tratamiento. Podemos analizar entonces lo que un libro transmite y la forma como 
lo realiza responde a intereses políticos, económicos e ideológicos. Podríamos 
entonces preguntarnos sobre ¿Quiénes tienen que tomar decisiones, por ejemplo, 
en cuanto a los contenidos que deben ser incluidos en cada uno de los años de 
cada uno de los ciclos de la nueva estructura del sistema educativo? ¿Pueden y 
deben tomar estas decisiones los índices de los libros de texto?. 
 
Así mismo, señala Apple, el libro de texto es una producción de un autor, 
que expresa en el libro un modo de ver el mundo y una manera de pensar la 
disciplina, pero también unos recursos (incluye aspectos de diseño, tipografía, 
imágenes, etc.) a los que apela al escribir, constituyen variables importantes por 
tener en cuenta en relación con la facilidad que tenga el lector para comprenderlo; 
en últimas, dependiendo de cómo haya sido elaborado el material escrito será la 
mayor o menor comprensión que se haga de éste. Una excesiva cantidad de 
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términos técnicos o una estructuración poco clara en él hacen que la lectura se 
convierta, especialmente para el lector poco experimentado, en una tarea 
excesivamente difícil. 
  
          De la misma manera, el autor, plantea tres maneras como la gente puede 
reaccionar potencialmente ante un texto (Cfr. Apple, 1996): 
1. Dócil: acepta el sentido literal del mensaje. 
2. Negociador: El lector discute una afirmación concreta. 
3. Oposicional: Rechaza las tendencias e interpretación dominante el texto. 
 
 
Está en manos de los docentes entender cuál es nuestro papel y de qué 
modo somos partícipes de la construcción cotidiana de una manera de ver y 
entender el mundo y  buscar  estrategias para que de una manera u otra los 
estudiantes reaccionen, acepten, interpreten, reinterpreten o rechacen total o 
parcialmente el libro de texto. Ese el reto que debe acompañar los procesos de 
aprendizaje que se desarrollan en las aulas. 
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CAPÍTULO 3 
 
 
 
LA ESCRITURA COMO “ACTIVIDAD LITERARIA” 
 
 EN LOS LIBROS DE TEXTO. 
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CAPÍTULO III  
 LA ESCRITURA COMO “ACTIVIDAD LITERARIA” EN LOS LIBROS DE 
TEXTO. 
  
El prejuicio y la ambivalencia moralizante es una constante en este tipo de 
libros “educadores”, reveladores de una visión anacrónica de la educación en la 
que la literatura y el arte como prácticas significantes se constriñen a la 
acumulación de información y eluden la lectura crítica-textual: esa posibilidad de 
reconstruir los correlatos socio-culturales representados en las estructuras 
profundas de los textos y que propician aprendizajes significativos y crecimiento 
intelectual en los lectores.  
(Jurado: 2008: 10) 
 
  
 
3.1. Revisión de las consignas de escritura sobre la literatura en el corpus de libros 
de texto. 
 
 
Este último capítulo analiza los procesos de lectura, escritura y los niveles 
de recepción que se establecen en la escuela a partir del libro de texto, lo que 
permite hacer una caracterización de las prácticas pedagógicas en las que los 
estudiantes se acostumbran a responder según la regulación unilateral del 
contexto escolar y la escritura aparece mediada por el cuestionario. La revisión de 
consignas, actividades e instrucciones de escritura de este corpus, permitirá 
advertir algunas respuestas. 
 
 
El libro de texto al desarrollar cada unidad, inicia con una información sobre 
los movimientos literarios en el contexto histórico y cultural, añade notas 
biográficas de los autores, imágenes y los fragmentos de los textos literarios. 
Seguidamente, como textos aclaratorios, cuyo contenido es necesario para la 
asimilación del material y evaluación del conocimiento, presenta un conjunto de 
enunciados que proponen realizar alguna actividad; estos son entendidos como 
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consignas. En el corpus de los L.T. existe un número elevado de ellas. Entre 
muchas, se escogieron las siguientes, 
 
Respondo y escribo en mi cuaderno 
¿En qué época surgió la novela picaresca? 
¿Por qué se llamó prelopista al teatro del siglo XVI? 
¿Cuáles fueron las clases sociales propias del medioevo? 
      ¿Qué eran los cantares de gesta y cuál fue su origen? 
¿Quién es el protagonista de las Coplas de Jorge Manrique? 
¿Para qué fue Celestina a visitar a Melibea? 
¿Cuáles son los tres personajes principales? 
¿Qué significa barroco? 
 
 
Elabora un cuadro sinóptico de las principales obras de Calderón.L.T.4 
Elabora un cuadro sinóptico con las características principales de la novela 
picaresca. 
Elabora un cuadro sinóptico de los movimientos literarios propios del siglo 
XVIIIL.T.4 
Elaboro un cuadro comparativo del Realismo y Naturalismo 
 
 
Enumera las principales característica del teatro de Tirso de Molina 
Cuál es el tema de El burlador de Sevilla. 
 
Expresa la idea principal de cada uno de los fragmentos leídos. 
Nombra las dos tendencias de la literatura religiosa. 
Recuerda o consulta la definición de la fábula y cópiala en tu cuaderno. 
  
 
En estas consignas hay dos tipos de preguntas: uno, en las que se inquiere 
por el contexto de la obra que así mismo se refiere a la historia literaria (géneros, 
tipología) y sobre el contexto histórico y, dos, sobre la obra como aprehensión 
literal de los contenidos ofrecidos por el libro de texto, ya que no son preguntas 
dirigidas a la interpretación y la comprensión, sino para dar cuenta de la 
información, de los datos del texto y del contexto. Además, conviene señalar que 
en la formulación de estas consignas se observa el empleo del tú para referirse al 
estudiante en dos formas: utilizando la primera persona de la conjugación verbal, 
en tiempo presente y, la otra forma, utilizando la segunda persona. 
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 La consigna, “expresa la idea de cada uno de los fragmentos leídos”, 
marca una perspectiva frente al libro de texto que es visto por sus autores como 
una totalidad para la enseñanza, es decir, sólo basta con el libro de texto; no hay 
invitaciones a que se lean las obras completas ni otras obras de referencia que 
permitan su abordaje. Esta ausencia adecúa al estudiante en  una referencia local 
del texto literario, delimitada por la extensión y la selección del fragmento, que 
genera un alejamiento al qué leer y el cómo leer desde la propuesta implícita en 
los Lineamientos y en los Estándares en los que se busca que los estudiantes se 
apropien de manera crítica y creativa de la obra literaria en su totalidad.  
Para ello se parte del criterio de leer todo tipo de textos, de cualquier época, 
región, autor, género, y temática pues lo más importante en este campo es lo 
que, desde el papel del docente, se pueda hacer con la obra literaria, y no 
tanto “qué tipo de texto leer”; es decir, se pretende que se lea la obra con 
una perspectiva de análisis que favorezca el desarrollo de procesos 
psicológicos superiores como implicados en el pensamiento, la creatividad y 
la imaginación” 
(M.E.N. 2006: 26). 
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Ahora bien, basándonos en el anterior listado de consignas se puede decir 
que éstas realizan preguntas  concentradas en la formulación y en la respuesta de 
ideas e informaciones explícitamente manifiestas en el texto, donde priman 
elementos como el reconocimiento de detalles, ideas principales, secuencias, 
relaciones causa- efecto y rasgos de carácter. La comprensión  de los estudiantes  
se limita a preguntar sobre lo que está textualmente citado. La mayoría de las 
consignas se constriñen a lo meramente literal (enumerar, nombrar) y conducen a 
la transcripción de respuestas ya dadas en el mismo texto. 
 
  Esta caracterización de las preguntas permite explicar la concepción que 
sobre la enseñanza de la literatura se imprime en algunos libros de texto a través 
de consignas que siguen el formato de las citadas anteriormente y que buscan que 
el estudiante de cuenta, por una parte, del argumento de la obra literaria, pero 
también de las corrientes literarias y de la época en que se produjeron. Estos tres 
aspectos en las consignas están separados; se pide dar cuenta de cada uno de 
manera independiente, sin ninguna relación entre estos distintos aspectos que 
sería lo que podría dar elementos de interpretación. Se limita a los aprendizajes 
que separan, antes que articular, las diferentes perspectivas de la obra, con el 
propósito de que el estudiante conozca distintos contenidos y los mecanice, 
gracias a la escritura.  
 
Léase:  
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15. Consulta el argumento del Mio Cid y cópialo en tu cuaderno… 
 
          Obsérvese que se pide copiar el argumento de Mio Cid, más no leer el texto; 
solicitar la copia de los textos obedece a una concepción del aprendizaje 
mecánico, donde la repetición permite asimilar los contenidos gracias a la 
memoria. Además, la concepción sobre la escritura parte de la idea de que ésta 
permite la fijación de contenidos, como si lo importante fuera memorizar los datos; 
esta es una concepción mecánica y de acumulación de contenidos. El estilo de las 
preguntas condiciona el carácter unilateral de las respuestas; son respuestas 
absolutas que deben retenerse en la memoria. Por eso, el estudiante tiende a 
elaborar frases u oraciones y no textos, porque las preguntas lo exigen así. 
 
        Con respecto a las anteriores características, se puede rescatar que los 
cuestionarios aunque se centran en información enciclopédica y memorización 
acerca de autores, obras, épocas y escuelas literarias, brindan elementos que 
dentro de una experiencia significativa de lectura, ayudarían al lector a adquirir 
saberes y a actualizar presaberes, lo que Eco denomina Enciclopedia del lector 
(Eco: 1993: 54) que, por supuesto, es importante favorecer y complementar en la 
escuela. 
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      De igual manera, hallamos otras propuestas con la intención de promover la 
escritura de resúmenes: 
 
El texto que leíste es sólo una escena de la obra, de la cual únicamente se 
conservan 147 versos. Resume el argumento de esta escena. 
 
Leemos la información del siguiente recuadro, para tener una idea más 
amplia de los géneros, autores y obras del periodo neoclásico. Resumimos 
en nuestros cuadernos el recuadro. 
 
 
Consignas como ésta, hacen pensar en los procesos mentales que el 
estudiante debe utilizar cuando va a elaborar un resumen y en los criterios que el 
docente debe orientar alrededor de la producción de esta tipología textual. Lo que 
habría que interrogar es sobre los insumos que el libro de texto ofrece al 
estudiante para que lo elabore; en este caso es un recuadro que agrupa un 
cúmulo de información pero que definitivamente no es el material más apropiado 
para leer antes de elaborar un resumen. También se observa que el libro de texto 
no da informaciones sobre cómo se produce el resumen o para qué hacerlo, vacío 
que viabiliza la intervención didáctica del docente en la que la voz del maestro 
debe propiciar posibilidades de escritura con sentido. 
 
 
 Es importante señalar que como se describió en el primer capítulo, el MEN 
desde la década del sesenta, con los “Programas Analíticos” de Español y 
Literatura, definió la literatura desde una perspectiva que es ratificada en el III 
Congreso de Academias de la Lengua (1964); allí quedó definido el país del que 
se debían tomar las obras y los autores para analizar en cada nivel. Por ejemplo, 
“El Quijote” debe ser lectura obligatoria para todos los alumnos […]. El profesor 
comprobará las lecturas mediante preguntas orales y escritas.” (MEN, 1964: 6). La 
ubicación de la literatura, autores y obras para los diferentes grados, tal como se 
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organizó en esa década y la manera como se comprueba su lectura, guarda 
mucha semejanza con el planteamiento que se hace en el corpus de libros de 
texto analizados por nosotros.  
 
3.1.2. Revisión de las consignas de escritura sobre la literatura en en los 
cuadernos de los estudiantes. 
 
 
Realizar este análisis no fue fácil por varias razones: algunos maestros 
guardan prevención y piensan que permitir una mirada externa a los cuadernos de 
sus estudiantes deja al descubierto su quehacer y entonces ponen trabas para 
poder acceder a ellos. Era posible solicitarlos directamente a los estudiantes pero 
nos parecía conveniente compartir la intención de la solicitud. Así fue como cuatro 
maestros facilitaron cuadernos cuidando, eso sí, de buscar el de los estudiantes 
sobresalientes, asunto que llama la atención por la asociación que los maestros 
guardan frente a estos instrumentos, el cuaderno, en el cual ven reflejado su 
trabajo. 
 
Los registros en los cuadernos son escasos y esta situación condujo a 
varias  explicaciones por parte de los maestros; afirmaron que no se había 
avanzado mucho y que había poco escrito porque en el primer período escolar se 
invertía mucho tiempo para la organización del día del idioma. Creo necesario 
expresar, desde mi rol como maestra, que la mayor o menor cantidad de hojas en 
los cuadernos no es indicio de que el maestro hace o no su trabajo. Rechazo esa 
apreciación que es muy generalizada tanto en maestros como en padres de 
familia. Es claro que el objetivo de esta recolección fue observar y analizar la 
forma como se proponen las actividades y se formulan las consignas.  
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Entre las consignas registradas en los cuadernos de los estudiantes están: 
 
CUADERNO 1 
De una estudiante del grado undécimo que registra la consigna con el 
nomenclador a) para señalar 10 preguntas que reclaman respuestas que no 
exigen más allá de una comprensión literal. No se halla ningún ícono o marca que 
dé indicios del feedback por parte del maestro. Las respuestas del estudiante son 
breves y algunas erróneas 
  
 
CUADERNO 2 
 
Esta consigna fue tomada de un cuaderno que la maestra suministró y 
quien afirmó era de una estudiante del grado once del año 2010 y ella lo usaba 
como guía para su quehacer y que, por lo tanto, contenía lo mismo que los 
cuadernos del actual año. Esta actitud, por descamisada que parezca, es una 
práctica frecuente; los docentes para presentar sus parcelaciones, toman sus 
preparadores de años anteriores o los cuadernos de estudiantes sobresalientes y 
los transcriben en el nuevo año. La práctica se ve como ahorro de tiempo, toda 
vez que esos formatos reposan en los anaqueles de las coordinaciones 
académicas. 
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Esta consigna  invoca por un material que se hace a partir de las fotocopias 
del libro de texto. (Por el escaso número de libros de texto que existe para los 
grados décimos y once, el maestro fotocopia o pide a los estudiantes hacerlo). En 
el segundo ítem, hay una invitación a consultar sobre algunos términos que se 
infiere el L.T no los explica. No se pudo constatar si la información está o no en el 
libro, porque aunque la consigna señala la página ésta no enuncia el nombre del 
texto, lo que impidió la verificación. 
 
 
 
CUADERNO 3 
 
 
Esta consigna sugiere el uso del L.T. y le solicita al estudiante hacer una 
transcripción a la que el maestro denomina de forma muy particular “nivel 
argumental” que en últimas parece decir: copiar los argumentos de las obras 
citadas. 
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CUADERNO 4 
 
La solicitud en esta consigna es explicar la estructura del poema del  Mio Cid. Sin 
embargo en la respuesta del estudiante que tiene el visto bueno (aprobación) del 
maestro no se responde a la solicitud, no hay una explicación sino una 
transcripción del contenido que se halla en el texto escolar. 
 
 
 
 
 
CUADERNO 5 
 
La consigna del maestro se desarrolla con la formulación de tres preguntas que 
piden información y comprensión literal acerca de un momento histórico y un 
movimiento literario. 
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3.2. Actividades, situaciones e instrucciones de escritura en los libros de texto. 
 
 
 
 
 
Comencemos por explicitar el concepto de situación. Se entenderá por situación  
el proceso de interacción que el L.T. promueve entre el estudiante y el docente; 
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las actividades se proponen con un acento imperativo; se explica cada cosa y lo 
que se debe hacer a través de cuestionarios que condicionan respuestas 
suministradas por el libro; algo así como “decir lo mismo que el libro”. 
 
 
 
      Sin embargo, este L.T. 7 incluye preguntas que son más abiertas y permiten la 
creatividad y la propia voz del estudiante. Es importante anotar que algunas 
actividades y situaciones propuestas en este libro de texto tienen un sentido y un 
matiz más acorde con la concepción de escritura desde los Lineamientos en los 
que escribir es producir el mundo (1998: 27) 
 
 
      Dentro de este proceso de observación y análisis de las consignas se hallaron 
algunos errores lingüísticos, 
 
A partir de la información proporcionada en el contexto histórico, escribe en 
dos hojas tamaño carta y a doble espacio, un texto imaginario en el que 
expreses como pudieron haber convivido en España tres culturas y tres 
religiones como la árabe, la judía y la cristiana. 
 
 
En el tercer renglón la palabra “como” (tercer renglón) no lleva tilde y es pregunta. 
 
Escoge un texto de lectura y elabora un comentario en que expresa tu 
opinión personal sobre el mismo. 
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Aquí la palabra EXPRESA no es la correcta, debería ser EXPRESES. 
 
Explica, con tus propias palabras las enseñanzas que el autor nos quiere 
dar a través de estos dos cuentos. 
 
 
       En esta última pregunta se colige lo que hemos llamado visión subyacente 
sobre la literatura en los libros de texto: pregunta por “enseñanzas” del autor. La 
concepción que subyace en estas instrucciones es de carácter moral y con el 
sentido que quiere el autor promover. No aparece el carácter semiótico-textual 
para identificar el sentido que produce el texto.  Como lo afirma Jurado, “los textos 
literarios han sido canonizados y dicen lo que ya está dicho, pero que no deberían 
decir (según los enunciadores implícitos), la voz de quien instruye –el libro de 
texto- ha de cumplir la función de orientar moralmente a los lectores” (2008: 7). 
 
 
 
3.3. Concepción sobre la lectura y la escritura en los libros de texto. 
 
 
          Para empezar a considerar la propuesta de lectura y escritura de los L.T. es 
oportuno hacerlo tomando una situación que convoca los dos procesos; un taller-
cuestionario individual de 15 preguntas y un taller-cuestionario colectivo de 29 que 
ofrece el L.T 4 para el análisis de un fragmento de tres cuartillas acompañado de 
una ilustración:  
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Las consignas y las actividades que este L.T. formula, develan una 
concepción sobre la lectura que circula en la escuela y que está asociada con 
tareas, deberes o situaciones rutinarias (responder con información ya dada con 
antelación). El modelo conductista es el más arraigado y antiguo de la escuela, 
pues concibe la lectura como “una simple transcripción del lenguaje oral, por lo 
tanto leer bien significa pronunciar en voz alta las palabras de un texto” (Peña, 
2002: 2). El modelo tradicional también llamado sintético o mecanicista fue 
preponderante en la educación hasta el siglo XX, sin desconocer que aún existen 
rastros de este modelo en las aulas.  
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Esta perspectiva plantea que la lectura funciona en dos ámbitos: lectura y 
comprensión (Cfr. Dubois 2002). La primera, es la capacidad que el sujeto tiene de 
leer en voz alta con entonación, pronunciación y pausas adecuadas. Dentro de 
este modelo, prima la relación que el lector hace con referencia a las unidades de 
escritura y del sonido, logrando identificar códigos y fonemas de forma 
correspondiente. En síntesis la lectura, se entiende como la facultad que tiene el 
sujeto de hacer correspondencia en la “transformación de lo impreso en palabras” 
(Flórez, 2007: 19). 
Aquí vale la pena acudir a la concepción sobre la lectura que se plantea en 
los Lineamientos Curriculares:  
 
El acto de leer se entenderá como un proceso significativo y semiótico 
cultural e históricamente situado, complejo, que va más allá de la búsqueda 
del significado y que en última instancia configura el sujeto lector. Esta 
orientación tiene grandes implicaciones a nivel pedagógico ya que las 
prácticas de lectura que la escuela privilegia deben dar cuenta de esta 
complejidad de variables, de lo contrario estaremos formando 
decodificadores que desconocen los elementos que circulan más allá del 
texto. 
(M.E.N., 1998: 49). 
 
 
El M.E.N. ha propuesto una pedagogía en la que los procesos de leer y 
escribir tienen una orientación de corte significativo y semiótico, que va de la mano 
con el enfoque comunicativo, para promover interacciones en las que los 
estudiantes desde y en el aula desarrollen las habilidades comunicativas (hablar, 
escuchar, leer, escribir) con una función social. Si se asume la premisa en la que 
leer es interpretar y que dentro de ese proceso está implícito el escribir como 
manifestación de la interpretación planteada desde el enfoque comunicativo, es 
necesario asumir la lectura a partir de la obra literaria, no de un fragmento ni de 
una fracción, como es la constante en los manuales. Una lectura desde esta 
107 
 
perspectiva es distinta, tiene un horizonte y reclama del docente la apropiación de 
la teoría literaria para desarrollar un procesamiento específico que conduzca a la 
interpretación responsable de la obra. Y aunque no se va a profundizar en esta 
temática, es necesario mencionar que un acercamiento a la literatura a partir de 
textos genuinos desarrolla una concepción de lectura que activa estrategias de 
organización y elaboración del conocimiento por parte del docente y del 
estudiante.  
 
Tendrás, entonces, que leer de otra manera, cómo, no sirve la misma para 
todos, cada uno inventa la suya, la que le sea propia, hay quien lleva la vida 
entera leyendo sin haber conseguido nunca ir más allá de la lectura, quedan 
pegados a la página, no perciben que las palabras son sólo piedras puestas 
atravesando la corriente de un río, si están allí es para que podamos llegar a 
la otra orilla, la otra orilla es la que importa, A no ser, qué, A no ser que esos 
ríos no tengan dos orillas, sino muchas, que cada persona que lee sea, ella 
misma, su propia orilla, y que sea suya, y sólo suya, la orilla a la que tendrá 
que llegar.  
 
(Saramago, 2000: 77).  
 
          
Nada más expresivo que Saramago, quien a través de esta metáfora 
expone las distintas formas y caminos en la lectura, en los que no hay un sólo 
modo de proceder, sino un conjunto amplio de estrategias en la experiencia de la 
lectura, como una práctica hermenéutica.  
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Por otro lado, en todos los L.T del grado décimo, el autor Miguel de 
Cervantes Saavedra es un escritor que se asume de manera infaltable y los libros 
de texto tienen un interés por clasificar su vasta producción según el género. Se 
elaboran listados, cuadros clasificatorios de cada una de sus obras y se anexan 
resúmenes: 
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Los libros de texto se mueven en el dilema de los géneros a los que 
consideran han de pertenecer las obras escritas (se espera que 
correspondan a algún género específico). Constituye una constante el 
enmarcamiento en un género canónico (poesía, cuento, novela, crónica, 
drama, epístola…). Para los libros de texto una obra se clasifica en un 
determinado género y punto. 
(Jurado, 2008:5). 
 
 
Finalmente, con respecto al acto de escribir, algunas consignas y actividades 
dejan ver una marcada solicitud a trascribir informaciones propuestas en los L.T 
que no incluyen ni quién habla, a quién  o para qué. Lo que se requeriría es que al 
interior de estas, se estableciera: un espacio  en el que tuviesen cabida  diversidad 
de textos que hacen parte de la realidad del estudiante y, en su rol de lector, 
expresara su propia voz de intérprete, un contexto comunicativo de uso de la 
lengua escrita donde se multiplique el deseo de leer y de escribir, en situaciones 
reales de comunicación para hablar y escuchar, leer y escribir con sentido y un 
reconocimiento de las opiniones de lectura y literatura de los estudiantes, lo que 
permitiría asumirse como artífices de sus propios procesos de aprendizaje. 
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CONCLUSIONES 
 
Los fundamentos teóricos mostrados en el capítulo uno y la experiencia de 
análisis del corpus de libros de texto son una voz frente a los llamados “silencios 
de la historia de la enseñanza”, en los que se han acallado asuntos como el 
análisis de los objetos didácticos materiales, entre los que se incluyen los libros de 
texto que siguen teniendo una fuerza enorme dentro del sistema educativo y, 
sobre las prácticas que a ellos se asocian como realidad y representación de la 
vida cotidiana de las Instituciones Educativas, en este caso, en los cinco colegios 
de la zona urbana de San José del Guaviare. En esta perspectiva, se realizó el 
análisis de un corpus de los libros de texto que los maestros han utilizado en la 
década del 2000 a 2010, lo que nos permite expresar las siguientes conclusiones: 
Las editoriales escolares plantean un concepto de literatura desde criterios 
cronológicos y periodizantes que propenden por el conocimiento del patrimonio 
literario, legado por la historia literaria y por el conocimiento de las obras y de 
autores que consideran como los más importantes de la literatura de un país, con 
un especial énfasis en los autores clásicos en el estatuto canónico. Esta 
perspectiva lleva a que el conocimiento de la historia de la literatura sea el objetivo 
prioritario en lo que se concibe como literatura (en los libros de texto), lo cual deja 
ver el énfasis en la información y no la importancia de la seducción hacia la 
literatura.  
 
A pesar de ello, en los contenidos del libro de texto la definición de literatura   
está ausente; sin embargo, del índice y la tabla de contenido se puede inferir que 
la literatura se concibe como una sucesión de movimientos literarios que es 
necesario estudiar, cada uno por aparte. Asimismo, en los los capítulos que el 
texto llama “unidades didácticas” señala en cada página el desglose de contenidos 
enunciados donde  elige al docente y no al alumno como lector; intenta resolverle 
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la selección de contenidos y la planificación al docente. En nuestra opinión, lo que 
hace es disminuirle los márgenes de libertad en el aula, confundiendo un material 
curricular con lo que efectivamente ocurre cuando un docente diseña estrategias 
pedagógicas para el encuentro del estudiante con la literatura. 
 
 
Los libros de texto por decisión del autor ofrecen una visión, entre tantas 
versiones posibles, sobre la ciencia y sobre un dominio específico de 
conocimiento; éste dispone de determinados recursos o ayudas del texto que 
pueden optimizar la recepción de su mensaje. Estas ayudas facilitan, enmarcan y 
contextualizan la información que va a procesarse. Hay libros en los que la 
enorme cantidad de señalizaciones absuelve al alumno de su tarea de lector. En 
muchos textos, se indica cuáles son los conceptos centrales, se subrayan las 
ideas principales de la página, se completa a modo de ejemplo la respuesta al 
primer ítem de una actividad. En todos estos casos concretos podemos rastrear, 
entre otros aspectos, una concepción de la enseñanza en la que el estudiante no 
potencia su rol de lector y constructor del conocimiento. 
 
 
Gran parte de las consignas de los libros de texto y de los cuadernos de los 
estudiantes no responden al enfoque semántico comunicativo, ni a los 
planteamientos que desde los Lineamientos Curriculares se propone, que incluyen 
los conceptos de la semiótica y la lingüística textual. Los planteamientos que 
proponen los Lineamientos Curriculares y lo que se invoca en ellos están ausentes 
de las aulas, debido a que los docentes  no los apropian ni los adecúan según las 
particularidades de los grupos y de los estudiantes. Así ocurre con las tres 
perspectivas teóricas que plantea el M.E.N. para abordar la literatura: La estética, 
la historiografía y la sociología y la semiótica; es la historiografía (tomada bajo 
criterios cronológicos y periodizantes) la que prevalece en la propuesta de los 
libros de texto, cuya oferta acumula información cronológica, geográfica, cultural, 
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listado de autores, movimientos literarios y obras, obligando a un desarrollo 
programático de la asignatura. 
 
Desde el punto de vista del docente, la práctica innovadora en relación con 
los libros de texto supone, a nuestro entender, una toma de decisión en cuanto a 
la elección del material, pero no como efecto de la política de marketing de las 
empresas editoriales sino como resultado de la lectura crítica de cada propuesta, 
del ajuste a los propios intereses y a las necesidades de la población escolar con 
la que cada docente trabaja. Desde nuestro punto de vista, uno de los méritos del 
libro de texto como material curricular es que logra trascender la privacidad del 
aula y ofrecer una información abierta que puede ser objeto de crítica. El docente 
innovador es aquel que se niega a ser sumiso y asume una elección de materiales 
consciente de cuál es la voz que a través del libro ingresa en el aula, voz 
informadora y formadora de enorme fuerza legal. 
 
 
Frente a esta presencia tan fuerte en las aulas del libro de texto nos 
preguntamos qué ha pasado con el principio de autonomía otorgado a los 
maestros y a las instituciones para innovar el acto educativo y transformar las 
prácticas pedagógicas; como lo hemos mostrado, los maestros están aferrados a 
un “textocentrismo” que los convierte en administradores del libro de texto como 
programa curricular. El clamor de los maestros porque se les diera libertad y 
autonomía para la construcción curricular no fue asumido con la responsabilidad 
que se esperaba.  
 
Es necesario transformar la realidad que rodea a la capital del Guaviare con 
respecto a las bibliotecas escolares; éstas se han convertido en el depósito de los 
libros de texto, donde se almacena la dotación que cada Institución recibe del 
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Estado. Se observa que a menor acceso a diversos materiales bibliográficos, es 
menos potente el trabajo que con la literatura se realiza la escuela.  
 
La biblioteca que el Ministerio de Cultura ofrece en la ciudad posee una 
riqueza en el acervo bibliográfico sin que haya correspondencia en su 
aprovechamiento dado que los estudiantes asumen la biblioteca como un lugar 
para resolver tareas. 
 
En general, a partir de esta investigación se colige la necesidad de plantear 
transformaciones en las prácticas pedagógicas alrededor del texto literario. Es 
prioritario abandonar las prácticas aisladas basadas en un único libro de texto y 
trascender el historicismo enciclopédico; reconocer que la labor del maestro debe 
apuntar hacia alternativas que permitan construir, entre la literatura y el lector, un 
lugar de encuentro de experiencia significativas en el que los procesos de lectura 
sean el escenario para el diálogo entre los textos y entre los lectores. 
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RESUMEN EN ESPAÑOL (MÁXIMO 250 PALABRAS) 
 
En esta investigación se realizó el análisis de un corpus de los libros de texto que 
los maestros   en las Instituciones Educativas de San José del Guaviare han utilizado en 
la década del 2000 a 2010 para caracterizar  los modos como es asumida la literatura y 
qué tipo de información  introducen las  consignas registradas en los libros de texto, 
cuáles son las  características de las actividades que se proponen en ellas y así 
determinar en qué medida la literatura y el análisis de las obras aporta en la formación del 
lector crítico. 
 
Inicia con un acercamiento a la historia de los materiales impresos, a su legislación 
para  develar lo que en ellos se entiende por literatura y su posicionamiento con respecto 
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a las directrices del Ministerio de Educación Nacional, específicamente con los 
Lineamientos Curriculares y los Estándares. Además, se analizaron los procesos lectores 
y escritores y los niveles de recepción literaria lo que permitió hacer una caracterización 
de las prácticas pedagógicas con las que se implementa el trabajo con la Literatura a 
partir del uso de libros de Texto. 
 
 
 
TRADUCCIÓN DEL RESUMEN AL INGLÉS: 
 
 
In this research was made  the analysis of a corpus of textbooks that teachers 
in educational institutions in San Jose del Guaviare have been used in the 
2000s to 2010 to characterize the ways in which literature is taken and what kind of 
information introduce  the instructions in the textbooks, what are the characteristics of the 
activities proposed in them and determine how  literature and the analysis of the literary 
texts contribute  in the formation of critical reader. 
 
 
 
It starts with an approach to the history of printed materials, its legal system to reveal 
what they meant by literature and its positioning about the guidelines of the Ministry of 
Education, specifically with the Curriculum Guidelines and Standards. Besides, we 
analyzed the written and read processes and literary reception levels which allowed a 
characterization of the teaching practices that are implemented to work with literature from 
the use of textbooks. 
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En el Sector Educativo Colombiano, en esta última década, se han estado 
realizando debates y discusiones frente a algunas directrices ministeriales y lo que éstas 
proyectan en las aulas, como también sobre su incidencia en la calidad educativa. 
Paradójicamente en este proceso no está involucrado todo el grupo de maestros y 
expertos en educación que debería hacerlo, sin embargo este acontecer nacional ofrece 
posibilidades para iniciar procesos regionales que permitan a las comunidades 
educativas, en el ámbito de la autonomía, hacer transformaciones en las concepciones, 
en los planes de estudio, en los proyectos y en las prácticas pedagógicas. Lo anterior 
exige una contextualización local y nacional que permita reconocer en dónde vivimos; 
conocer las características, condiciones políticas, geográficas, científicas, técnicas, 
ambientales y culturales en las que se educa y los enfoques que son necesarios asumir.  
 
 
En el departamento del Guaviare, la educación está determinada por algunas 
prácticas pedagógicas que requieren análisis exhaustivo; para describir algunas de ellas 
es necesario tener en cuenta las variables que sobre la educación circulan en este 
contexto. La primera variable, se plantea con respecto a la carencia de un ambiente 
cultural propicio para la lectura; la prensa no es de acceso masivo, sólo hay dos 
bibliotecas: una, en el barrio La Granja y otra, en el Centro Cultural del municipio; en el 
presupuesto de la canasta familiar no hay una destinación para compra de libros, ni 
tampoco hay ofertas atractivas, pues librerías no hay, sólo papelerías. Hemos de suponer 
aquí que a menos acceso a materiales bibliográficos es menos potente el trabajo que con 
la literatura realiza la escuela. 
 
 La segunda variable: el alto número de maestros que ya tienen hasta dos 
pensiones y una experiencia de muchos años en la docencia. Esta situación tiene 
implicaciones en la dinámica de las escuelas, porque este grupo, dada su permanencia en 
las Instituciones, tiene influencia en la toma de decisiones. Por ejemplo, hay una actitud 
de resistencia a transformar sus prácticas docentes hacia posibilidades innovadoras, a 
participar en procesos de formación que requieran tiempo que vaya más allá de la jornada 
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escolar (que exigen preparación y autoformación); tampoco quieren pensionarse si bien el 
cansancio es notable. Tienen estabilidad económica y laboral pero poca voluntad para 
darle giro a las pedagogías tradicionales. (Según la actual nómina de la Fiduprevisora, 
archivo de la Secretaría de Educación Departamental del Guaviare, de 850 maestros hay 
116 pensionados que siguen vinculados a las aulas de clase. Datos registrados a julio de 
2010). 
 
Otro grupo son los maestros (240) que han entrado al sistema bajo el nuevo 
régimen del escalafón (1278). Ellos están muy preocupados por hacer cursos y estudios 
que les permita mejorar su remuneración salarial pero la formación ofrecida por 
universidades (la mayoría privadas) es de baja calidad, como los programas de 
Especialización “instantáneos”, fugaces, que no responden a las verdaderas necesidades 
de la región. No existe ningún control de parte de la Secretaría de Educación frente a la 
calidad de estos títulos porque estos programas gozan de la aprobación del Ministerio, 
para su extensión a regiones como el Guaviare. Sobre cómo funcionan estos programas, 
fundados con el espíritu del negocio y no con el de investigar en educación, sólo basta 
referenciar esta estratagema:  
 
La “Fundación Universitaria del área Andina” desde hace varios años se ha desplegado a 
esta región con una oferta de especializaciones como, Pedagogía para la Docencia 
Universitaria, Alta Gerencia Deportiva, etc. en la que programa sesiones que se cumplen 
irregularmente. Algunos maestros-estudiantes matriculados no participan durante las 
sesiones pero envían trabajos con los que reciben una calificación y se gradúan de 
manera rápida, más cuando el trabajo de investigación es suplido por la asistencia a 
seminarios. Según la percepción de algunos maestros que han participado de estos 
programas, estas especializaciones carecen de niveles de exigencia lo que prolifera 
situaciones como presentar trabajos bajados de internet y pagar a otros para que les 
elaboren los trabajos. 
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La tercera variable está dada por los resultados que ha obtenido el Departamento 
del Guaviare en las últimas aplicaciones de la Prueba de Estado Saber 11, que sitúa a la 
región por debajo de la media nacional. Esta categorización de “Instituciones de baja 
calidad” ha llevado a maestros y directivos a buscar diversas alternativas. Sin embargo, 
las estrategias que se han adoptado desde las Secretarías de Educación y las 
Instituciones Gubernamentales han sido impertinentes. Por ejemplo, ofrecer cursos de 
“capacitación” a los maestros para que aprendan a formular Ítems, es un adiestramiento 
que no transforma, ni tienen impactos sobre la calidad educativa, tampoco los simulacros 
de pruebas que se contratan con empresas de diverso perfil para aplicar a los 
estudiantes. Los resultados siempre son los mismos. 
 
  
La cuarta variable está relacionada con la gestión de los administradores de las 
Instituciones Educativas en la región: no hay liderazgo académico, con frecuencia hay 
ligereza en la planeación; como por ejemplo, la orientación de lengua castellana puede 
asumirla cualquier docente, no importa si tiene o no la formación específica. Una práctica 
como ésta establece miradas sesgadas que llevan a considerar la asignatura de Lengua y 
Literatura como un “relleno” para los maestros que requieren completar las horas para la 
asignación académica.  
 
En esta realidad escolar regional, se comprueba la grieta existente entre lo que 
denominan enseñanza Literatura y el sentido de su necesidad en la escuela. Como lo 
señala Jurado, la escuela: 
 
…difumina el enlace entre la experiencia de leer y la experiencia en la vida. Los 
programas, los horarios, los rituales, la disciplina, las jerarquías, los espacios 
verticales, los mobiliarios, la vigilancia, las órdenes, los íconos religiosos, todo esto 
constituye el andamiaje de un universo artificial: la escuela.  
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(Jurado: 2002:18).  
 
En las cinco Instituciones Educativas de San José del Guaviare se presentan 
diversos cuestionamientos con respecto a las anterior variables y aunque éstos no se han 
integrado a los Proyectos Educativos Institucionales, sí aparecen en los espacios de 
reflexión y en las discusiones que se adelantan en las reuniones de las áreas y en las 
redes de maestros, como por ejemplo la Red de Lenguaje, en la que se ha discutido sobre 
la existencia de una brecha entre lo que se plantea en los Lineamientos Curriculares 
(MEN, 1998) de Lengua Castellana y lo que sucede en la escuela; lo que se invoca en 
ellos está ausente de las aulas debido a las dificultades para que los docentes se los 
apropien y los adecúen según las particularidades de los grupos y de los estudiantes. 
  
 
Por todo lo anterior, para indagar sobre el lugar y la función de la Literatura en las 
aulas de los grados Décimo y Undécimo es necesario, en principio, considerar cómo se 
aborda la literatura en la Educación Media en las Instituciones Educativas de San José del 
Guaviare con especial énfasis en el análisis de algunos materiales impresos, porque es 
un ciclo que se define el interés hacia la lectura en estos jóvenes ciudadanos. En esta 
perspectiva, se realizó el análisis de un corpus de los libros de texto que los maestros han 
utilizado en la década del 2000 A 2010, para caracterizar de los modos como es asumida 
la literatura. Se realizó un estudio sobre las consignas registradas en los libros de texto, el 
tipo de información que introducen, y las características de las actividades que proponen, 
determinando en qué medida la literatura y el análisis de las obras aporta en la formación 
del lector crítico. 
 
El primer capítulo presenta un acercamiento a la historia de los materiales 
impresos, a su legislación, develando lo que en ellos se entiende por literatura. El 
objetivo de este capítulo es generar una reflexión sobre la situación del libro de 
texto con respecto a las directrices del Ministerio de Educación Nacional, 
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específicamente con los Lineamientos Curriculares y los Estándares de 
Competencias.  
 
En el segundo capítulo, se ofrece un recorrido por las bibliotecas escolares y una 
descripción de la estructura interna y los contenidos de los libros de texto, lo que permite 
develar las fuentes subyacentes sobre el tratamiento teórico de la literatura y cómo esta 
configuración tiene implicaciones en los roles tanto de maestros, como de estudiantes. 
 
El tercer capítulo indaga sobre los procesos lectores y escritores que se 
implementan en la Educación Media y los niveles de recepción literaria en los 
colegios de San José del Guaviare, lo que permite hacer una caracterización de 
las prácticas pedagógicas con las que se implementa el trabajo con la Literatura, 
en la Educación Media, en San José del Guaviare, a partir del uso de libros de 
Texto y de las consignas en los cuadernos. 
 
Estamos convencidos que la intervención pedagógica es responsabilidad de los 
maestros de cada institución, pues son quienes conocen los contextos, las necesidades y 
los problemas de la comunidad y los estudiantes. Por lo tanto, es urgente identificar las 
prácticas escolares sobre el aprendizaje de la literatura; se trata de promover la reflexión y 
el desarrollo de enfoques curriculares que posibiliten el deseo de leer y de escribir de los 
jóvenes que cursan décimo y once grado. Esperamos que estas inquietudes en torno al 
abordaje de la literatura en los libros de texto posibiliten repensar la función de la 
literatura, específicamente en el grado décimo y once que es 
 
el puente entre la vida escolar y la vida real; entre el colegio y la educación superior 
o el trabajo; entre lo aprendido y lo que se requiere en la vida cotidiana; entre las 
expectativas, sueños e ilusiones y las oportunidades y limitaciones existentes de 
estudio, de trabajo y de realización personal; entre lo que la sociedad espera y lo 
que la escuela entrega.  
(Gómez, Campos & Celis: 2009: 13) 
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Finalmente, debemos decir que este acercamiento a los Libros de Texto es ante 
todo una oportunidad de diálogo, un camino para la reflexión sobre la política cultural 
escolar que éste conlleva, y que condiciona lo que los estudiantes aprenden; situación en 
la que los maestros deben tomar posición y descubrir la visión implícita que estos 
materiales despliegan sobre los jóvenes, la escuela, el maestro y la literatura. 
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CAPÍTULO 1. QUÉ ES EL LIBRO DE TEXTO  
 
 
1.2. Un estado de la cuestión: “qué se ha investigado sobre los libros de texto”. 
  
La pregunta no es ahora qué son los libros de texto sino qué efecto y 
qué sentido tiene que sean así en un contexto socialmente organizado 
por el capitalismo. 
(Martínez: 2002:17) 
  
 
El texto escolar, como una herramienta de trabajo en el aula, sólo ha 
merecido hace poco tiempo la debida atención de los historiadores del libro y de la 
educación. Para los primeros, este texto no alcanzaba suficiente valor 
historiográfico y para los segundos lo importante era la instrucción, por lo que 
dejaron de lado la intrahistoria de la escuela, esto es, el análisis de lo que el 
británico Harold Silver ha llamado “los silencios de la historia de la enseñanza”, 
entre los que se incluyen “los objetos didácticos materiales y las prácticas que a 
ellos se asocian como realidad y representación de la vida cotidiana de las 
instituciones educativas” (1984: 34). No obstante, en las últimas décadas ha 
surgido un interés genuino por ellos y se han convertido en una de las fuentes 
para conocer la vida de la escuela. Por tanto, esta primera parte de nuestro 
estudio se propone reconstruir las singularidades de los libros de texto.  
 
  Desde el origen de las instituciones educativas, el texto escolar ha tenido una 
función protagónica con respecto a las maneras de orientar la enseñanza. Estos 
materiales didácticos en tanto declaran el propósito de contribuir con la enseñanza, 
presentan en forma impresa lo que se espera se enseñe en la escuela, organizan gran 
parte del trabajo y del currículo de aula, indirectamente caracterizan la cultura escolar y 
las condiciones materiales de la enseñanza y el aprendizaje en las aulas. Su objetivo 
implícito o explicito es facilitar la labor del maestro y posibilitar el aprendizaje por parte del 
estudiante. En sentido estricto, las primeras publicaciones escolares, es decir, textos 
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diseñados para su uso en la institución escolar, se remontan al siglo XV y coinciden con la 
introducción de la imprenta;  
 Es evidente, pues, que la historia del libro de texto está asociada a la imprenta. 
Sólo cuando la capacidad tecnológica permitió reproducir un texto instructivo y 
ponerlo al alcance de muchos estudiantes, el libro escolar adquirió su auténtica 
dimensión moderna. Una de las consecuencias que desde el punto de vista 
educativo tuvo la invención de la imprenta fue liberar a los escolares de las 
limitaciones propias de la enseñanza oral. Es decir, a partir de Gutenberg los 
estudiantes pudieron huir de la esclavitud de la docencia verbal y entrar a una 
nueva fase de la comunicación: los libros de texto. 
(Petrus, 1997: 102) 
 
  Existía, entonces, una preocupación por las condiciones de la enseñanza, y los 
libros escolares eran usados con una intención didáctica según la cual se debía enseñar 
todo lo necesario para conocer el mundo y sus características en el marco de los 
principios de la obligatoriedad, la gratuidad y la universalización de la educación. La 
intención era “enseñar a todos, todo”, ideal de la pansofia, lo que permite suponer que el 
libro de texto era pensado como una posibilidad de universalizar el conocimiento y 
generalizar una enseñanza uniforme. Juan Amos Comenio (1592-1670) conceptuó que 
los libros de texto relacionados con el estudio y el aprendizaje del lenguaje debían 
ocuparse del conocimiento de la lengua propia de las comunidades, con lo que sugería 
abandonar la prioridad que en esa época se concedía al aprendizaje de textos en latín. 
Resaltó que el libro de texto debía servir para posibilitar el acceso al conocimiento. 
Elaboró dos libros de texto: La puerta abierta a las lenguas (1631) y El mundo de la cosas 
sensibles en imágenes (1654) y teorizó sobre el libro de texto, indicando la necesidad de 
la cientificidad de su contenido, el fin didáctico que debe cumplir (hacer accesibles los 
contenidos a los estudiantes), su lugar en la estructura de la enseñanza (un libro para 
cada asignatura durante un año) y su forma (volumen pequeño); encontró en los libros 
escolares la posibilidad para la enseñanza secuenciada y organizada, lo que lo llevó a 
invocar para la escritura de éstos la forma dialogada. En el diálogo encontraba una forma 
para facilitar la comprensión de los contenidos:  
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Los diálogos excitan, animan, mantienen la atención, tanto por la variedad de las 
preguntas como por la diversión y la mutación de las personas que intervienen en 
ellos, con lo cual se mantiene el espíritu sin cansancio.  
Hace la instrucción más sólida. Pues de igual modo que tenemos más vivo recuerdo 
de aquellas cosas que hemos visto que de aquellas otras que solamente hemos 
oído, así se adhiere con mayor tenacidad a nuestro entendimiento cuanto más 
conocemos mediante una comedia o conversación -porque además de oírlo nos 
parece que lo vemos- que todo lo que escuchamos en la escuela, recitación del 
preceptor, según la diaria experiencia nos confirma. 
Como gran parte de nuestra vida transcurre en la conversación será el camino más 
breve en la educación de la juventud acostumbrarla, no sólo a comprender cuánto le 
es útil, sino a hablar acerca de ello con soltura, circunspección y facilidad. Por 
último, los diálogos son en extremo útiles para hacer los repasos con facilidad, aun 
los mismos discípulos entre sí. 
(Comenio, 1965: 102). 
 
Es decir, que Comenio eligió “el diálogo” como el género para el libro único porque 
éste posibilita el vínculo entre el lenguaje escrito y el oral y eso es lo que contribuye el 
acercamiento del discípulo al mundo de la palabra escrita que transporta el conocimiento 
abstracto. Asimismo, señaló algunas falencias sobre los libros para enseñar, porque 
observó prácticas que atentaban contra algunas reglas del método:  
 Podían los discípulos, con anuencia de los Preceptores, manejar y estudiar otros 
libros en la escuela o fuera de ella, y se pensaba que cuántos más fuesen los 
autores consultados más numerosos serían las ocasiones de aprovechamiento, 
siendo así que solamente eran motivos de distracción. Por lo cual no hay que 
maravillarse de que fueran tan pocos los que llegasen a dominar todas las 
enseñanzas, sino que lo verdaderamente digno de admiración es que hubiera 
alguno que lograra salir de semejantes laberintos, lo que sólo acontecía a los más 
excelsos ingenios. En lo sucesivo, debemos procurar remover estos obstáculos y 
rémoras, y perseguir únicamente, sin rodeos de ninguna clase, aquello que conduce 
directamente a nuestro fin, o como dice la vulgar sentencia: No deben emplearse 
muchos esfuerzos en lo que puede resolverse con pocos.  
(2007: 95) 
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Es evidente que una de las preocupaciones de Comenio se refería a los 
“fundamentos de la efectividad” de la enseñanza, en la que los libros son importantes por 
el principio de unidad que conservan y también por el control que se explica así: al escolar 
un solo libro, y un libro escolar. La pluralidad de objetos, señala, “distrae los sentidos. 
Notable ahorro tendremos en primer lugar si no se consienten a los escolares otros libros 
que los propios de la clase en la que están”. Observación que corresponde a la intención 
de un método único, al conocimiento de las características de los discípulos que conlleva 
esta recomendación de libros únicos que la imprenta aseguraba en cantidad suficiente 
para facilitar la enseñanza simultánea. En este mismo propósito estaba comprometida la 
orden religiosa de los jeronimianos, quienes en el siglo XIV publicaron libros con el fin de 
enseñar; Comenio el primero en escribir, diseñar y publicar un texto escolar, “Orbis 
sensualium” al respecto, dice Petrus: 
 
 Su obra Orbis sensualium es un maravilloso anticipo de los modernos libros 
escolares y de la importancia didáctica que en ellos tendrá la ilustración, el diseño 
y un texto bien elaborado y mejor presentado. Se puede afirmar que el modelo de 
libro escolar propugnado por Comeniu subsistió durante más de doscientos años 
determinando el diseño y las características de los libros escolares posteriores, 
principalmente los de grado elemental.  
(1997:102) 
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 Pensadores como Comenio comprendieron el valor pedagógico de los libros de 
enseñanza y consagraron a ellos su trabajo; el pensamiento educador que exhortaba 
sobre estos libros es fundamental para comprender un primer momento en la historia del 
libro de texto, situada entre los siglos XVI y XVIII, ya fundada la imprenta, formalizada la 
enseñanza y reconocidas las lenguas vernáculas. Es preciso ubicar un segundo 
momento: los siglos XIX y XX, cuando los efectos de la revolución industrial francesa, el 
maquinismo, la invención de la fotografía y la expansión de la enseñanza a sectores de la 
población que hasta entonces habían vivido al margen de la cultura escrita, constituyen un 
ámbito nuevo y se renuevan las formas de impresión y edición. El libro de texto empieza a 
divulgarse con fuerza desde el siglo XIX. Señala al respecto, 
El heliograbado, la fotolitografía y, principalmente, la fototipia que permite  obtener 
la reproducción de una fotografía con una gran calidad de matices e intensidades 
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de luz, eran sencillas técnicas que a partir de la segunda mitad del siglo XIX 
hicieron posible mejorar la calidad y el valor didáctico de los libros escolares con 
ilustraciones. 
(1997:104) 
 
Técnicas y control de la calidad tendrá la industria editorial en el impulso de 
los libros de texto. Es la industria cultural la que les adjudica atributos y les impone 
criterios de calidad como todo producto de mercado. Así, los consumidores de la 
industria cultural no son sujetos que se apropian conscientemente de los objetos 
que ésta les ofrece: son el objeto mismo de dicha industria, cuya existencia 
depende de tener consumidores cautivos, no de sus productos per se sino de su 
propia matriz de necesidad y de uso. Según Adorno y Horkheimer (1947), lo que 
se ofrece es siempre lo mismo con ligeros cambios exteriores: la variedad es 
opacada por el afán de venta de los productores y por el afán de consumo de los 
individuos; de ahí surgen las estrategias de nuevas presentaciones; cambiar la 
tapa, las ilustraciones y la inclusión de términos que connotan un “estar al día” 
(como ocurre hoy con las competencias y los estándares en Colombia).  
 
En efecto, las empresas dedicadas al libro escolar identifican claramente al 
docente como su consumidor. El estudiante, destinatario final del texto, es “pensado” 
según las necesidades del docente. Se “atiende” al docente, se “escucha” al docente, se 
“interpretan” sus insatisfacciones y demandas (Rottemberg, 2005). Cabe, preguntarse, sin 
embargo, siguiendo la línea de Adorno y Horkheimer, hasta qué punto el docente elabora 
una demanda propia. Tal vez, sólo así puede comprenderse el altísimo grado de similitud 
existente entre las propuestas de los distintos sellos editoriales. 
  
La extensa y diversificada producción editorial de los siglos XIX y XX, que ha 
continuado hasta nuestros días, permitió consolidar ciertos formatos textuales que se 
diferenciaban por su estructura, sus modos de expresión y los procedimientos didácticos 
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que utilizaban. Para dar cuenta de estos formatos sobresale, entre otros estudios, la 
Historia ilustrada del libro escolar en España (1997), la cual hace una revisión de los libros 
escolares teniendo en cuenta la función didáctica y los formatos textuales. 
 
b.     Los libros de iniciación u obras destinadas a preparar a los alumnos 
para los estudios generales o técnicos que se realizaban después de la 
enseñanza elemental, entendida como la primera etapa de formación en la que se 
impartían contenidos a través de compilaciones según su propósito: gramática, 
silabario, florilegio, colección y miscelánea (tenían la denominación que 
correspondía a su contenido) que permitiese terminar los tres niveles de 
enseñanza elemental y continuar la progresión en el tiempo escolar.  
Estos libros presentaban síntesis que el alumno debería memorizar; incluían, 
también cuestionarios. Algunos trataban las materias del plan de estudios para 
distintos niveles de escolaridad, y otros eran catecismos. 
 
-Los catecismos fueron tal vez los primeros textos masificados de la sociedad en 
proceso de modernización. Aunque su inicio se debió a preocupaciones por temas 
eminentemente religiosos, luego se presentaron versiones laicas, de catecismos cívicos. 
La fórmula que desarrollaba, consistía en un diálogo ficticio en el cual a una pregunta 
precisa del maestro, implícito en el texto, correspondía una única respuesta que debía ser 
memorizada y repetida por el alumno.  
Si se consulta el término “catecismo” en el DRAE, se encuentra una definición que 
lo refiere como un libro muy usado para la instrucción elemental que contiene los 
dogmas de la doctrina cristiana, escrito en forma de preguntas y respuestas. Hay 
otras conceptualizaciones que lo identifican como libro para la vida y en su campo 
semántico se incluyeron los vademécumes, resúmenes o florilegios 
imprescindibles para la memorización de mensajes religiosos y doctrinas básicas 
para ser salvados, ya que la ignorancia de la fe sería causa de pecado teológico o 
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de la herejía. Para facilitar el acceso a esta “educación” Lutero prepara un 
catecismo en alemán para los cultos y otro para niños. De la misma manera, la 
Iglesia Católica dispuso de catecismos grandes para los párrocos y menores para 
los niños; entre estos últimos se destaca el catecismo Astete que tuvo gran 
difusión. La vigencia de este catecismo se prolongó hasta bien avanzado el siglo 
XX: 
 
Los catecismos son herencia del mundo pre moderno; su estructura promueve la 
obediencia a las normas procedentes de una autoridad que no puede enjuiciarse. 
Este hecho se ve reflejado en la estructura pregunta-respuesta, cuyo modelo más 
notable es el catecismo del padre Gaspar Astete (1537-1607). Con más de mil 
ediciones, este texto fue fundamental en la enseñanza de la doctrina católica y la 
autoridad pontificia, preceptos que se debían impartir en la familia y en las 
instituciones educativas para fortalecer la fe y darle forma a una comunidad de 
feligreses amparada en la creencia y en la subordinación a la palabra de la 
autoridad religiosa. 
(Cardona, 2007: 67) 
 
Como se observa los catecismos promueven la fórmula, una pregunta precisa del maestro 
(implícito en el texto) corresponde una única respuesta (literal) que debía ser dada por el 
estudiante. Esas respuestas se caracterizan por su brevedad y por considerárseles como 
irrefutables y definitivas. 
 
b. Las series cíclicas eran manuales que desarrollaban contenidos, graduados en su 
cantidad y complejidad. Existían varias formas: Los epítomes y los compendios 
presentaban las materias del plan de estudios, una a continuación de otra; estos eran de 
ayuda para las aulas donde asistían estudiantes de diversos niveles de escolaridad. Por 
su parte, los tratados eran libros destinados a preparar para los estudios generales o 
técnicos que se realizaban después de la enseñanza elemental. Contenían posiciones, 
síntesis y cuestionarios que el alumno debía memorizar y responder respectivamente. 
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c. La compilación cuyo propósito era ofrecer de acuerdo con un modelo enciclopédico un 
conjunto de suma del saber que unificara el saber escolar en un volumen. Aparecen como 
un saber sistematizado y estable que debía ser apropiado por los estudiantes de la 
escuela elemental:  
Algunos títulos sugerían ese objetivo: “Saber de todo un poco”, “Lo que hay que 
saber”, “Moral, Higiene, Historia, Ciencias Físicas y Naturales, Viajes, Economía 
Doméstica, Arquitectura, Escultura, Cerámica y Pintura”. La vigencia de estas obras 
se acaba a finales del siglo XIX y son reemplazadas por libros organizados por 
disciplina. 
(Carbone, 2003: 19). 
 
 
Estos títulos y esta pretensión de enseñar todo lo que un ciudadano debía saber conlleva 
sus límites; estas agrupaciones por pretender abarcar de todo, se hacían un poco 
superficiales, ante la cantidad de información que se quería ofrecer sobre los diferentes 
programas. 
 
d. Libro guía: este modelo adscribe a los libros de aritmética, historia, gramática. Eran los 
libros seguidos fielmente por los maestros para desarrollar su quehacer, pues en ellos se 
encontraban el desarrollo de contenidos, procesos y orientaciones didácticas que les eran 
imprescindibles para desempeñar su labor. 
 
e. Libro de consulta: tipo de libro escolar que sirve para complementar los textos 
básicos. Entre ellos están los diccionarios, el atlas, las antologías y los libros de lectura. 
En América latina, a mediados de los 50 y principios de los 60, se usó como libro principal 
en algunos países. 
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f. Libro activo: es un libro que exige la participación del estudiante, porque trae espacios 
en blanco que él debe completar con dibujos, actividades de escritura u otro tipo de 
señalización. A veces no tienen espacios en blanco pero igualmente propone actividades.  
 
Esta revisión histórica pone de manifiesto cómo el manual escolar o el libro de 
texto se asume como un instrumento mediador del aprendizaje. Hoy el constructivismo 
plantea, retomando fundamentalmente a Vygotsky, que entre el estudiante y el 
aprendizaje median otros que saben más que el estudiante, o lo mismo o menos, y se 
reconoce la potencialidad de las diversas herramientas culturales. Por lo tanto, cuando la 
mediación del maestro se produce a través del libro de texto y no a la par, cuando el libro 
de texto es la única herramienta cultural, la mediación se vuelve más pobre y limitada.  
 
En la forma de llamarlos “libro de texto”, es conveniente analizar cómo se ha 
desarrollado esta indistinta denominación; “cartilla”, “libro único”, “manual escolar”, y “ 
texto escolar”; pues revela en parte la intrahistoria de la escuela. Durante siglos, Comenio, 
dado el método que implementó, se refirió a ellos como el libro único, puesto que su 
interés era ofrecer un instrumento que abarcara los contenidos necesarios para el 
estudiante y fijara su atención en la información que al maestro le interesaba. Además, 
según sus planteamientos, esa era la forma para que el estudiante realmente aprendiera 
algo. 
 
Asimismo, a estos objetos culturales se les llamó manuales escolares, en cada 
una de las disciplinas y los definió “como los utilitarios de la clase […] y son concebidos 
con la intención, más o menos manifiesta según las épocas, de servir de apoyo escrito a 
la enseñanza de una disciplina en el seno de una institución escolar” (Carbone: 2003: 32), 
en la que un maestro debía impartir instrucción a varios estudiantes en un lugar en el que 
podían reunirse de acuerdo con los diferentes niveles de aprendizaje. 
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 François Richaudeau, los denomina “libros de texto” y expresa que estas obras, 
Pueden concebirse como las “organizadoras” del trabajo del docente y de los 
alumnos en la clase […] En estas obras, la mayoría de veces es útil y en 
ocasiones, necesario, acompañar el libro del alumno o el libro de la clase con otro 
libro para el docente con el fin de ofrecerle a éste oportunidades de profundizar la 
materia enseñada; pero, sobretodo, para iniciarlo en los mecanismos –sutiles- del 
progreso pedagógico que persiguen los autores del manual. 
(Richaudeau, 1981: 52-53) 
 
Obsérvese que ésta concepción es la que sigue siendo la predominante en los libros 
de texto que circulan, en la que el libro está por delante del docente pero éste es quien 
debe saber más que el estudiante y que el libro. Estas obras, continúa el autor, proponen 
una disposición para el aprendizaje tanto en la organización del contenido como en la 
organización de la enseñanza y señala cuatro criterios que en su concepto los libros de 
texto deberían satisfacer: 
 
1. “Valor de la información (cantidad, elección, valor científico). 
2. Adaptación de esta información al medio ambiente y a la situación cultural e 
ideológica. 
3. Disponibilidad de esta información: existencia de cuadros, índices analíticos, 
facilidades de señalización, inteligibilidad de la información, legibilidad material 
(claridad tipográfica) y legibilidad lingüística. 
4. Coherencia pedagógica: coherencia interna (orden y desglose de las unidades de 
equilibrio de los aportes de información, ejercicios, instrumentos de control, etc.,), 
pero también una coherencia más general con los modelos pedagógicos 
preconizados por las autoridades escolares y profesores, teniendo en cuenta el nivel 
de los alumnos como el de los maestros”. (Richaudeau: 1981: 52). 
 
 También hace referencia a cómo estos textos se convierten en libros escolares por 
destino o por uso. Esta distinción es asumida por Bustamante y Jurado quienes ahondan 
en esta reflexión y la amplían al considerar que  
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Un texto puede ser una instrucción, una carta, un grafiti, un periódico, un aviso 
publicitario, una pintura, una caricatura, un gesto, un video, un libro de carácter 
teórico o artístico… siempre que sea un objeto de interpretación. En cualquiera 
de sus usos, el texto se configura según la circulación del sentido inherente a la 
interacción comunicativa. Desde esta perspectiva, está determinado por su uso; 
es decir, existe porque es actualizado en su uso y en contextos específicos. Así, 
si dichos textos se usan en la escuela, cumplen la función escolar […]. En 
consecuencia, por texto escolar entenderemos todo texto que es usado en el 
ámbito escolar para fortalecer la formación e impulsar los intereses cognitivo, 
técnico, interaccional, estético y lúdico de los destinatarios educativos. 
(Jurado y Bustamante, 1990: 16). 
 
 
 Esta resemantización del enunciado “texto escolar” llama la atención, por 
varias razones: porque no restringe la concepción de texto al espacio del aula, ni a una 
sola disciplina, ni a la formación del estudiante sino que compromete a otros agentes 
educativos y, además, da cabida a un concepto propuesto por Gustavo Bombini, en 
Arrabales de la literatura, en el que acoge todo aquello que se usa en la clase de literatura 
y que no son sólo textos literarios. Dice Bombini que “estos arrabales comprenden un 
conjunto amplio y heterogéneo de libros de texto, manuales de historia literaria, 
antologías, colecciones para público escolar, libros para profesores, etc. que se 
constituyen en instrumentos y recursos para la práctica de la enseñanza de la literatura” 
(Bombini, 2009: 134). Esta ampliación conceptual inserta en la escuela nuevas 
posibilidades para el trabajo escolar y ayuda a romper paradigmas que han anclado las 
prácticas pedagógicas a la memorización y la repetición que permanecen en los formatos 
de los textos únicos para la “enseñanza”.  
 
1.2. Qué se entiende por literatura en los libros de texto de Lengua y Literatura.  
 
 
“(...) sólo nos resta, si puedo así decirlo, hacer trampas con la 
lengua, hacerle trampas al lenguaje. A esa trampa, a ese 
magnífico engaño que permite escuchar la lengua fuera del poder, 
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en el esplendor de una revolución permanente del lenguaje, por 
mi parte yo la llamo: literatura.”  
Roland Barthes. 
 
 
 Aprovecho las palabras de Roland Barthes que figuran en el epígrafe de este 
subcapítulo para presentar la complejidad del tema que nos ocupa. No se trata de agotar 
la consulta con respecto a las definiciones sobre la literatura, porque es muy amplia y tan 
antigua (cfr. Aristóteles y su Poética, o León Hebreo y sus Diálogos de amor, o Jakobson, 
con “Lingüística y Poética”) que tal vez no se podría abarcar la totalidad, ni precisar una 
definición en la que todos estemos de acuerdo, si bien podríamos señalar tentativamente 
una aproximación, como profesores que somos de esta área.  
 
 Rara vez los docentes se plantean la pregunta ¿Qué se entiende por literatura? Y, 
sobre todo, cómo los libros de texto la definen. Esta pregunta dispara una serie de 
respuestas que permitirá acercarse de una manera diversa al concepto mismo de 
literatura. Podría asentarse una primera definición de la literatura considerando el 
discurso social, representado en la naturaleza ficcional y en el predominio de la función 
estética/poética de la lengua. El discurso literario, al representar una realidad imaginaria o 
recreada, también representa los discursos sociales y, al hacerlo, sólo alude, muestra, 
hace referencia a esa realidad. Por eso, para leer (comprender y disfrutar) la literatura se 
necesita, también, leer o conocer los otros discursos sociales que la rodean. (cfr. 
Tinianov, 1972).  
 
Para dar cuenta sobre qué se entiende por literatura en los libros de texto 
es preciso ir a ellos y desentrañar las definiciones pues la lógica del libro lleva a 
pensar que éste debe incluirla. Pero al respecto, se evidencia una ausencia 
bastante generalizada que hace que el objeto de estudio no se defina; es decir, el 
libro de texto no presenta ante los estudiantes un concepto sobre qué es literatura, 
qué características tiene, para qué se escribe acerca de ella, para qué se lee 
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literatura, y en qué condiciones personales se escribe literatura. Sin embargo, 
haciendo un rastreo en el corpus formado en el marco de esta investigación, se 
halló un único libro de texto (L.T 4) donde la autora plantea de manera explícita un 
apartado para referirse al concepto de literatura. 
 
La literatura es una de las artes que ha deleitado la existencia de los seres 
humanos desde los primeros años de su aparición en la tierra. 
Al comienzo, los relatos se transmitieron oralmente; luego por escrito. 
Inicialmente se transcribían con plumas, luego en máquinas de escribir e 
impresoras mecánicas. Sin embargo, siempre serán los seres humanos, 
con sus sentidos e inquietudes, los creadores de la literatura y el arte en 
general. 
(Villabona: 1987:8) 
 
Después de brindar esta concepción de literatura como un arte, de la que 
no se explicita si es una concepción propia o es tomada de otro texto, no enuncia 
ninguna referencia o confrontación, añade un subtítulo “¿para qué sirve la 
literatura? en el que se lee: 
 
La literatura nació como una necesidad espiritual; necesidad de 
comunicarse, necesidad de expresar sentimientos, idea, opiniones… 
A medida que estudiemos la historia de la literatura veremos cómo han 
evolucionado las formas literarias y cómo los acontecimientos históricos, la 
ideología, el avance tecnológico, la forma de gobierno y demás 
circunstancias que rodean a la humanidad, se ven reflejadas en la 
literatura, como en las demás artes. 
Muchas personas se enorgullecen de ser buenas lectoras, pero ¿son sus 
lecturas verdadera literatura artística? 
(1987:8) 
 
 
 El contenido del texto no responde el interrogante que plantea el subtítulo 
sin embargo; confirma un enfoque historiográfico de la literatura y la muestra como 
un instrumento constructor de historia. Continúa en el mismo apartado acuñando 
definiciones sobre la literatura popular, culta, comprometida, artística y finalmente 
al concepto que ella denomina subliteratura. Luego, en el marco de cada 
movimiento literario, lo que sí se halla, es la caracterización general de las 
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condiciones sociales y culturales de la época y de la sociedad en que surgen pero 
eso no proporciona un concepto de literatura de manera completa.  
 
De igual manera, en los libros de texto se halla un estudio diacrónico de los 
elementos de la literatura (obras) situadas en una tradición literaria y en el marco 
de unos movimientos acerca de los cuales poco se específica. Por ejemplo, con 
respecto al romanticismo en el mismo L.T. se halla:  
 
“Es difícil definir el romanticismo puesto que supone toda una actitud ante la 
vida y un estilo que abarcó todas las artes y la moda. Fue una reacción 
anteclásica, contra las normas y especialmente, el frío razonamiento que 
venía del siglo XVII. El romanticismo despertó el gusto por la historia nacional 
de cada país, entonces la literatura se relacionó con la política, la sociedad la 
religión. Se abandonó el gusto por lo mitológico; en España se volvió hacia lo 
sobrenatural cristiano y se rescataron las tradiciones del romancero. 
En realidad el romanticismo fue un movimiento con poca duración temporal, 
aproximadamente veinte años, pero con hondas repercusiones, ya que 
suponía un cambio general. 
Víctor Hugo definía al romanticismo como el “liberalismo den la literatura”. 
(1997:150). 
 
 
Una definición un tanto ligera teniendo en cuenta la complejidad del tema y 
que son estas, las informaciones que el lector-estudiante recibe como insumo para 
conocer este movimiento literario. Podría decirse que la definición de literatura en 
los L.T. está bastante ausente pero, de los índices y tablas contenido se puede 
inferir que la literatura se concibe como una sucesión de movimientos literarios 
que se estudian aisladamente. Estos elementos aunque son importantes no 
permiten reconstruir el concepto de qué es literatura para el libro de texto. 
  
 Bombini (2005: 78) en su digresión, “pero ¿qué es la literatura? O fragmento de un 
discurso escolar”, precisa cómo este concepto está asociado a una serie de categorías. 
Anota, que cuando se piensa en definir la literatura hay que considerar los lugares y las 
instituciones fuertemente evaluativas, como son la editorial, la escuela, el profesor y el 
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crítico. Éstos postulan un modo de leer y un qué leer. Con respecto a las editoriales, se 
puede decir que han construido una tradición historiográfica literaria en los libros de texto 
(L.T) en los que se privilegian movimientos circunscritos en un espacio determinado. Por 
ejemplo, en el grado décimo, la literatura española desde el medioevo, pasando por el 
Renacimiento, el Barroco, el Romanticismo, el Realismo, la Generación del 98 y la 
Generación del 27 hasta la narrativa actual. En el grado undécimo, por su parte, se 
aborda la literatura universal, iniciando con la literatura griega y latina y retomando el 
Renacimiento, el Romanticismo, el Realismo, hasta llegar a la literatura europea del siglo 
XX. 
 
 Evidentemente esta propuesta, que desde las editoriales se plantea abre la 
posibilidad de pensar el concepto de literatura desde criterios cronológicos y 
periodizantes; en los L.T. se encuentra que propenden por el conocimiento del patrimonio 
literario, legado por la historia literaria y por el conocimiento de las obras y de autores que 
deciden considerar como los más importantes de la literatura de un país, con un especial 
énfasis en los autores clásicos considerados por el estatuto canónico. El conocimiento de 
la historia de la literatura, es el objetivo prioritario en lo que se concibe como literatura (en 
los libros de texto), lo cual dejaría ver el énfasis en la información y no la importancia de la 
seducción para leer –esto se retoma en el capítulo 3. Si se consulta cualquier L.T., entre 
los que circulan hoy, se infiere cómo la literatura se ha concebido, y se sigue concibiendo 
aún a menudo, como el estudio de los hechos, características y obras de la historia 
literaria. 
 
El editor y el autor de los libros de texto al asumir ciertas decisiones y posiciones, 
conscientemente o no, dan cuenta de una visión particular sobre la historia y su 
percepción sobre lo literario. La selección de obras y autores que se enumeran, el listado 
de movimientos, de generaciones de escritores y escuelas, las fuentes bibliográficas de la 
historiografía, que subyacen en los modos de organizar la información, muestran criterios 
de periodización y factores para establecer el cánon en cada nivel o grado (los autores y 
su valoración, la clasificación de sus obras y los fragmentos o capítulos incompletos que 
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se proponen para su lectura y para sus análisis. En el caso los autores de los libros de 
texto en Colombia  hay varios aspectos para señalar. El primero, con respecto al número 
de autores de cada libro de texto que oscila entre tres y cuatro sin embargo, se 
encuentran dos casos extremados; uno, el L.T.4 tiene una autora del que el libro no 
proporciona ninguna información ilustrada (Editorial Voluntad) y el otro, L.T.10 exterioriza 
nueve autores (Editorial Santillana), en este caso el libro presenta de cada uno su perfil 
académico.  
El segundo, es sobre la formación de los autores; se sitúan licenciados en 
Pedagogía Infantil y Familiar, Filosofía y Letras, Lenguas Modernas, Lengua Castellana, 
Filología e Idiomas y Ciencias de la Educación. Todos ejercen el rol de docentes en 
diferentes niveles de la educación. Así mismo, los casos de expertos o investigadores 
reconocidos en ámbito nacional o internacional de los cuales se les conozca su trayectoria 
académica no son muchos; se pueden nombrar Mauricio Pérez Abril y Sergio Bolaños. En 
algunos al hacer una consulta de su perfil se halla su Cvlac. Lo que indica su actividad y 
participación en grupos de investigación. 
 
La responsabilidad en la construcción del conocimiento en la escuela debe ser 
consciente en los autores de los L.T. porque flexibilizar la rigurosidad en el tratamiento de 
los contenidos substanciales termina simplificando los conceptos y más, cuando por las 
inmensas tareas del docente éste lleva a considerar el L.T. como una versión autorizada 
del conocimiento y determinante de los contenidos que enseña. 
. 
 
1.3. El lugar de los lineamientos curriculares y de los estándares de competencia 
en los libros de texto. 
 
La calidad pedagógica en las aulas colombianas depende 
en gran medida de la selección que se realice en cuanto a 
conceptos claves, enfoques y orientaciones pertinentes 
para el desarrollo del lenguaje más que la definición, al 
detalle de una programación curricular rígida. Es decir 
resulta más relevante la posición crítica y analítica del 
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docente frente al trabajo de aula que el seguimiento de un 
programa. 
 (MEN, 1998: 14). 
 
 
Frente a las concepciones y a los paradigmas que se han planteado para el 
abordaje de la literatura, se observa un proceso histórico del que ha resultado un vasto 
número de documentos que son el resultado de la construcción que se ha hecho desde el 
ministerio, con grupos de expertos en el tema y movimientos pedagógicos y con la 
participación de algunos maestros. Los hallazgos son tan diversos como controvertidos; 
por ejemplo, en la década del sesenta el MEN dictó la resolución No. 0674 con la que se 
adopta los “Programas Analíticos” de Español y Literatura cuyo asesor fue el Dr. Luis 
Flórez en los que se resalta su distancia con un carácter definitivo pues “el vocablo 
programa por sí sólo dice desenvolvimiento dinámico y no señala términos y linderos para 
que sea a su tiempo reemplazado por otro”. 
 
En este documento se estructura a partir de 10 objetivos generales, cinco 
específicos, algunas observaciones especiales y algunas indicaciones metodológicas. 
Luego desarrolla cada curso (seis) y señala temas e indicaciones para desarrollar en los 
aspectos de Lectura y comentario de textos, Fonética y Ortología, Literatura, Vocabulario 
y semántica, Expresión Oral y Escrita. Sobre esta subdivisión hacen la siguiente 
acotación:  
“No es para que el profesor haga un día lectura y comentario de textos, otro día trate 
fonética, otro de sintaxis, y así sucesivamente. No. En cada clase habrá oportunidad 
de referirse brevemente a diversas cuestiones, pero especialmente a una de ellas; 
nunca eso sí, antes de que se presenten los problemas, los fenómenos los casos 
concretos sino a medida que ocurran en el transcurso de la clase”. 
(M.E.N. 1964:5) 
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Este comentario revela una perspectiva pedagógica que busca con la enseñanza 
responder a situaciones cotidianas; una incipiente mirada a retomar el contexto escolar y 
las situaciones que en él se presentan. Con respecto a la literatura, cabe anotar que no se 
halla ningún objetivo general pero específicos se lee: “Enseñar a leer, comprender y 
gustar las obras de los mejores escritores de nuestro idioma”.  
 
A continuación se hallan unas recomendaciones del III Congreso de Academias de 
la Lengua en las que: 
 Ningún curso será únicamente de idioma ni solamente de literatura. Ambos 
aspectos se han de combinar a todo lo largo de la educación media, de modo que 
haya siempre unidad de lengua y literatura. Para el estudio literario se leerán de 
preferencia en los cursos I y II, autores Colombianos; en el curso III, autores 
colombianos e hispanoamericanos; en el curso IV autores españoles, en el curso V 
autores colombianos e hispanoamericanos y en el VI autores representativos de la 
literatura Universal […] Y para el curso IV se leerán y comentarán algunas obras 
fundamentales de la Literatura Española. “El Quijote” debe ser lectura obligatoria 
para todos los alumnos, fuera de clase. El profesor comprobará las lecturas 
mediante preguntas orales y escritas. 
El profesor recomendará manuales de historia Literaria para que los alumnos se 
informen de la vida y las obras de los autores que se estudian en las clases […] 
(MEN: 1964:6). 
 
 
 Esta colocación de la literatura por países en los diferentes grados y algunas obras 
guarda mucha semejanza con el actual planteamiento que se hace en los libros de texto 
para asumir el estudio de la literatura. Así mismo, los poemas homéricos, La Biblia, Los 
Nibelungos y las obras de Dante, Petrarca, Shakespeare, Tolstoy, Dostoyevsky, Poe, 
Elliot que se proponían en esa década se reiteran en los L.T. en la actualidad. 
 
Continuando la exploración en esta década, Agustín Nieto Caballero se refiere a 
los L.T.: 
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Cuántos de estos manuales contienen antiguallas, conceptos ya superados, 
definiciones, clasificaciones y artificios que de nada van a servir, y que tampoco 
pueden defenderse como ejercicio que establezcan disciplinas en la mente porque a 
la mente nada dicen. El alumno llega a repetir línea tras línea lo que hay en el 
manual. Pero no consigue la alegría de entender; no aprende a discurrir, no 
comprende el objeto de su esfuerzo […] Ocurre lo contrario: lo que adquiere es el 
desafecto, la repugnancia misma por el estudio 
(Nieto: 1964:12). 
 
El autor en su artículo ofrece algunas consideraciones sobre lo que estos libros y 
manuales producen en los estudiantes a los que, señala, no le procura elementos para 
vivir en el mundo que le correspondió y para el que necesita pensar, entender ideas, 
resolver problemas, reflexionar, juzgar y tomar decisiones. Responsabiliza de esta pérdida 
a los autores de éstos libros.  
 
En la década del setenta el Ministerio de Educación Nacional entregó los programas 
que debían desarrollarse en las aulas. (Decreto 080 de 1974 y Resolución No.277 de 
1.975). De estos materiales, llama la atención un documento de trabajo que para el 
currículo de la educación básica en el área del lenguaje el MEN presenta la literatura 
desde una consideración instrumental en la que prevalece la mirada que en el preescolar 
la literatura debe ser excluida y en primaria debe ser utilizada como una herramienta: 
Hemos pensado, acordes con nuestra concepción de los objetivos particulares 
del proceso de enseñanza de español, que la literatura debe tener un valor 
instrumental preferentemente en los primeros cinco o seis años de la educación 
básica y considerarse objeto teórico en los restantes, preferentemente.  
(M.E.N 1971:33) 
 
 
Así mismo, estas disposiciones en los programas oficiales de Renovación 
Curricular (elaborados por el MEN) tenían un listado de temáticas que se debían 
desarrollar en cada uno de los niveles y que los libros de texto asumieron de manera 
149 
 
diligente para sus propuestas. Eran instrucciones sobre cómo y qué abordar en cada uno 
de los grados. Sin embargo, surgieron grupos pedagógicos que hicieron debates frente a 
estos programas, a la necesidad y a la utilidad de la fundamentación asumida y 
explicitada, que orientaba los procesos educativos.  
 
En la presentación de un libro de texto, a finales de esta época (Español y 
Literatura. Lucila González de Chaves 6° Curso de enseñanza media. 1.979) se hace 
referencia a la situación que se experimentaba en el sector educativo: 
Coreando el momento que atraviesa la educación en Colombia, se oyen voces 
de diversos tipos y de muy diferentes calidades: lamentos llenos de nostalgia 
por lo que fue y ya no es; censura a cuantos ensayos se intentan; 
inconformismo por lo incompleto de las reformas; ingenuidad entusiasta ante 
todo lo nuevo […] Este texto…es una respuesta a cuanto tienen de acertado los 
cambios de metodología y de contenido en los planes oficiales… 
(González: 1979:7) 
 
Estos cuestionamientos permitieron reconocer la tendencia tecnologicista-
prescriptiva de estos programas y de los modelos curriculares que se instauraban en 
Colombia y en muchos países. Lo que ocurría no era más que el resultado de una 
trasferencia de un modelo educativo ajeno a la realidad del país y que en buena parte 
respondía a la función asignada por organismos internacionales. En medio de estas 
discusiones se llegaron a consensos, que empiezan a orientar a las comunidades 
educativas, en el ámbito de la autonomía, iniciar procesos con respecto a las 
concepciones y las prácticas pedagógicas que se implementen en la escuela.  
 
Los procesos vividos frente a estos programas, concepciones y paradigmas de las 
asignaturas en el contexto escolar, el Ministerio entrega a los educadores y a las 
comunidades educativas la ley 115 de 1994 (M.E.N.) en la que  
Las instituciones de educación formal gozan de autonomía para organizar la áreas 
fundamentales de conocimientos definidas para cada nivel, introducir asignaturas 
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optativas dentro de las áreas establecidas en la ley, adaptar algunas áreas a las 
necesidades y características regionales, adoptar métodos de enseñanza y 
organizar actividades formativas culturales y deportivas dentro de los lineamientos 
que establezca el Ministerio de Educación Nacional. 
(M.E.N. Ley 115 de 1994: Articulo 77) 
 
Este principio de autonomía con el que los maestros y las instituciones pueden 
innovar y transformar sus prácticas, no produjo el impacto esperado ni transformó los 
libros de texto; estos mantuvieron las planeaciones de los programas curriculares de la 
década de 1970. Veamos la siguiente relación paralela: 
 
ESPAÑOL Y LITERATURA. 6° Curso de 
enseñanza Media. 
 
Autora: 
1. LUCILA GONZÁLEZ DE CHAVES.  
 
 
Editorial Bedout. S.A. 
1.979 
NUEVO LENGUAJE 11. 
Autores: 
1.MARIA DEL PILAR VALLEJO 
JARAMILLO 
2.LUCIA GUTIERREZ CÁRDENAS 
3.VIECENTE MONTEJO VELANDIA 
4.LUIS ERNESTO ROZO JIMENEZ 
5.GIANNI LARA CRUZ 
6.MARIA ANGELICA PONCE DE LEON 
MARTINEZ 
7.MANUEL NEFTALI RIVEROS 
GRAJALES 
Editorial Santillana 
2007 
Desarrolla ocho unidades que estructura a 
través de las siguientes secciones: 
Fonética, Ortografía, Vocabulario, Aspecto 
gramatical, Aspecto literario, Realizaciones, 
Cuestionario de repaso y evaluación de la 
unidad. 
El L.T. tiene 8 unidades divididas en 4 
apartados: Literatura, Producción textual, 
Expresión oral y escrita y Medios de 
comunicación. 
Para el análisis literario ofrece dos partes; 
procedimientos estilísticos: en el uso del 
vocabulario, de tipo morfológico y 
sintáctico. Y en la otra, añade tres 
posibilidades para el análisis literario en 
cuánto contenido y forma. 
Para el análisis de texto formula unos 
interrogantes que diferencia con títulos 
como nivel de lectura Literal, Inferencial y 
crítico-intertextual. 
Los fragmentos aparecen en un apartado 
final titulado: antología y comentarios 
desplegados en 40 páginas. 
Cada unidad presenta varios fragmentos 
que desarrollan una narración lineal junto a 
las biografías de los autores.  
El aspecto titulado literario presenta La sección titulada literatura enmarca una 
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conceptos, características sobre un 
momento de periodización, autores y 
síntesis de sus obras. 
Sólo hay textos y ejercicios para desarrollar 
época con un panorama histórico y cultural, 
características, autores con su biografía. 
Acompañada con imágenes sobre el 
movimiento artístico y los lugares a los que 
se haga referencia. Anexa mapas 
mentales, fotografías y dibujos a todo color. 
Aborda la literatura universal iniciando con 
la época antigua hasta la contemporánea. 
Aborda la literatura universal iniciando con 
la época antigua hasta la contemporánea. 
Tiene bibliografía, un listado de los 
ganadores del premio nobel 
Tiene bibliografía, glosario, muestras de 
pruebas tipo icfes 
 
 
En este cuadro comparativo se puede observar que las temáticas sobre la 
literatura se abordan de manera semejante: la misma literatura, universal y los 
movimientos literarios que se dan en ella. Aunque el L.T. actual especifica con mayor 
detalle cada uno de ellos y aborda de manera simultánea los fragmentos asumiendo la 
comprensión de lectura con los niveles que los Lineamientos proponen. Así que el 
principio de autonomía otorgado a los maestros y a las instituciones para innovar el acto 
educativo y transformar las prácticas educativas en la realidad no se hace evidente 
porque éstos están aferrados a un “textocentrismo” donde la labor del docente se 
convierte en un administrador del libro de texto que es elemento fundamental para la 
construcción curricular. El clamor de los maestros porque se les diera libertad y 
autonomía para la construcción curricular no fue asumido con la responsabilidad que se 
esperaba y eso conlleva a que las prácticas donde se desarrollan los programas que el 
MEN entregaba se siguen legitimando en la praxis de muchos educadores y de muchas 
instituciones. 
 
Y San José del Guaviare no es la excepción; el libro de texto allí también determina 
los contenidos, los métodos educativos y los planes de estudio en el área de lengua 
Castellana que en muchos casos no han traspasa fragmentaciones inconclusas y 
sesgadas que se condensan en listados taxonómicos que surgen al tomar libros de textos 
y de ellos extraer los temas y retomarlos en las planeaciones que se presentan a la 
administración y que posteriormente conducen a carreras maratónicas que se deben 
finalizar el mes de noviembre de cada año lectivo cuando se clausura un periodo anual y 
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los maestros empiezan a revisar los listados que conforman el programa de la asignatura 
y se dan cuenta que les falta abordar algunos temas. 
 El fetichismo al programa pertenece a ese conjunto de males universales, que no 
por ser universales dejan de ser males .Este último, responde a esa tendencia de 
conferir valor mágico a lo que está impreso, como forma tal vez de compensar 
psicológicamente las precariedades de la enseñanza real. 
(Sábato: 1979:90). 
 
 
 
Este ejercicio poco ha ayudado a las instituciones a encontrar y a visionarse; y a los 
maestros, a tener un horizonte con los procesos de aprendizaje que desarrollan. Saber 
hacia dónde va el maestro específicamente con respecto a la literatura donde “el estudio 
riguroso de la literatura en el contexto escolar depende totalmente de la competencia 
literaria y crítica del profesor” (MEN, 1998, 81); esta experiencia y la manera como sea 
enriquecida o empobrecida, afectará al estudiante en su relación con la lectura y con los 
libros. 
 
En 1998, el M.E.N, con la intención de impulsar y concretar procesos autónomos de 
las Instituciones Educativas en las que se debe responder a necesidades 
contextualizadas, presenta la serie de Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana y 
Matemática, con los que busca que los maestros formulen propuestas para el desarrollo 
curricular y respondan al contexto en que se mueve la escuela y su praxis pedagógica en 
las distintas áreas. Con este documento se ofrecen directrices generales que sitúan a 
cada disciplina desde perspectivas teóricas fundamentales.  
 
Con respecto a la lengua Castellana, entre otros aspectos, esclarece el enfoque 
semántico-comunicativo y esboza los paradigmas desde donde se plantean los principios 
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conceptuales específicos en el estudio de la literatura. Estos principios recogen tres 
aspectos fundamentales: 
 
1. La literatura como representación de la cultura y suscitación de lo estético. 
2. La literatura como lugar de convergencia de las manifestaciones humanas 
de la ciencia y de las otras artes. 
3. La literatura como ámbito testimonial en el que se identifican tendencias, 
rasgos de la oralidad, momentos históricos, autores y obras. 
(M.E.N. Lineamientos Curriculares. 1998: 79) 
 
Con base en estos tres aspectos fundamentales se proponen los paradigmas con 
los cuales se aborda la literatura: “Desde la estética, la historiografía y la sociología y la 
semiótica”; De estas tres perspectivas teóricas es la historiografía la que prevalece en la 
propuesta de los libros de texto. La oferta que hace el libro de texto, acumula información 
cronológica, geográfica, cultural, autores, movimientos literarios y obras, exige un 
desarrollo programático de la asignatura e imposibilita un proceso que responda al 
enfoque semántico comunicativo planteado desde la década de los ochenta y a los 
planteamientos que desde los Lineamientos Curriculares se propone y en los que se 
retoman conceptos de la semiótica y la lingüística textual. 
 
Finalmente, en el año 2002, el M.E.N. publica los primeros Estándares 
Curriculares, con lo que intentó retomar el modelo curricular prescriptivo que 
definía qué temas abordar y el cómo hacerlo; este documento tuvo que ser 
derogado luego de que grupos de profesores y estudiantes universitarios, pidieran 
se les hiciera una revisión exhaustiva. Uno de estos grupos, que criticó 
fuertemente dichos estándares, surgió en la Red Colombiana para la 
Transformación de la Formación Docente en Lenguaje. La reflexión sobre las 
implicaciones pedagógicas se halla en el libro “Frente a los estándares 
curriculares”(2003) en el cual, entre otros aspectos, manifiestan el 
desconocimiento que los estándares hacen al valor de la literatura como 
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herramienta para la construcción de competencias lectoras y escritoras y el papel 
evasivo y poco riguroso que le asignan al lenguaje literario.  
 
Así mismo, llaman la atención sobre el apartado que hace referencia a la naturaleza 
del área en el cual se plantea el abordaje de la literatura para los primeros grados 
solamente desde el paradigma de la estética y para los cursos de la secundaria desde el 
historiográfico; propuesta que en los libros de texto se desarrolla de manera inflexible. 
Esta propuesta de los estándares plasmada en los libros de texto denota un 
desconocimiento de los planteamientos de los lineamientos curriculares en los que en el 
eje referido a la literatura hace un planteamiento desde el que se motiva la lectura 
completa y a profundidad de las obras literarias pero cómo poderlo hacer si por ejemplo, 
para el grado décimo los estándares propone las obras literarias y artísticas del siglo XIX ; 
un año lectivo es un tiempo insuficiente para cumplir con esa ese propósito. 
 
Con referencia a las temáticas que se exponen en los estándares se hace evidente 
otro problema, los géneros literarios porque las temáticas sugeridas se refieren a las 
estructuras narrativas y estructuras estilísticas que se reducen al abordaje de la clase de 
narradores, unidades de tiempo y figuras literarias que es la forma característica que se 
hace en los libros de texto. Esto lo que origina, dicen los autores, en un eclecticismo que 
no ayuda en la reflexión sobre qué hacer con el texto en el aula y todo lo contrario genera 
confusiones. En general, todas las posiciones que hacen los grupos, colectivos e 
investigadores de la red insisten en que  
…La propuesta para abordar la literatura en la cual vemos que no se le da 
relevancia a la función comunicativa y mucho menos a la función estética; éstas 
pierden su esencia en la medida en que la literatura se asume solamente como 
objeto a través de una periodización exhaustiva que impide vivenciarla…de otro lado 
los estándares para la literatura desconocen la poesía y el teatro como formas de 
crear mundos posibles y como dinamizadores de sentimientos sueños y realidades. 
La literatura parece reducirse sólo a la narrativa  
(Gutiérrez: 2003:48). 
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1.4. Aproximación a la legislación colombiana sobre el libro. 
 Se da una mayor calidad en la educación, cuando los programas 
de dotación y utilización de textos escolares están 
complementados por procesos de capacitación de los maestros 
para su mejor aprovechamiento. 
 (Uribe: 2010:8) 
 
En el último congreso del Grupo Interamericano de Editores, celebrado en Bogotá en abril 
de 2004 se examinó la vigencia del libro de texto escolar en la educación pues proliferaba 
en los círculos académicos la tesis sobre como la internet y otras nuevas tecnologías 
estaban dejando sin espacio escolar al libro. Sin embargo, los ponentes en este evento 
después de revisar los programas de dotación de textos escolares que han implementado 
los ministerios de educación de América Latina y el Caribe, formularon a varias 
conclusiones. Una de ellas, es que el texto escolar sigue siendo primordial dentro de los 
procesos educativos y eso se demuestra en la incidencia dentro de las cifras de 
producción editorial y la importancia de los libros de texto en los programas educativos de 
la región. 
 
En efecto, la extensa difusión que los libros han tenido como bienes culturales en 
el ámbito escolar colombiano, su consumo y la expansión que han recibido por la industria 
editorial que, como tal, les adjudica atributos y les impone los condicionamientos que 
caracterizan a todo producto de mercado, inducen a una breve información sobre los 
rasgos del mercado que condicionan la legislación, producción y circulación de libros 
escolares. Es importante asentar, la relación que debe establecerse entre los diferentes 
sectores involucrados: la industria editorial, las organizaciones educativas, los autores, las 
distintas dependencias del Estado que hacen parte del proceso de creación, producción y 
distribución de los libros de texto para que realmente los esfuerzos y las políticas 
respondan a las necesidades educativas.  
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Para exponer esta aproximación se tendrá en cuenta el estudio realizado por el 
Cerlalc (Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y del Caribe) del 
que se tomarán los datos que se presentan en esta línea. En 1958, Colombia con la ley 
74 (la primera ley que se aprobó) adopta esquemas de protección a la industria editorial y 
dicta disposiciones sobre la importancia y circulación de libros impresos: 
 
Para cumplir su objetivo, la ley buscó establecer condiciones favorables para la 
producción editorial mediante la reducción de los impuestos aplicados a la 
industria, la eliminación del gravamen de exportación de libros producidos en 
Colombia, el establecimiento de una tarifa postal reducida para la circulación de 
los textos dentro del país y la circulación de los textos dentro del país y la 
disminución de los impuestos a la importación de maquinaria y papel. 
(Cerlalc: 2009: 17). 
 
 Asimismo, la legislación incluye un tratamiento especial y preferencial a este 
subsector industrial y favorece la entrada libre y sin gravámenes al país de libros, 
“fomenta las inversiones en bienes de capital para la industria gráfica, específicamente 
con la exoneración de los derechos de aduana a la importación de las maquinarias que se 
adquieran para editar obras literarias, científicas y textos de enseñanza” (2009: 28), y 
reduce los impuestos a la importación de libros de carácter científico y literario. Esta 
normatividad permitió sentar las bases para el posterior desarrollo editorial en Colombia. 
 
 En 1973, con la ley 34, se retoma en esencia lo expuesto por la anterior ley, y se 
añade la exención de impuestos de renta, el estímulo a nuevas empresas y busca la 
reducción del costo del libro. Sin ninguna relación con la normatividad o leyes del libro, en 
el año 1982 Gabriel García Márquez recibe el Premio Nobel, lo que propicia que la 
industria editorial haga tirajes masivos de sus obras. Este hecho condujo a la nueva ley 
del libro: Ley 32 de 1983, en la que se establece un mercado común, organizado por 
países del idioma español. 
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De otro lado, la ley No. 98, de diciembre de 1993 (la última y vigente ley), dicta 
normas sobre la democratización y el fomento del libro colombiano, en cumplimiento y 
desarrollo de los Artículos Nos. 70 y 71 de la Constitución Nacional. Dentro de sus metas 
se identifica el compromiso por lograr la democratización del libro y su uso como medio de 
difusión de la cultura, la transmisión del conocimiento, el fomento de la investigación 
social y científica, la conservación del patrimonio de la Nación y el mejoramiento de la 
calidad de vida de todos los colombianos, así como estimular la producción intelectual de 
los escritores y autores colombianos para convertir a Colombia en un gran centro editorial, 
a fin de que pueda competir en el mercado internacional: 
 
Las metas propuestas […] se han cumplido con el transcurrir de los años en gran 
parte gracias a la estabilidad del marco jurídico establecido. Ninguna de las 
reformas tributarias acontecidas en los últimos diecisiete años ha acreditado a los 
legisladores a hacer modificaciones sustantivas, dado que los beneficios 
económicos netos que el país ha recibido al mantener los estímulos de fomento a la 
actividad editorial y a la creación intelectual han sido evidentes. Colombia es un 
gran centro editorial gráfico con capacidad para competir en el mercado 
internacional y ha mantenido un constante liderazgo en las exportaciones de libros 
en Latinoamérica.  
(Cerlalc, 2009: 38) 
 
 Sin embargo, contrasta en esta legislación la ausencia de acciones para actualizar 
y estimular al personal que interviene en la creación, producción y difusión de los libros, 
tales como editores, diagramadores, traductores, ilustradores, libreros y bibliotecarios. 
Estas acciones no solo contribuirían al desarrollo de la actividad editorial, sino que 
favorecerían la incorporación de un recurso humano especializado en empresas culturales 
e instituciones privadas y públicas, como librerías, casas de la cultura y bibliotecas que 
administran el patrimonio bibliográfico, fomentan la difusión y la lectura de las obras y los 
textos.  
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Las anteriores consideraciones resumen de manera parcial algunos aspectos de la 
compleja discusión sobre los textos escolares, su legislación y las políticas de distribución 
en las que es importante mantener un acercamiento crítico que esté por encima de 
intereses económicos y realmente afecte las necesidades educativas.  
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 2. 
 
 
 
  
LOS LIBROS DE TEXTO EN LENGUA Y LITERATURA: 
 DÉCADA DE 2010. 
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CAPÍTULO 2:LOS LIBROS DE TEXTO EN LENGUA Y LITERATURA: SU USO 
EN SAN JOSÉ DE GUAVIARE, DÉCADA DE 2010. 
 
 
 
Este apartado presenta algunas consideraciones acerca de las bibliotecas 
escolares porque son el espacio donde los libros de texto están situados. La 
reflexión se encauza sobre si éstas son un lugar que propicia la formación del 
lector y su autonomía. Así mismo, se muestra un análisis descriptivo del corpus, 
identificando las fuentes subyacentes sobre en el tratamiento teórico de la 
literatura y cómo esta configuración tiene implicaciones en los roles tanto de los 
maestros, como de los estudiantes. 
 
Esta biblioteca pertenece a la Institución 
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Educativa José Celestino Mutis 
en la que se almacena todo tipo de 
material y ayudas educativas de 
todas las áreas. En él ella hay mapas, 
balones. Pancartas, avisos y pinturas. 
No hay criterios de organización y 
distribución de los libros en los estantes. 
 
 
 
La Biblioteca escolar del colegio Santander 
guarda los libros en muebles a los 
que sólo puede acceder la persona encargada.  
Es ella quien tiene la información para determinar 
si el libro está; no hay ficheros para que los usuarios 
puedan realizar la búsqueda. 
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             Este es el espacio donde se depositan los   
 libros con materiales de diversa índole.  
Este lugar aunque contiene los libros no 
 funciona como biblioteca sólo funciona  
como depósito de materiales y Libros. 
Se observa grupos de textos escolares 
 acomodados por materia, libros  
especializados y obras literarias.  
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2.1. LA BIBLIOTECA EN CINCO COLEGIOS DE SAN JOSÉ DEL GUAVIARE: 
LIBROS DE TEXTO USADOS EN LA DÉCADA DE 2000-2010. 
 
 
 
 “Todas las investigaciones lo constatan: detrás de 
cada lector hay personas, presencias o ausencias que 
los libros suplen o recuerdan; cuerpos, gestos, 
modulaciones de voz que en algún momento 
intervinieron decisivamente en la vida de los lectores” 
Daniel Goldin 
 
   
Dice Borges que la biblioteca “…es una especie de gabinete mágico. En este 
gabinete están encantados los mejores espíritus de la humanidad pero esperan nuestra 
palabra para salir de la mudez.” (1994: 17); históricamente ha sido así: las bibliotecas han 
guardado, cuidado y puesto los libros al alcance de quienes quieren y tienen el poder de 
leer. La finalidad de las bibliotecas se transforma y se adapta por razones y circunstancias 
educativas, que no se pueden desconocer. 
 
Con respecto a los materiales impresos que circulan en las bibliotecas escolares, 
es el libro de texto el que tiene mayor presencia y movilidad, de ahí la importancia de su 
análisis, porque como lo afirma Silvia Castrillón: 
Cuando se piensa en materiales para el aula, la tradición ya ha establecido un 
solo tipo de material: el texto escolar, y lo único que puede generar algún 
problema es cuál texto se elige teniendo en cuenta la aparente diversificada 
oferta del mercado. 
Sin embargo, muchos especialistas han puesto el dedo en la llaga acerca de 
los pobres resultados que se derivan del uso casi exclusivo de textos 
escolares en el aula, pero también lo es, la poca incidencia que en la práctica 
han tenido estos planteamientos. Las escuelas siguen usando, casi de manera 
exclusiva y la mayoría de las veces muy rígida, el texto escolar. 
(Castrillón: 2006: 97) 
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Dentro del contexto que esboza Silvia Castrillón, las bibliotecas escolares 
se han convertido en el depósito de los libros de texto. En ellas, específicamente 
en San José del Guaviare, se almacena la dotación que cada Institución recibe del 
Estado con cierta periodicidad. Puede decirse que el 90 % de la “biblioteca” está 
ocupada por libros de texto; cuando no es el Estado el que “distribuye” son las 
Secretarías de Educación Departamental o Municipal, según acuerdos con los 
empresarios editores, las que suministran a las escuelas. Los almacenistas de las 
instituciones educativas reciben los suministros y los ubican en la biblioteca.  
 
 
Al indagar sobre el proceso de selección de los libros de texto para las 
Instituciones Educativas en San José del Guaviare, no encontré actas al respecto, 
sólo hay firmas de recibido; parece que los maestros no participan en la selección. 
Sin embargo, sabemos que los maestros anualmente entregan listados con 
solicitudes de libros de texto de acuerdo con sus preferencias. Se infiere que el 
departamento del Guaviare adolece de políticas de evaluación y de selección de 
los materiales impresos y aunque estos procesos son complejos y requieren de 
una gestión responsable, nadie en la región lo asume. Por un lado se elaboran 
planes, proyectos y énfasis en las Instituciones y, de otro lado, de manera aislada, 
se adquieren estos materiales. No se conoce si San José del Guaviare como 
entidad territorial aporta los recursos propios para reforzar el 58.5% que dedica el 
gobierno nacional a través del Sistema General de Participaciones (SGP), para 
este fin.  
 
Las primeras voces escuchadas en el marco del proceso de construcción del 
proyecto piloto para el ejercicio en los Derechos Humanos que desplegó el Ministerio de 
Educación en el municipio, fueron un lamento generalizado de los maestros y estudiantes 
por no tener computadores o por el defectuoso estado de los que existen; sin embargo, no 
expresaron inquietudes por la biblioteca. Es importante decir que el documento-
investigación del mismo proyecto piloto (s/p) señala que los espacios que menos agradan 
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a los padres/madres de familia y a los estudiantes de las Instituciones Educativas son la 
biblioteca escolar y las aulas; esta percepción del espacio no significa obligatoriamente 
que les preocupe.  
 
Es de anotar que sólo en cuatro instituciones educativas existen aulas específicas 
para la biblioteca escolar que están atendidas por personas vinculadas al sector 
administrativo de la Secretaría de Educación Departamental. En la otra Institución, existe 
un depósito de libros almacenados en estantes, sin un sistema de organización del acervo 
bibliográfico como tampoco su catalogación. Según lo observado, algunas colecciones 
están divididas en enciclopedias y diccionarios, aparece una recopilación abundante de 
libros de texto de educación básica mientras que de educación media sólo se hallan cinco 
ejemplares del “Port@l del Idioma Castellano y Literatura 10” (Editorial Norma). 
 
El espacio de dos de las bibliotecas es muy reducido porque también se usa para 
guardar materiales de teatro y artística, entre otros. Un aspecto que llama la atención es 
la presencia de rejas, algunas con una parte de madera, que cercan los armarios donde 
están ubicados los libros y desde el interior la persona encargada responde si el libro está 
y lo entrega. Estos espacios físicos carecen de un clima, un ambiente adecuado para leer; 
aunque existen unos cuantos ventiladores estos no cubren la necesidad de ventilación 
que demanda el lugar.  
 
En tres bibliotecas existen unas mesas y sillas plásticas (el número oscila entre 
cuatro y siete) que no están de manera permanente, pues el lugar es utilizado como salón 
múltiple, o los enseres son trasladados para otras actividades (un bazar, un acto cultural, 
o para la reunión de maestros). Se encuentran varios armarios (algunos con puerta de 
vidrio) en donde se guardan los libros, lo que, por las altas temperaturas y la humedad, 
produce hongos y deterioro en los materiales.  Cuando recorremos estos espacios 
institucionales-escolares, llamados biblioteca, se resalta el alejamiento con la realidad de 
una biblioteca, al menos como las conocemos a través de su historia: clasificación y 
catalogación, corredores amplios, relación directa entre el libro y el usuario, asesoría y 
ayuda de un profesional. 
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  Habría que distinguir entre una biblioteca y una tareoteca; la biblioteca se 
constituye como tal, por el lector y su autonomía y representa la posibilidad de proyectar 
la mente hacia fuera, ser un punto de convergencia y de referencia para la comunidad, 
por la diversidad textual que la caracteriza. De otro lado, la “biblioteca” podría contener 
algunos libros genuinos –así llamaremos a los libros que se diferencian del libro de texto- 
pero si su uso es restringido, como ocurre en el contexto escolar, no garantizan la 
existencia de la biblioteca en el sentido que invocamos; visto así, si sólo se usan los libros 
de texto para hacer las tareas y los otros libros se usan sólo para leer fragmentos o para 
buscar las respuestas a los cuestionarios, entonces no estamos en la biblioteca sino en la 
tareoteca. 
 
          
 Dentro de éste espacio de las “bibliotecas” de las cinco instituciones 
educativas hallamos los siguientes títulos de otros libros sobre literatura, distintos 
a los libros de texto:  
1. El amor y otros demonios, Gabriel García Márquez. 
2. El avaro, Moliere. 
3. El carnero, Juan Rodríguez Freyle. 
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4. El coronel no tiene quien le escriba, Gabriel García Márquez. 
5. La vorágine, José Eustasio Rivera 
 6. Amor en los tiempos de cólera, Gabriel García Márquez. 
7. Armario de solterones, Miguel de Francisco. 
8. Bola de Sebo, Guy de Maupassant . 
9. Canaima, Rómulo Gallegos. 
10. Cantaclaro, Rómulo Gallegos. 
11. El Quijote de la Mancha, Miguel de Cervantes Saavedra.  
12. Corazón, Edmund D´amicis. 
13. Crimen y Castigo, Fedor Dostowiesky. 
14. El Cristo de Espaldas, Eduardo Caballero Calderón. 
15. De la tierra a la luna, Julio Verne. 
16. David Copperfield, Charles Dickens. 
17. La Divina Comedia, Dante Alighiere. 
18. Rojo y Negro, Stendhal.  
19. Doña Bárbara, Rómulo Gallegos. 
20. El Alférez Real, Eustaquio Palacios. 
21. El conde Lucanor, Don Juan Manuel. 
22. El Lazarillo de Tormes, Anónimo. 
23. El libro de buen amor, Harcipreste de Hita. 
24. El llano en llamas, Juan Rulfo. 
25. El Moro, José Manuel Marroquín. 
26. El Principito, Antoine De Saint Exupery. 
27. El túnel, Ernesto Sábato. 
28. El viejo y el mar, Ernest Hemingway. 
29. Eugenia Grandet, Honoré de Balzac. 
30. Fábulas y verdades, Rafael Pombo. 
31. Facundo, Domingo Faustino Sarmiento.  
32. Hamlet, William Shakespeare. 
33. Huasipungo, Jorge Icaza. 
34. La Araucana, Alonso de Ercilla. 
35. La Celestina, Fernando de Rojas. 
36. La Eneida, Virgilio. 
37. La Hojarasca, Gabriel García Márquez. 
38. La Ilíada, Homero. 
39. La Isla del Tesoro, Robert L. Stevenson. 
40. La Marquesa de Yolombó, Tomás Carrasquilla. 
41. La Peste, Albert Camus. 
42. La Odisea, Homero. 
43. Las convulsiones, Luis Vargas Tejada. 
44. La Náusea, Jean Paul Sartre. 
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45. La cabaña del Tio Tom, Harriet Beecher Stowe. 
46. Madame Bovary, Gustave Flaubert. 
47. Manuela, Eugenio Díaz. 
48. Martín Fierro, José Hernández. 
49. Narraciones Extraordinarios, Edgar Alan Poe. 
50. Novelas Ejemplares, Miguel de Cervantes Saavedra. 
51. Otelo, William Shakespeare. 
52. Poema del Mío Cid, Anónimo. 
53. El popol Vuh, Anónimo. 
54. Rayuela, Julio Cortázar. 
55. Siddhartha, Herman Hesse. 
56. Robinson Crusoe, Daniel Defoe.  
57. El ruiseñor y la rosa, Oscar Wilde. 
58. La Vida es sueño, Pedro Calderón de la Barca. 
59. Guerra y Paz, León Tolstoi. 
60. De la tierra a la Luna, Julio Verne. 
61. Oliver Twist, Charles Dickens. 
62. La Madre, Gorki. 
63. Flor de Fango, José María Vargas Vila. 
64. Don Juan Tenorio, José Zorrilla. 
65. Mujercitas, Louisa May Alcott. 
66. El Periquillo sarniento, José Joaquín Fernández de Lizardi. 
67. Veinte mil leguas de viaje submarino, Julio Verne. 
68. La dama de las camelias, Alexandre Dumas. 
 
 
Al indagar sobre el porqué de la coincidencia en el corpus de libros en las 
cinco instituciones educativas, manifestaron que “se debe a la forma en que se 
hace la dotación de las bibliotecas a través de proyectos de la Secretaría de 
Educación Departamental y con los que se adquiere la dotación”. (Información 
suministrada por las personas encargadas de tres de las bibliotecas; en otra 
biblioteca la persona facultada para la atención de la misma dijo que no conocía la 
razón porque esta función se la habían asignado hacía un par de días y en la otra, 
no hay persona comisionada para esta ocupación.) 
 
Habría que referirnos también ante el problema de la débil formación de 
lectores surge el qué y el cómo leer en la escuela. Frente al qué, la decisión no la 
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pueden tomar las editoriales, ni las entidades que fomentan lo que consideran se 
debe leer. Es indispensable formar docentes con criterios para seleccionar los 
textos que ofrecerán a los estudiantes. Con respecto al cómo leer en la escuela es 
necesario asumir la lectura como una actividad potencialmente emancipadora. 
Dotar de materiales de lectura variados y acordes con las necesidades de la 
comunidad es decisivo en un plan para la formación de lectores. Contar con 
buenos edificios, mobiliario atractivo, amplios horarios y facilidades de acceso es 
ideal pero no es suficiente. Tener personal entrenado es oportuno, pero tampoco 
es suficiente. El gran reto es acercar a la población escolar que en su mayoría no 
cree que la biblioteca le pueda servir para algo.  
 
2.2. Análisis descriptivo del corpus de libros de textos seleccionados  
 
Antes de presentar la descripción de cada uno de los manuales escolares o libros 
de texto (en la investigación se va a usar las dos denominaciones), se debe señalar que 
para los grados décimos hay un número reducido de estos ejemplares; cuatro, es el 
máximo número; en una Institución, sólo hay uno impreso y otro multicopiado. Para poder 
acceder a éste, la funcionaria sólo permite llevarlo el fin de semana y el lunes devolverlo. 
La razón, no hay más ejemplares y el maestro lo lleva siempre a clase y deja tareas 
tomadas de allí, así que debe permanecer en la tarde dentro de la biblioteca 
 
LIBRO DE TEXTO 1 (L.T. 1.) “ESPAÑOL 10. Literatura española y análisis 
textual”, su organización está expuesta de la siguiente forma:  
 
2. Dos secciones: 
 Literatura y sociedad: historia de la literatura española 
 Análisis textual: interpretación y producción de diferentes tipos de textos 
2. Un apéndice de anexos distribuidos en el siguiente orden: 
 Una síntesis de las normas Icontec para la presentación de trabajos 
escritos. 
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 Un cuadro en el que se presentan los modelos de conjugación de los 
verbos regulares. 
 Una síntesis del uso de los signos de puntuación. 
 Un esquema que resume la clasificación de las palabras según el acento y 
las reglas de marcación de tilde. 
 Un análisis de la oración compuesta. 
 Un cuadro cronológico que sintetiza la evolución de la literatura española 
desde la Edad Media hasta nuestros días. 
 
Tiene una estructura de 16 unidades, relacionadas con el desarrollo histórico de la 
literatura española, desde la edad media (Poema del Mio Cid, El conde Lucanor y el Libro 
de buen amor), abordando el siglo XV (Amadís de Gaula, Coplas a la muerte de su padre, 
Celestina), siglo XVI (Las églogas y sonetos de Garcilaso de la Vega, Vida Retirada, La 
noche oscura, El lazarillo de Tormes, El ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha), 
hasta la generación del 27 (poemas de García Lorca, Rafael Alberti, Vicente Aleixandre, 
Miguel Hernández, Francisco Quevedo, Antonio Machado, Jorge Guillén, Gerardo Diego) 
y la literatura española en los últimos 50 años (Alejandro Casona, Camilo José Cela, 
hasta Luis Goytisolo y Juan José Millás, entre otros). 
 
LIBRO DE TEXTO 2 (L.T. 2) Español 11. Literatura Universal y análisis 
textual de la misma editorial (Santillana) y los mismos autores.  
 
Plantean, de igual manera, criterios cronológicos para presentar la literatura y 
mantiene la estructura de 16 unidades, relacionadas con el desarrollo histórico de 
la literatura universal desde el mundo clásico: Grecia y Roma (La Odisea, La 
Ilíada, Antígona, La Eneida y Odas), La Edad Media (La Divina Comedia y el 
Decamerón) el Renacimiento (Romeo y Julieta y Hamlet) El Romanticismo (Las 
desventuras del joven Werther, Los Miserables, Los tres Mosqueteros y Don 
Juan),el Realismo (Rojo y Negro, Eugenia Grandet, Madame Bovary, La bestia 
humana, Crimen y Castigo, Guerra y Paz, David Coperfield y Casa de Muñecas) 
hasta la época contemporánea (Proust, Kafka, Joyce, Faulkner, Camus, Sartre, 
Saramago, Calvino y Miller). 
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LIBRO DE TEXTO 3 (L.T. 3.)El nuevo castellano. Sin fronteras 11 presenta una 
tabla de contenidos, con cinco unidades tituladas así:  
 
1. La aurora de las letras universales. 
2. El ensayo, el género más irreverente. 
3. Con el Renacimiento la humanidad despierta, la exuberancia barroca. 
4. El Romanticismo, exalta los sentimientos. 
5. El Camino de lo simbólico y lo moderno. 
 
. 
Al inicio de cada unidad viene un listado de Indicadores de logros sobre: 
“Competencia textual, comunicativa, ética y valorativa”. Después, hay una sección 
que denominan “Borges nos recomienda leer”, seguido por un contexto histórico–
literario, una temática de literatura de la cual se toma un fragmento, precedido por un 
encabezamiento que es un texto corto que sitúa el pasaje dentro de la obra a la que 
pertenece. En buena medida este enunciado orienta la lectura y la recepción que se hace 
del texto, abordado a través de un conjunto de preguntas según cada competencia. 
 
LIBRO DE TEXTO 4 (L.T. 4.) Español Sin Fronteras. Un enfoque comunicativo 
10 le ofrece al maestro una planeación general con siete objetivos y la organización de los 
cuatro periodos escolares con sus respectivas unidades, en las que se aborda, 
 Expresión oral y escrita 
 Literatura y lectura 
 Semántica y morfosintaxis.  
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Sobre la literatura selecciona la historia de España, desde el nacimiento de la 
lengua y las letras españolas hasta la literatura contemporánea y la literatura de la 
postguerra. Es importante decir que este texto dentro de sus elementos extratextuales no 
tiene bibliografía. 
 
LIBRO DE TEXTO 5 (L.T. 5.) Nuevo Lenguaje 10. Este libro de texto inicia con un 
recuadro, donde se explica al lector: “¿CÓMO PUEDES UTLIZAR TU LIBRO?”: 
 
Tu libro consta de ocho unidades y en cada unidad se propone un trabajo específico 
[…] te ayudará a saber qué aspecto del área está trabajando y qué tienes que 
hacer. (p.3)  
 
y luego va enunciando, acompañado con un escaneo, las páginas que se encontrarán en 
cada unidad. Posteriormente, se encuentra una tabla de contenido en las que se 
desarrollan ocho unidades y cada una tiene cuatro apartados: 
 
Razonamiento verbal,  
Producción textual,  
Expresión oral y escrita  
Comprensión e interpretación. 
 
En el apartado “Razonamiento verbal” se encuentra lo referente a literatura, que 
inicia con un grupo de imágenes que sugieren el contexto histórico de España desde la 
edad Media hasta la época contemporánea.  
    
LIBRO DE TEXTO 6 (L.T. 6.)Nuevo Lenguaje 11.De los mismos autores y la 
misma editorial es el texto para el grado undécimo que coincide en igual número de ocho 
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unidades para el estudio de la literatura universal; inicia desde la época antigua (La Ilíada; 
La Biblia; Los Vedas; El Ramayana y el Mahabharata) hasta la época Contemporánea 
(José Saramago: La Isla desconocida y Milán Kundera).  
Se mantienen los mismos apartados que el texto del grado décimo.  
 
LIBRO DE TEXTO 7 (L.T. 7.) Nuevo Portal del Idioma 10. Castellano y 
Literatura, de la Editorial Norma, plantea el tema de las competencias: “lectora, escritural, 
lingüística, literaria, ortográfica y comunicativa”, en cada una de las ocho unidades; 
aparecen cuatro cuadros: Secciones/temas, Logros, Estándares y competencias del 
área/actividades. Hay un cuadro sinóptico en el que se indican las lecturas por realizar, 
destacando el autor, el título del texto, la página donde se halla y una clasificación: 
“Literaria, informativa, expositiva y argumentativa”. La competencia literaria, despliega 
temas que estructura en cada unidad así: 
 
Unidad 1: El Romanticismo europeo 
Unidad 2 Los grandes maestros del realismo europeo. 
Unidad 3: Los orígenes de la literatura norteamericana 
Unidad 4: El Romanticismo en Latinoamérica 
Unidad 5: Evolución del Naturalismo y Realismo 
Unidad 6: El Simbolismo y el Decantentismo. 
Unidad 7: Evolución de la narrativa rusa 
Unidad 8: El Modernismo.  
 
 
 
LIBRO DE TEXTO 8 (L.T. 8.) Señales 11. Lengua Castellana. Respecto a 
este manual escolar de la Editorial Norma, es necesario precisar que en la 
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institución sólo existen tres ejemplares y corresponden al “Manual del Educador”. 
Sin embargo, por los matices y componentes estructurales que este L.T. presenta 
se justifica detenernos en su descripción:  
 
Muestra un listado denominado “Lecturas literarias” (pág. 3); aparece el 
nombre del autor y al frente se señala el título de la obra de donde se retomará el 
fragmento que el libro presenta para la actividad.  
 
  
 
Para garantizar la orientación en el contenido y la estructura del L.T. se muestran 
10 esquemas de la organización del texto; este apartado lo denomina “Conoce tu 
libro”; destaca secciones tituladas: La lectura, comprensión y análisis, Teoría 
Literaria, Gramática, Pasatiempo ortográfico, Aptitud verbal, Comunicación oral y 
escrita, Texto y contexto, Talleres de competencias y Orientación profesional.  
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En la hoja inmediata presenta el contenido del texto, con 8 unidades abordadas 
desde tres componentes: Literatura, Lingüística y Comunicación; induce a un 
currículo con una marcha lineal y por parcelas o compartimentos. 
 
 
 
 
Con respecto al sistema estructural del libro revela el “Contenido de 
literatura” (así lo denomina el texto), se marca un criterio cronológico de la literaura 
Universal, que inicia con la épica clásica en Grecia (siglos IX y VIII a.C), Roma e 
India y finaliza con la literatura de Europa del siglo XX. Cada una de las ocho 
unidades se estructura a partir de la lectura de un fragmento de una obra literaria 
que posteriormente se aborda con unas preguntas, que aparecen con el título de 
“Comprensión y análisis”; se añade un apartado denominado “Teoría Literaria”, 
175 
 
donde aparecen definiciones, características, autores y obras que se abordan a 
través de un “Cuestionario”. 
 
Después de situar la bibliografía exhibe un mapa mental sobre la “Historia de la 
literatura europea y norteamericana” y un anexo que consta de 31 páginas, titulado 
“Manual del educador”, de autoría de Carlos Fernando Sánchez Lozano (el texto no 
ofrece sus datos biográficos) en cuya primera página se presenta el CONTENIDO con 
seis apartados: 
1. Presentación. 
2. Los Lineamientos Curriculares para el área de Lengua Castellana 
3. Propuestas metodológicas y competencias 
4. La rejilla de evaluación de los textos escritos. 
5. La serie Señales, una respuesta a los lineamientos curriculares del MEN 
6. Parcelador 
 
 
 
Se refiere a los Lineamientos curriculares (L.C) y a los cinco ejes propuestos para 
dinamizar el currículo del área de Lengua Castellana. Además, retoma la evaluación por 
competencias mediante la “Rejilla de evaluación de los textos escritos”. 
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Esta rejilla guarda similitud en los niveles, categorías y condiciones de la rejilla que 
proponen los L.C. Asimismo, se observa en el apartado “LA SERIE SEÑALES, UNA 
RESPUESTA A LOS L.C”, en la que el autor establece un paralelo entre lo que la serie 
plantea como respuesta a la propuesta del MEN. Afirma que la sección de literatura está 
dedicada a actividades de producción de textos. Igualmente el taller de competencia 
literaria estimula la construcción guiada de textos narrativos descriptivos y 
argumentativos. Justifica la propuesta desde los L.C. en los que, afirma el autor, “la 
producción de textos escritos es el eje más importante para dinamizar los currículos de la 
Lengua Castellana”. Finalmente, aparece un “parcelador”, en el que se distribuyen los 
núcleos temáticos, los logros, los indicadores, los recursos, las actividades y las 
estrategias de nivelación, para ser considerados por el docente.  
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Es discutible el sesgo científico de la cultura dominante de la escuela pero más 
discutible todavía es el criterio parcelador - no integrador- de ese conocimiento. 
Existen ideologías y valores implícitos en los materiales que utilizamos en las 
aulas […] las caracterizaciones anteriores suponen una forma de entender la 
selección cultural en el curriculum que obstaculiza acudir a la pregunta radical 
sobre qué vale la pena ser enseñado y por qué. 
 (Bonafé: 2002: 26)  
 
 
Este tipo de estructura establece un tipo de organización y diseño curricular que 
soslaya la responsabilidad académica de la escuela y el trabajo que deben liderar los 
maestros como agentes intelectuales del proceso educativo. Al observar esta 
estructuración se puede identificar la selección de las obras y los autores, la agrupación 
de movimientos, de generaciones de escritores y escuelas, y los criterios de la 
periodización que se emplean así como los factores considerados para establecer el 
cánon para cada nivel o grado, los autores y su valoración, la clasificación de sus obras y 
los fragmentos o capítulos incompletos que se proponen para su lectura y para sus 
análisis. Aparecen títulos que presuponen criterios de organización para ubicar al lector: 
“Edad de oro de las letras españolas”, “La épica clásica en Grecia, Roma e India”; estos 
tienen corte temporal y espacial. Otros, muestran un cruce entre espacio, tiempo y 
género: “El realismo francés en el siglo XIX”, “El ensayo, el género más irreverente de la 
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edad media”, y un criterio estético generacional: “Con el renacimiento la humanidad 
despierta -la exuberancia barroca”. También hay marcas de la nacionalidad: “Literatura 
francesa entre guerra, literatura germánica de postguerra. Literatura norteamericana 
contemporánea” y marcas de una época: “La literatura inglesa en la época de 
vanguardia”, “Los últimos 50 años” y características históricas de los autores: “La 
generación del 27”, “El modernismo y la generación del 98”. 
 
De la misma manera, la sección “Contenido” se caracteriza por un buen número de 
textos informativos que se refieren al origen del movimiento literario, sus características, 
temas, autores y el panorama histórico y cultural de esa época. Estas informaciones están 
organizadas en columnas, cuadros sinópticos, tablas, listados, enumeraciones que crean 
un esquematismo creciente que reduce cada vez más la presencia de fragmentos 
literarios. Sin embargo, entre los que se localizan de manera infaltable, en los libros de 
texto del grado décimo, son tres correspondientes a obras del canon de la literatura 
española: El Mío Cid, El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha y La Celestina. 
 
LIBRO DE TEXTO 9 (L.T. 9) Valdés, Luis Eduardo. Una visión. Colección La 
vida es puro cuento. El maestro lo suministra en el formato de indagación como el L.T. 
que usa en el aula, pero no será objeto de análisis dado su contenido y su estructura: Una 
colección de diecisiete entre los que están, Una visión, El abuelo caco, Ruinas de mi arpa, 
Desde las alturas, Pintores taures y charcuteros, Cualquier cosa es una carta, etc. 
Es importante reconocer estas iniciativas pero es necesario insistir en que estos 
ejercicios de publicación deben tener acompañamiento y miradas externas que ayuden a 
cualificar el proceso escritural de los maestros de tal forma que se estimulen procesos de 
crítica sobre la producción literaria de la región y se respete el derecho que tienen  los 
estudiantes para acceder a textos de calidad literaria. 
  
LIBRO DE TEXTO 10 (L.T. 10.) Vallejo O, Olga et al. (s.f.) Castellano. Grado 
Décimo. Educación Media con énfasis en educación para el trabajo. Comité de 
Cafeteros de Caldas. Este es un libro de texto de Escuela Nueva que el maestro usa en 
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el aula porque, según aduce, “trae el desarrollo de competencias laborales y es un 
material invaluable”.  
Es el único L.T. del corpus que tiene presentación en la que se define como un material 
de prueba con carácter de auto instrucción. Su contenido inicia con la unidad tres hasta la 
cinco, lo que hace suponer la existencia de un texto anterior que contenga las unidades 1 
y 2. 
Unidad 3. El ser humano, un mundo lleno de ideales.        Unidad 4: La Literatura, un 
reflejo social y artístico de la época.   Unidad 5: Siglo XXI: Nuevas Propuestas, 
Nuevos Enfoques.  
Cada unidad está desarrollada con guías dispuestas en la siguiente estructura propia de 
Escuela Nueva. 
D. Compartamos nuestras habilidades. 
E. Aprendamos nuestros conocimientos. 
F. Aplicando lo aprendido. 
 
La anterior descripción  ofrece elementos generales de los libros de texto pero se 
hace necesario detenernos en algunos que por sus particularidades viabilizan  un análisis, 
entre otros aspectos, de la forma en que transmiten la instrucción, la selección de los 
contenidos, el tratamiento de la literatura, la concepción del aprendizaje que proponen y 
los tipos de interacción que establecen desde su estructura. 
 
  El L.T. 4 planea cuatro unidades que corresponden a cuatro periodos en los 
que selecciona, secuencia y jerarquiza contenidos en orden cronológico sobre la 
literatura. Así mismo, determina una planeación general que incluye objetivos, formula 
tres en los que se refiere al conocimiento de la literatura, específicamente los momentos 
históricos relevantes de España. Esto ya empieza a ser un indicio de lo que va a ser 
predominante según la tradición construida por la historiografía literaria en el corpus de 
libros de texto que conforman la muestra; se privilegia, en primer lugar, en el grado 
décimo, la literatura española desde el medioevo, pasando por el renacimiento, el 
barroco, el romanticismo, el realismo, la generación del 98 y el 27 hasta la narrativa 
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posterior; en el grado undécimo, se aborda la literatura universal, iniciando con la 
literatura griega y Latina, retomando el renacimiento, el romanticismo, el realismo, hasta la 
literatura europea del siglo XX. 
 
 
 
 
 
 
Los acuerdos culturales que este L.T. incluye aleja la propuesta que se hace 
desde los Lineamientos Curriculares (L.C), en la que se promueve el estudio de la 
literatura desde la intertextualidad y la posibilidad crítica del profesor; es el libro de texto el 
que ejerce el control y toma las decisiones que debiera tomar del docente. 
Tradicionalmente, y sobretodo en los lugares en donde hay dificultades de acceso 
al texto literario (pobreza de bibliotecas, ausencias de librerías), es el manual o 
libro de texto que constituye el referente orientador del área. Con algunas 
excepciones estos libros están diseñados a partir de la periodización lineal de la 
historia de la literatura, fijando las características de los movimientos, ubicando 
contextos históricos-sociales, poniendo la lista a autores y obras desde donde se 
hacen cuestionarios que los estudiantes tienen que llenar. 
(M.E.N.:1998: 80)  
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Esta consideración coincide con la realidad que rodea a la capital de Guaviare en 
la que las bibliotecas escolares y las tiendas sólo venden los libros de texto que la escuela 
solicita. Cuando un docente propone la lectura de una obra literaria los estudiantes deben 
ir a la tienda y hacer el encargo porque en la ciudad no hay librerías que hagan oferta de 
ellas. Caso distinto a las bibliotecas que el Ministerio de Cultura ofrece en la ciudad en la 
que realmente hay una riqueza en el acervo bibliográfico pero que no son visitadas de 
manera asidua porque los estudiantes no hallan en ellas el libro de texto para hacer la 
tarea y hay una apatía para hacer la búsqueda en otros textos porque los maestros no les 
suministran bibliografía que les permita ubicar la búsqueda. 
 
Existe otro aspecto en el L.T. 5 con respecto al “Análisis de textos”; asume la 
propuesta sobre la comprensión lectora que se hace desde los Lineamientos, un 
planteamiento desde los niveles literal, inferencial y crítico-intertextual. Veamos un 
ejemplo de las preguntas de análisis en el nivel de lectura inferencial: 
 
Con base en la narración de las travesuras de Pablos, redacta un párrafo en el que 
definas qué caracteriza un pícaro.      
Responde: 
Según Pablos: ¿Qué grave afrenta cometió la ama?, ¿Qué significado tiene para los 
estudiantes “correr o arrebatar”, ¿Qué indicio brinda el capítulo De las cruedades de 
la ama y las travesuras que hizo sobre la decadencia de la sociedad española en el 
Barroco? […] 
(2007: 94) 
 
 
La formulación de estas preguntas, aunque favorecen al estudiante, deberán ser 
perfeccionadas con las que el maestro propusiera como estrategia para ampliar el 
significado de los textos. Nótese la dificultad para formularlas de tal manera que responda 
al nivel en que se establece; la primera todavía no supera el nivel literal sin embargo, este 
texto da muestra de pretender una interacción entre el fragmento y el lector. 
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En el L.T. 7 incorpora en su propuesta los Indicadores de logro (decreto 2343) y los 
enuncia a inicio de cada unidad. Este es un elemento que la mayoría de L.T. no incluye. 
Para la unidad 1, en la “Competencia Literaria” se enuncian: 
 
Habrás alcanzado los logros propuestos si: 
1. Reconocer las características de la literatura medieval española. 
2. Identificar los orígenes de la literatura castellana. 
3. Distinguir el mester de clerecía y el mester de juglaría. 
(2003: 8). 
  
 
Estos logros no le exigen al estudiante procesos de comprensión más allá del nivel 
literal, en el que debe repetir las  informaciones del texto. Algo más para describir sobre 
este texto es que en la unidad 1 con respecto a la competencia literaria, no hay 
correspondencia con lo que se enuncia y lo que se desarrolla. El L.T. señala que en la 
página 20 se presenta el Romanticismo europeo pero lo que se localiza allí es lo referente 
a la literatura medieval, a la cual corresponden los indicadores anteriormente 
mencionados. 
 
 Es significativa dentro la estructura de este corpus de libros de texto, la 
preocupación por la función didáctica informativa. Los siguientes aspectos muestran el 
orden del discurso pedagógico de donde se pueden deducir respuestas a los 
interrogantes de quién habla, de qué se habla, cómo se enseña y cómo se construye el 
currículo. El siguiente cuadro presenta una síntesis en términos de frecuencia de estos 
aspectos que son similares, aun cuando haya algunos que no los contengan:  
 
ASPECTOS FRECUENCIA 
SI  NO 
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Presentación del libro 1  9 
Presentación de Objetivos  1  9 
División por secciones 9  1 
Mapas conceptuales 6  4 
Ilustraciones contextualizadas con la época y 
el contenido del fragmento 
9  0 
Mapas geofísicos 2  8 
Listado de Indicadores de logro y 
competencias al inicio de cada unidad 
9  1 
Información Contexto histórico 8  2 
Información movimientos literarios 9  1 
Información autores: biografías 9  1 
Fragmentos de obras literarias 8  2 
Preguntas y cuestionarios 9  1 
Evaluación 2  8 
 
En resumidas cuentas, las funciones didácticas y las estructuras propuestas en 
estos L.T. están desarticuladas, aisladas y son repetitivas; “los textos fundamentales” que 
contienen el material curricular y que operan como fuente principal de la información 
aparecen encasillados en secciones y se abordan de manera independiente, bajo 
diversas denominaciones: competencia literaria, literatura, la sección de literatura y 
sociedad.  
Veamos: 
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PORTAL DEL 
IDIOMA  
 
 
NORMA 10 y 11 
CONTEXTOS DEL 
LENGUAJE 
 
 
 
 
SANTILLANA 10 y 
11 
ESPAÑOL 
LITERATURA 
ESPAÑOLA Y 
ANALISIS TEXTUAL 
SANTILLANA 10 y 
11 
ESPAÑOL 
 SIN FRONTERAS  
 
 
 
VOLUNTAD 10 y 11 
8 unidades. 
Dividido por 6 
competencias: 
lectora,escritural 
lingüística, 
LITERARIA, 
ortográfica y 
comunicativa 
4 unidades 
Divididas en 4 
apartados: 
LITERATURA, 
estudio de la 
lengua, 
comunicación y 
Proyecto de 
comunicación 
16 unidades. 
Divididos en dos 
secciones:  
LA SECCIÓN DE 
LITERATURA y 
sociedad y la de 
análisis textual  
4 unidades 
Divididas en 
expresión oral y 
escrita, LITERATURA 
y lectura, semántica y 
morfosintaxis 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 La forma fragmentada en que aparece la presentación de la asignatura a 
través del diseño del libro de texto, se extiende a través del desarrollo de unidades 
didácticas que están planteadas como módulos de contenido o temáticas y se articulan en 
un programa estructurado en períodos de tiempo, respondiendo al calendario escolar. El 
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libro de texto muestra información cronológica, geográfica, cultural y sobre datos 
biográficos, movimientos literarios y sus obras.  
 
Esta descripción pone a la vista una propuesta concreta del orden del aprendizaje 
y un modelo de enseñanza que los L.T sobrellevan; lo que correspondería a cada docente 
es evaluar si esa progresión sistemática, si la concepción acerca del aprendizaje y si el 
modelo de enseñanza que instaura el manual son coherentes con sus propias 
convicciones, intenciones y propósitos pedagógicos. El mantener una actitud pasiva y 
obediente ante la propuesta del libro genera incoherencias entre el P.E.I. , los planes de 
aula, la propuesta del área y la propuesta que lleva implícita el libro que es la que 
finalmente se hace efectiva en el aula.  
 
 
2.3. ¿Cómo se aborda la literatura en los libros de texto: fuentes subyacentes? 
 
 
La perspectiva desde la cual se aborda la literatura en los libros de texto es 
subsidiaria de la historia literaria entendida como el compendio de obras, autores y 
corrientes literarias en distintas épocas; evita un acercamiento crítico e 
interpretativo a las obras. Tal perspectiva implica que en este tipo de textos se 
privilegia la transmisión de los datos relativos a las obras literarias sobre la 
posibilidad de ofrecer metodologías de análisis e interpretación de los textos para 
propiciar en el estudiante acercamientos críticos.  
 
El acercamiento historiográfico a la literatura, de los libros de texto, parece 
provenir de Historias y “manuales” de la literatura y de libros de texto anteriores, 
que son complementados con panoramas históricos también provenientes de 
“manuales” de Historia. Las concepciones subyacentes en ese tipo de textos se 
inscriben en una historia canónica y lineal que se reduce a describir los hechos y 
datos (obras y autores), que tradicionalmente han sido aceptados por la historia 
oficial y hegemónica sin cuestionar o contraponer diferentes puntos de vista sobre 
los acontecimientos o hechos literarios. De allí que los libros de texto estén más 
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cercanos del canon literario tradicional occidental y excluyan obras y autores no 
incluidos en éste4.  
 
Para Roland Barthes5 la mayoría de las historias literarias son trabajos que 
centran su estudio en una serie de autores, se limitan a abarcar información pero 
se alejan del trabajo propiamente histórico. Esta falla en las Historias literarias, 
según el autor, se debe a que la condición de la creación literaria no se puede 
estudiar como un producto histórico, por su particularidad, por lo tanto es más bien 
una historia de los literatos. Por ello Barthes propuso dos modelos para realizar la 
Historia de la literatura, que permitiera abarcar la particularidad de lo literario en 
relación con su contexto histórico y social mediante una perspectiva que aborde la 
literatura como institución en el tiempo mediante un método histórico, y otra que 
estudie la literatura desde los procesos creativos. 
 
La primera, se remite a lo colectivo y a la obra literaria como fuente de una 
época particular, a la literatura como institución de la que el escritor hace parte y 
que en definitiva sería una historia de la función literaria. Barthes parte de Lucien 
Febvre, para explicar este tipo de abordaje desde tres aspectos: 1) Estudio del 
medio del escritor, ubicado este en un contexto amplio, en relación con su grupo 
                                                             
4
 El término canon define el sub–discurso hegemónico sobre la literatura en una determinada formación 
económica y social, que contrasta con otros sub–discursos catalogados de subalternos (desplazados, 
excluidos o marginados). El canon está compuesto por tres dimensiones: El canon como catálogo de obras y 
autores seleccionado por la institución literaria para ser leídos como auténticamente literarios, lo cual los 
convierte en un objeto privilegiado de lectura y estudio. Este tipo de canon se establece a partir de los autores 
insertos en las antologías, parnasos y manuales de literatura escolar. La segunda dimensión del canon 
proyecta las obras literarias como modelo o tipo ideal. Las selecciones de obras y autores catalogados como 
canónicos representan determinadas categorías literarias y extraliterarias, y constituyen modelos de imitación 
y socialización que cumplen una determinada función social. La tercera dimensión del canon es como 
precepto, lo cual implica el establecimiento de criterios sobre los cuales se basa la inclusión o exclusión dentro 
del canon literario; estos criterios se basan en presupuestos epistemológicos.  
   Barthes, Roland. “Historia o literatura” en Sobre Racine. México: Siglo XXI, 1992. 
5 El término canon define el sub–discurso hegemónico sobre la literatura en una determinada formación 
económica y social, que contrasta con otros sub–discursos catalogados de subalternos (desplazados, 
excluidos o marginados). El canon está compuesto por tres dimensiones: El canon como catálogo de obras y 
autores seleccionado por la institución literaria para ser leídos como auténticamente literarios, lo cual los 
convierte en un objeto privilegiado de lectura y estudio. Este tipo de canon se establece a partir de los autores 
insertos en las antologías, parnasos y manuales de literatura escolar. La segunda dimensión del canon 
proyecta las obras literarias como modelo o tipo ideal. Las selecciones de obras y autores catalogados como 
canónicos representan determinadas categorías literarias y extraliterarias, y constituyen modelos de imitación 
y socialización que cumplen una determinada función social. La tercera dimensión del canon es como 
precepto, lo cual implica el establecimiento de criterios sobre los cuales se basa la inclusión o exclusión dentro 
del canon literario; estos criterios se basan en presupuestos epistemológicos. 
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social, en el ámbito de las costumbres, de los valores, de los intereses materiales. 
2) El público que recibe la obra, su composición y su reacción frente a esta, y la 
formación intelectual de ese público. 3) Los hechos de la materialidad colectiva.  
 
 
Para el estudio de la creación literaria Barthes propone mirar la relación de 
una obra con el individuo que la produce: “la obra sería el signo de un más allá de 
ella misma, la crítica consiste entonces en descifrar la significación, en descubrir 
sus términos, y principalmente el término oculto, el significado’” (p. 184), por lo 
tanto implica una psicología, que deberá ser elegida por el estudioso, es una 
crítica que se debe a una elección sistemática. 
  
La perspectiva de Barthes sobre la Historia literaria es importante para 
analizar los libros de texto escolares porque la visión de este autor es 
representativa de una perspectiva de los estudios literarios estructuralistas que 
influyó en la elaboración de Historias literarias a partir de la década de 1960. Los 
libros de texto de la presente investigación enuncian dentro de sus presupuestos 
la importancia de vincular el estudio de la literatura con su contexto histórico y 
social, aunque evitan referirse al análisis de los procesos creativos de los autores, 
análisis que estaría más en consonancia con una perspectiva crítica sobre la 
literatura que historiográfica. No obstante, en este caso, la pretensión de un 
abordaje que relaciona la obra literaria con su contexto socio-histórico es 
superficial y se traduce en la presentación de una serie de información y 
fragmentos inconexos que dan cuenta de tales aspectos. 
 
La concepción de la literatura en los libros de texto relaciona la historia social, la 
historia de la literatura, el autor y el texto, que serían aprehendidos por el estudiante a 
través de cuestionarios. Sin embargo, estos distintos aspectos aparecen por separado y 
no son integrados para ofrecer al estudiante herramientas que le permitan interpretar la 
obra literaria de una manera global y profunda. El L.T., con respecto a la literatura, suele 
privilegiar el panorama histórico en que las obras están inscritas, una historia oficial 
basada en manuales y en datos cronológicos que no suelen profundizar o plantear una 
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mirada crítica sobre los hechos. Así como las obras literarias no son presentadas y 
matizadas para que el estudiante realice una lectura crítica de las obras, el contexto 
histórico expuesto en el L. T. es presentado superficialmente, con elementos que no 
permiten el análisis sobre una época y su relación con las obras literarias. Del mismo 
modo ocurre con la referencia a los autores, de quienes aparece una reseña biográfica en 
un fragmento aislado sin relación con el contexto histórico, ni con su producción literaria. 
Estos fragmentos descriptivos sin conexión impiden que el lector-estudiante logre 
relacionar los diferentes aspectos propuestos en cada fragmento, provocando también 
una apropiación fragmentada y literal de los textos.  
 
En definitiva, la literatura en los L.T. se orienta fundamentalmente hacia el 
conocimiento de la historia de la literatura y se reduce a la memorización de datos, 
nombres y fechas, en la mayoría de los casos sin establecer relaciones con los 
demás fenómenos de la cultura y la sociedad. Pero esta división no deriva de una 
decisión teórica de los autores sino de una articulación a programas escolares 
como se señaló en el primer capítulo de esta investigación. Se pasa de un siglo a 
otro como si pasáramos de primero a segundo.  
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En esta perspectiva cronológica de la literatura se observa una analogía con 
propuestas de otros manuales. El L.T. lleva al alumno a considerar enunciados y 
fragmentos en forma homogénea o para decirlo de otra manera en un estado “mejorado” 
donde la ortografía y la puntuación se normalizan y son sometidos a una verdadera 
traducción. Así mismo, los fragmentos elegidos supone procedimientos de partición que 
conducen a operaciones de “cortes” que responden a lo que es enseñable.  
 
De otra parte, al referirnos al componente extratextual del aparato de orientación 
del L.T.: la bibliografía. Se pueden formular varias reflexiones: 
 
190 
 
 
 
 En la muestra de análisis, tres L.T no la traen. 
 Cuando la serie trae libro para los dos grados presentan la misma. 
 En todas se enuncian un buen número de libros de texto de la misma 
editorial de años anteriores.  
 En el L.T. 2 destinado para el grado once, los títulos de la bibliografía giran 
alrededor de títulos de libro sobre historia, poesía, teatro, ensayo y crítica 
colombiana. En la referencia bibliográfica que alude a la literatura se 
encuentran los nombres de: 
 
De Aguiar Silva, Víctor Manuel. Teoría Literaria. Madrid. Editorial Gredos.1998. 
191 
 
Lomas Carlos. El enfoque semántico comunicativo de la enseñanza de la Lengua. 
1994. 
Historia de la Literatura Universal, Barcelona, Editorial Planeta. 1984 
Historia de Colombia. Enciclopedia Salvat, Barcelona. 1987 
Valverde José María et al. Historia de la Literatura Universal. España. Editorial. 1985  
 ________________ Movimientos Literarios. Barcelona, Salvat. 1984 
Antología de la literatura argentina y Latinoamérica. Buenos Aires 
Antología de la generación del 98. España. 
Manfred , Mal. Breve Historia del mundo para jóvenes. Editorial Océano 
Llovet,  Jord. Lecciones de Literatura Universal, Barcelona. Editorial Cátedra 1995 
Sullá, Enric. Teoría de la novela, Barcelona, Editorial Crítica.1996 
Rojas Jorge E. Literatura Antigua. Bogotá, USTA editorial.1991 
 
En esta bibliografía aparecen entre otros, libros de referencia, de saber 
enciclopédico, historia literaria y antologías. Hay muy pocos libros reseñados sobre teoría 
literaria y no se halla literatura especializada para cada grado. Sin embargo, estos textos 
no son explícitos en el desarrollo del sistema estructural del libro del texto6 ; él o los 
sautores de los libros no los citan, ni hace referencia a sus propuestas a excepción de los 
libros de Historia Literaria que se evidencian en los contenidos del contexto histórico que 
enmarca el movimiento literario, la identificación de la nacionalidad, el autor y el título de 
                                                             
6 Este sistema está definido  por los componentes que Bonafé  denomina: TEXTOS FUNDAMENTALES que 
comprende el material curricular en rigurosa correspondencia con la prescripción de mínimos curriculares. TEXTOS 
COMPLEMENTARIOS, contiene el material docente cuyo objetivo es reforzar y profundizar los postulados del texto 
básico. TEXTOS ACLARATORIOS que son la parte verbal  cuyo contenido es necesario para la comprensión y la 
asimilación del material docente. 
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la obra. En general, la bibliografía no es muy copiosa y poco ayuda a la construcción de 
un estado del arte que permita exponer los enfoques para acercarse a la literatura.  
Añádase a esta observación, una revisión a las afirmaciones sobre los autores de cada 
movimiento; prevalecen los juicios de valor: 
“Iñigo López es el mejor representante de la cultura literaria de su época” . 
“Fray Benito Jerónimo Feijoó es el máximo ensayista de los primeros años del siglo 
XVIII”. 
“Gustavo Adolfo Bécquer es el máximo poeta del siglo xix, creador de una nueva 
lírica que ha influido en los poetas anteriores”. 
“Juan Varela es el más clásico y excelente de los escritores que hoy viven” 
“Francisco Quevedo y Villegas es el máximo exponente representante del 
Conceptismo”. 
“José Zorrilla el mayor exponente del teatro romántico”. 
 
El L.T. es el vehículo de una posición sobre la historiografía literaria, subsidiaria del 
sistema escolar. Prevalecen los datos biográficos con los que se elude el carácter 
histórico de las prácticas literarias y el análisis hermenéutico de las obras específicas. 
Obsérvese el siguiente cuadro de la selección de autores y obras de los L.T, del grado 
décimo: 
 
A
U
T
O
R 
E 
S 
 Y  
O
BR
AS 
 
PORTAL DEL 
IDIOMA 10 
 
CONTEXTOS 
DEL  
LENGUAJE 10 
 
ESPAÑOL 10 
LITERATURA 
ESPAÑOLA Y 
ANALISIS TEXTUAL 
ESPAÑOL SIN 
FRONTERAS 10 
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MEDIOEVO 
Cantar del Mio 
cid 
El libro de Buen 
Amor 
GONZALO DE 
BERCEO 
JUAN RUIZ 
 
 
MEDIOEVO 
El Mio Cid 
 
 
MEDIOEVO 
El Mio Cid 
DON JUAN MANUEL 
El conde Lucanor 
ARCHIPRESTE DE 
HITA 
 
 
MEDIOEVO 
El Mio Cid 
GONZALO DE 
BERCEO 
El libro del buen 
Amor 
ALFONSO X EL 
SABIO 
 
  
RENACIMIENTO 
JUAN DE MENA 
EL MARQUÉS 
DE SANTILLANA 
JORGE 
MANRIQUE 
FERNANDO DE 
ROJAS 
AMADIS DE 
GAULA 
GARCILASO DE 
LA VEGA 
JUAN BOSCAN 
La Celestina 
Coplas a la 
muerte de su 
padre 
 
 
 
RENACIMIENTO 
ERASMO DE 
ROTTERDAM 
El elogio de la 
locura 
EL MARQUÉS DE 
SANTILLANA 
JUAN RUIZ, 
ARCHIPRESTE 
DE HITA 
JORGE 
MANRIQUE 
FERNANDO DE 
ROJAS 
GARCILASO DE 
LA VEGA 
La Celestina 
Coplas a la muerte 
de su padre 
Vida retirada 
 
 
 
 
PRE 
RENACIMIENTO 
JORGE MANRIQUE 
 Coplas a la muerte de 
 su padre 
FERNANDO DE 
ROJAS 
La celestina 
 
RENACIMIENTO 
GARCILASO DE LA 
VEGA 
Églogas 
 
FRAY LUIS DE LEON 
Vida Retirada 
SAN JUAN DE LA 
CRUZ 
Lazarillo de Tomes 
MIGUEL DE 
CERVANTES 
SAAVEDRA 
EL QUIJOTE 
 
EL MARQUES DE 
SANITLLANA 
JUAN DE MENA 
Los cancioneros 
JORGE 
MANRIQUE 
Coplas a la muerte 
de su padre 
FERNANDO DE 
ROJAS 
La celestina 
 
RENACIMIENTO 
GARCILASO DE 
LA VEGA 
Soneto 
FRAY LUIS DE 
LEON 
FERNADNO DE 
HERRERA 
SANTA TERESA 
DE JESUS 
SAN JUAN DE LA 
CRUZ 
No che oscura 
MIGUEL DE 
CERVANTES 
SAAVEDRA 
El quijote 
Rinconete y 
Cortadillo 
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 BARROCO 
 
 
El quijote 
El lazarillo de 
Tormes 
Noche Oscura 
Vida retirada 
MIGUEL DE 
CERVANTES  
SAN JUAN DE 
LA CRUZ 
FRAY LUIS DE 
LEON 
 
 
BARROCA Y 
NEOCLÁSICA 
 
MIGUEL DE 
CERVANTES  
El quijote 
SAN JUAN DE LA 
CRUZ 
Llama de amor 
vivo 
 
FRANCISCO 
QUEVEDO Y 
VILLEGAS 
Enseña como 
todas las cosas 
avisan de la 
muerte 
LOPEX FELIX DE 
VEGA Y CARPIO 
PEDRO 
CALDDERON DE 
LA BARCA: 
La vida es sueño 
LUIS DE 
GONGORA 
Fábula de Polifemo 
y Galatea 
 
BARROCO 
 
 
LUIS DE GÓNGORA 
Y ARGOTE 
Poemas menores y 
mayores 
FRANCISCO 
QUEVEDO 
 Un hombre de gran 
nariz 
Poderoso caballero 
LOPE DE VEGA 
Fuente ovejuna 
CALDERON DE LA 
BARCA 
La vida es sueño 
 
 
 
 
Novela picaresca 
El lazarillo de 
Tormes 
Guzmán de 
Alfarache 
El Buscón 
La pícara Justina 
 
 TEATRO 
BARROCO 
 
El burlador de 
Sevilla 
El alcalde de 
Zalamea 
Guzmán de 
Alfarache 
La vida es sueño 
Fuenteovejuna 
TIRSO DE 
MOLINA 
LOPE DE VEGA 
CALDERON DE 
LA BARCA 
MATEO ALEMAN 
   
  SIGLO DE ORO 
 
LUIS DE 
GONGORA 
FRANCISCO 
QUEVEDO 
 
BALTASAR 
GRACIAN 
A don Francisco 
   
 
FRANCISCO DE 
QUEVEDO 
El buscón 
LOPE DE VEGA 
Fuenteovejuna 
CALDERÓN DE 
LA BARCA 
La vida es sueño 
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Quevedo 
Aun hombre de 
gran nariz 
El criticón 
Historia de la vida 
del Buscón 
llamado Don 
Pablos 
La cuna y la 
sepultura 
 
 ROMANTICISMO 
Y REALISMO 
 
BÉCQUER 
MARIANO JOSE 
DE LARRA 
EL DUQUE DE 
RIVAS 
JOSE DE 
ESPROCEDA 
JOSE ZORRILLA 
JUAN VARELA 
BENITO PEREZ 
GALDÓS 
LEOPOLDO 
ALAS CLARIN 
 
Don Juan Tenorio 
Rimas 
Nazarín 
Modos de vivir 
que no dan de 
vivir 
Marianela 
 
 
ROMANTICISMO 
Y REALISMO  
 
BÉCQUER 
EL DUQUE DE 
RIVAS 
JOSE DE 
ESPROCEDA 
BENITO PEREZ 
GALDÓS 
Fortunata y Jacinta 
JUAN VARELA 
 
 
LEOPOLDO ALAS 
CLARIN 
FERNAN 
CABALLERO 
 
 
ROMANTICISMO 
 
 
JOSE ZORRILLA 
Don Juan tenorio 
BECQUER 
Rimas 
REALISMO 
BENITO PEREZ 
GALDOS 
Fortunata y Jacinta 
JUAN VALERA  
Pepita Jiménez 
LEOPOLDO ALAS 
CLARIN 
Evocando el pasado 
 
 
ROMANTICISMO 
 
 
BECQUER 
RAMON DE 
CAMPOAMOR 
GASPAR NUÑEZ 
DE ARCE 
JOSE ZORILLA 
Don Juan Tenorio 
 
BENITO PEREZ 
GALDOS 
Fortunata y Jacinta 
EMILA PARDO 
BAZAN 
Los pasos de Ulloa 
 
 
 GENERACION 
DEL 98 
ANGEL 
GANIVET  
PIO BAROJA 
JOSE 
MARTINEZ 
AZORIN 
ANTONIO 
MACHADO 
Proverbios y 
Cantares 
RAMON DEL 
VALLE INCLAN 
Vida de don 
Quijote y don 
Sancho 
FEDERICO 
GARCIA LORCA 
El romancero 
MODERNISMO Y 
GENERACION 
DEL 98 
 
JOSE MARTINEZ 
AZORIN 
PO BAROJA: 
Los padres e 
Manuel: 
 
ANTONIO 
MACHADO 
El viajero 
Proverbios y 
Cantares 
RAMON DEL 
VALLE INCLAN 
Vida de don 
Quijote y don 
Sancho 
MODERNISMO Y 
GENERACIÓN DEL 
98 
JUAN RAMON 
JIMENEZ 
Poemas: el viaje 
definitivo, el nombre 
conseguido de los 
nombres 
RAMON DEL VALLE 
INCLAN 
Evocaciones del ayer, 
Esperpento de las 
galas del difunto 
UNAMUNO  
Niebla 
ANTONIO MACHADO 
Retrato  
A un olmo seco 
PIO BAROJA 
GENERACION 
DEL 98 
UNAMUNO 
MACHADO 
PIO BAROJA 
RAMON DE L 
VALLE INCLAN 
JUAN ARAMON 
JIMENEZ 
JOSE ORTEGA Y 
GASSET 
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Gitano 
New York Oficina 
y denuncia 
JUAN RAMON 
JIMENEZ 
El hombre exacto 
ANGEL 
GANIVET 
Ideaurium 
español 
MIGUEL DE 
UNAMUNO 
Niebla 
 
FEDERICO 
GARCIA LORCA 
El romancero 
Gitano 
New York Oficina y 
denuncia 
JUAN RAMON 
JIMENEZ 
El hombre exacto 
ANGEL GANIVET 
 
MIGUEL DE 
UNAMUNO 
Niebla 
 
La universidad 
española 
AZORIN 
La voluntad 
 GENERACION 
DEL 27 
RAFAEL 
ALBERTI 
VICENTE 
ALEIXANDRE 
LUIS CERNUDA 
T e quiero 
PEDRO 
SALINAS 
JORGUE 
GULLÉN 
MIGUEL 
HERNANDEZ 
El niño Yuntero 
GABRIEL 
CELAYA 
BLAS DE 
OTERO 
Me queda la 
palabra 
 
 GENERACION DEL 
27 
FEDERICO GARCIA 
LORCA 
Preciosa y el aire 
RAFAEL ALBERTI 
Poemas: si mi voz. 
Balda de los 
mosquitos y ven mi 
amor 
VICENTE 
ALEIXANDRE 
Para quien escribo 
Quiero saber 
MIGUEL 
HERNANDEZ 
Nanas de la cebolla 
ANTONIO MACHADO 
PEDRO SALINAS 
JORGUE GUILLÉN 
GERARDO DIEGO 
GENERACION 
DEL 27 
GARCIA LORCA 
GUILLEN 
VICENTE 
ALEIXANDRE 
MIGUEL 
HERNANDEZ 
 
 LA NARRATIVA 
ACTUAL 
JOSE ANGEL 
VALENTE 
JOSE 
AUGUSTIN 
GOYTISOLO 
El bosque de las 
letras 
CAMILO JOSE 
CELA 
La colmena 
La familia de 
pascual duarte 
 
MIGUEL 
DELIBES 
GONZALO 
TORRENTE 
LITERTURA 
VANGUARDISTA 
JUAN RAMON 
JIMENEZ 
Poema 
CAMILO JOSE 
CELA 
La familia de 
Pascual Duarte 
 JUAN 
GOYTISOLO 
Señas de identidad 
El bosque de 
PEDRO SALINAS 
RAMON GOMEZ 
DE LA SERNA 
GERARDO DIEGO 
LUIS CERNUDA 
Donde habite el 
LOS ULTIMOS 50 
AÑOS 
ALEJANDRO 
CASONA 
CAMILO JOSE CELA 
La colmena 
GONZALO 
TORRENTE 
El reencuentro 
MIGUEL DELIBES 
Evocaciones del ayer 
MANUEL RIVAS 
En salvaje compañía. 
JUAN MARSE 
El caso del escritor 
desleído 
ARTURO PEREZ 
REVERTE 
Un asunto de honor 
LITERAURA DE 
LA POST 
GUERRA 
BLAS DE OTERO 
ALEJANDRO 
CASONA 
CAMILO JOSE 
CELA 
La familia de 
pascual Duarte 
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BALLESTER 
MANUEL 
VÁSQUEZ 
MONTALBÁN 
 
olvido 
FEDERICO 
GARCIA LORCA 
Muerte de Antoñito 
el camborio 
RAFAEL ALBERTI 
Paraíso perdido 
ARTURO MUÑOZ 
MOLINA 
Ardor guerreo 
LUIS GOYTOSOLO 
Estilo y estructura 
JUAN JOSE MILLAS 
Cerbero son las 
sombras 
Los subrayados indican que el fragmento se halla en todos los libros de texto analizados 
 
 
 
 Estos listados sobre la literatura española revelan el desconocimiento de los 
lineamientos curriculares del área, en relación con la sugerencia de abordar el 
estudio de la literatura no por nacionalidades sino a partir del dialogismo con la 
literatura universal. Se esperaba que después de 1998, cuando se publicaron los 
lineamientos curriculares de Lengua Castellana, el estudio de la literatura en la 
educación básica se transformaría y ya no se la abordaría, por ejemplo, la 
literatura colombiana o la española en grados como octavo o décimo; los libros de 
texto mantuvieron estos esquemas y los maestros continuaron su reproducción; 
inclusive en los colegios se sigue denominando al área Español y Literatura y no 
Lengua Castellana y Humanidades, nombre que se introdujo desde la Ley General 
de Educación, de 1994.  
 
 Vale la pena preguntarse sobre cuántas de estas obras se leen de manera 
crítica, deliberando y escribiendo sobre ellas, porque no se trata del número de 
obras que un estudiante en su bachillerato le señalan que debe leer sino con qué 
profundidad se hace esa lectura y si esta experiencia ayuda en su formación de 
lector. 
 
 
2.4. El rol del maestro y del estudiante según la configuración discursiva de los 
libros de texto. 
 
 
 
 El L.T propone prácticas y ejercicios en los que convergen formas de poder y de 
saber, a partir de la legitimación de informaciones enciclopédicas, generales, y de ciertos 
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modos de organizar el conocimiento (el currículo). Esto es congruente con lo que plantea 
Martínez Bonafé:  
 
Todo ello está sugiriendo un modo específico de entender la enseñanza, que se ha 
llamado de muchas maneras: transmisivo, tecno-burocrático e instrumental. El texto 
refleja, en las tareas que determina, una teoría curricular; por tanto, no sólo es el 
soporte técnico de la información, es también, un modo de hacer el currículum y un 
modo de comprenderlo. 
(Martínez Bonafé: 2002: 23).  
 
 En este sentido, la función del L.T. en el aula es un potente dispositivo del discurso 
educativo en el que se develan significados sobre la manera de concebir el conocimiento, 
el rol del maestro y del estudiante en la escuela.  En el L.T.1 leemos: 
 
La primera sección del libro está conformada por un manual de literatura española. 
En él se presenta la evolución histórica-social de las letras españolas desde la edad 
media hasta nuestros días. De acuerdo con las últimas tendencias pedagógicas, se 
presenta, no sólo la obra literaria, sino que ésta se ubica en un contexto histórico 
social… 
(2001: 4) 
 
Paralelamente a estas observaciones es preciso decir que por la manera como se usa el 
manual en el aula para el estudiante sólo existe una opción: "Esta es la verdad que 
deberás aprender, al menos para el curriculum explícito […]. Una empobrecedora teoría 
del conocimiento.” (Martínez Bonafé: 2003: 19). Esta restricción en su rol sobrelleva un 
proceso lector y escritor que dista de la invitación que se hace desde los Lineamientos 
para entender el acto de leer como 
  
… un proceso de interacción entre un sujeto portador de saberes culturales, 
intereses, deseos, gustos, etcétera, y un texto como el soporte portador de 
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significado, de una perspectiva cultural, política, ideológica y estética particulares, 
y que postulan un modelo de lector; elementos inscritos en un contexto.” 
(1998: 49). 
 
Pero esto no es posible cuando el texto sólo le presenta fragmentos de las obras 
literarias y luego cuestionarios. Una obra no existe si no existe un lector que la actualiza, 
que la interpreta (cfr. Eco, 1978). El escritor, quien escribe dentro de la cultura y el medio 
social que lo circunda, con los conocimientos acumulados, hace posible la mímesis. 
Ricoeur señala que “la narración en cuanto construcción de la historia que se cuenta es 
mimesis de las acciones humanas.” 
 
De esta manera en la mimesis uno, están sumergidos lo conocimientos previos, es 
la prefiguración de todo un contexto de símbolos que hacen entender en primera instancia 
en qué consiste la idea del texto. Este conjunto de símbolos se comprende a través de la 
universalidad que en ellos hay, así como el significado de estos que se aprehende con las 
experiencias, basadas en un sistema que tiene que ver con la cultura. Es el antes que 
lleva al momento de escribir y que constituye las raíces ontológicas de la narración.  
 
Porque es justo en este proceso dinámico donde está el lector, quien aplica el 
sentido, quien recobra y reconstruye al acto configurante, en donde este relato puede 
transfigurar la experiencia y mostrar como en la mimesis II se conduce del antes al 
después del texto, transfigurar el antes en después para su poder de configuración. El 
momento de intersección entre el mundo lector y el mundo del texto. La refiguración, el 
después de la configuración donde el lector lee y aplica el sentido que la obra tiene para 
él. Este es el acto de leer donde se rescata el relato de ficción y lo acerca a la vida.. El 
lector, quien le da sentido a la obra a través de su interpretación, hace posible la mímesis 
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III. Esta reflexión sobre los tres mundos (autor, texto, receptor), genera alternativas para el 
rol que el libro de texto traza para el maestro y para el estudiante y frente al cómo se 
deben recepcionar las obras literarias (cfr. Ricoeur, 1978) 
 
   El L.T.1, en la presentación de la estructura del libro, en el numeral “C”, que se 
refiere a las obras y autores señala que:  
La selección de los textos cumple con los objetivos: presentar las obras más 
representativas del momento literario y motivar en el alumno una lectura amena y 
enriquecedora.  
(pág.5) 
 
 El L.T.7 en la página que denomina “Conoce tu libro”, en el recuadro de la 
competencia lectora, se lee:  
“Indica hasta dónde debe llegar cada alumno o alumna en su comprensión de 
lectura”… “lecturas interesantes y significativas para los alumnos y alumnas”.  
(pág. 3) 
 
No tiene mucho sentido establecer una oposición entre la llamada “lectura 
instructiva” y la que induce a la ensoñación y a pensar otras formas de lo posible, 
más en contextos donde no se poseen bibliotecas o donde las que existen sólo 
son el lugar para cumplir con los deberes escolares o donde se envían a los 
estudiantes con una sanción escolar.  
  
El libro de texto frente al ejercicio del maestro parece que lo que hace es 
ordenarle lo que debe desarrollar y lo sitúa en un plano de consumidor pasivo, 
cuando le indica paso a paso el proceso pedagógico a seguir. No hay asomos en 
el libro de texto de la posibilidad de la conjetura en el maestro o en el estudiante 
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frente a los textos. Así, “el uso del libro de texto es un potente dispositivo de 
desautorización intelectual, cultural y profesional del sujeto docente” (Bonafé: 60).  
 
En esta misma línea, en un trabajo reciente, Apple describe la política del 
conocimiento oficial como una política de acuerdos o compromisos más que de 
imposiciones. Señala las controversias sobre lo que se incluye o no el libro de texto. Se 
pregunta: cuál sería el conocimiento es más importante, cuál es el que tienen más valor, 
de quién es el que los estudiantes aprenden y qué conflictos políticos, económicos y 
culturales conlleva. 
 
  Los contenidos desarrollados en el libro son un recorte de un universo más amplio 
de conocimientos. Detrás de toda teoría y conceptualización científica hay un ser humano 
que intenta una explicación al igual, detrás de cada libro hay un especialista en un campo 
disciplinario que también intenta una explicación por lo tanto, lo que hace el autor es un 
proceso con la intencionalidad de hacerlos comunicables y que el lector-alumno los 
comprenda. Esa información que intenta ser clara y adecuada para el lector es la que va 
sufriendo progresivas transformaciones. El libro de texto es el que realiza la mediación 
entre el saber para ser enseñado, el saber que se enseña y el saber que finalmente se 
aprende. En otras palabras, el libro de texto no traduce la versión oficial ni desarrolla los 
contenidos de la ciencia, lo que ofrece es una de las tantas versiones posibles, una visión 
sobre un conocimiento específico. 
 
Si reflexionamos desde esta perspectiva, y atentos al planteo de este autor, 
podemos ver que el concepto de currículo ausente nos permitía referirnos hasta hace 
poco a lo que claramente no entraba en el ámbito de la escuela. Los contenidos 
“arrancados” de los currículos, los libros prohibidos, los autores vedados, fueron expresión 
de una época. Sexo, pobreza, desigualdad, hambre, etc., constituyeron temas que 
trataron de omitirse en las escuelas. La política de imposición, en términos de Apple, 
resultaba evidente. Sin embargo, en la actualidad, temas como la paz, el sexismo, las 
diferencias raciales, el multiculturalismo y algunos autores prohibidos, se mencionan. 
Hasta hace poco tiempo, era más evidente todo lo que se excluía. Hoy se mencionan 
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muchas más cosas, pero no siempre la presencia de los temas indica forzosamente un 
buen tratamiento. Podemos analizar entonces lo que un libro transmite y la forma como lo 
realiza responde a intereses políticos, económicos e ideológicos. Podríamos entonces 
preguntarnos sobre ¿Quiénes tienen que tomar decisiones, por ejemplo, en cuanto a los 
contenidos que deben ser incluidos en cada uno de los años de cada uno de los ciclos de 
la nueva estructura del sistema educativo? ¿Pueden y deben tomar estas decisiones los 
índices de los libros de texto?. 
 
Así mismo, señala Apple, el libro de texto es una producción de un autor, que 
expresa en el libro un modo de ver el mundo y una manera de pensar la disciplina, pero 
también unos recursos (incluye aspectos de diseño, tipografía, imágenes, etc.) a los que 
apela al escribir, constituyen variables importantes por tener en cuenta en relación con la 
facilidad que tenga el lector para comprenderlo en últimas, depende de cómo haya sido 
elaborado el material escrito será la mayor o menor comprensión que se haga de éste. 
Una excesiva cantidad de términos técnicos o una estructuración poco clara en él hacen 
que la lectura se convierta, especialmente para el lector poco experimentado, en una 
tarea excesivamente difícil. 
 
 De la misma manera, el autor, plantea tres maneras como la gente puede 
reaccionar potencialmente ante un texto (Cfr. Apple, 1996): 
1. Dócil: acepta el sentido literal del mensaje. 
2. Negociador: El lector discute una afirmación concreta. 
3. Oposicional: Rechaza las tendencias e interpretación dominante el texto. 
 
 
Está en manos de los docentes entender cuál es nuestro papel y de qué 
modo somos partícipes de la construcción cotidiana de una manera de ver y 
entender el mundo y  buscar  estrategias para que de una manera u otra los 
estudiantes reaccionen, acepten, interpreten, reinterpreten o rechacen total o 
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parcialmente el libro de texto. Ese el reto que debe acompañar los procesos de 
aprendizaje que se desarrollan en las aulas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 3 
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LA ESCRITURA COMO “ACTIVIDAD LITERARIA” 
 
 EN LOS LIBROS DE TEXTO. 
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CAPÍTULO 3. LA ESCRITURA COMO “ACTIVIDAD LITERARIA” EN LOS 
LIBROS DE TEXTO. 
  
El prejuicio y la ambivalencia moralizante es una constante en este tipo de 
libros “educadores”, reveladores de una visión anacrónica de la educación en la 
que la literatura y el arte como prácticas significantes se constriñen a la 
acumulación de información y eluden la lectura crítica-textual: esa posibilidad de 
reconstruir los correlatos socio-culturales representados en las estructuras 
profundas de los textos y que propician aprendizajes significativos y crecimiento 
intelectual en los lectores.  
(Jurado: 2008:10) 
 
  
 
3.1. Revisión de las consignas de escritura sobre la literatura en el corpus de libros 
de texto. 
 
 
Este último capítulo analiza los procesos de lectura, escritura y los niveles 
de recepción que se establecen en la escuela a partir del libro de texto, lo que 
permite hacer una caracterización de las prácticas pedagógicas en las que los 
estudiantes se acostumbran a responder según la regulación unilateral del 
contexto escolar y la escritura aparece mediada por el cuestionario. La revisión de 
consignas, actividades e instrucciones de escritura de este corpus, permitirá 
advertir algunas respuestas. 
 
 
El libro de texto al desarrollar cada unidad, inicia con una información sobre 
los movimientos literarios en el contexto histórico y cultural, añade notas 
biográficas de los autores, imágenes y los fragmentos de los textos literarios. 
Seguidamente, como textos aclaratorios, cuyo contenido es necesario para la 
asimilación del material y evaluación del conocimiento, presenta un conjunto de 
enunciados que proponen realizar alguna actividad; estos son entendidos como 
consignas. En el corpus de los L.T. existe un número elevado de ellas. Entre 
muchas, se escogieron las siguientes, 
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Respondo y escribo en mi cuaderno 
¿En qué época surgió la novela picaresca? 
¿Por qué se llamó prelopista al teatro del siglo XVI? 
¿Cuáles fueron las clases sociales propias del medioevo? 
      ¿Qué eran los cantares de gesta y cuál fue su origen? 
¿Quién es el protagonista de las Coplas de Jorge Manrique? 
¿Para qué fue Celestina a visitar a Melibea? 
¿Cuáles son los tres personajes principales? 
¿Qué significa barroco? 
 
 
Elabora un cuadro sinóptico de las principales obras de Calderón.L.T.4 
Elabora un cuadro sinóptico con las características principales de la novela 
picaresca. 
Elabora un cuadro sinóptico de los movimientos literarios propios del siglo 
XVIIIL.T.4 
Elaboro un cuadro comparativo del Realismo y Naturalismo 
 
 
Enumera las principales característica del teatro de Tirso de Molina 
Cuál es el tema de El burlador de Sevilla. 
 
Expresa la idea principal de cada uno de los fragmentos leídos. 
Nombra las dos tendencias de la literatura religiosa. 
Recuerda o consulta la definición de la fábula y cópiala en tu cuaderno. 
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En estas consignas hay dos tipos de preguntas uno, en las que se inquiere por el 
contexto de la obra que así mismo se refiere a la historia literaria (géneros, tipología) y 
sobre el contexto histórico y dos, sobre la obra como aprehensión literal de los contenidos 
ofrecidos por el libro de texto, ya que no son preguntas dirigidas a la interpretación y la 
comprensión, sino para dar cuenta de la información, de los datos del texto y del contexto. 
Además, conviene señalar que en la formulación de estas consignas se observa el 
empleo del tú para referirse al estudiante en dos formas: utilizando la primera persona de 
la conjugación verbal, en tiempo presente y la otra forma, utilizando la segunda persona. 
 
 La consigna, “expresa la idea de cada uno de los fragmentos leídos”, marca 
una perspectiva frente al libro de texto que es visto por sus autores como una totalidad 
para la enseñanza, es decir, sólo basta con el libro de texto; no hay invitaciones a que se 
lean las obras completas ni otras obras de referencia que permitan su abordaje. Esta 
ausencia adecúa al estudiante en  una referencia local del texto literario, delimitada por la 
extensión y la selección del fragmento, que genera un alejamiento al qué leer y el cómo 
leer desde la propuesta implícita en los Lineamientos y en los Estándares en los que se 
busca que los estudiantes se apropien de manera crítica y creativa de la obra literaria en 
su totalidad.  
Para ello se parte del criterio de leer todo tipo de textos, de cualquier época, región, 
autor, género, y temática pues lo más importante en este campo es lo que, desde el 
papel del docente, se pueda hacer con la obra literaria, y no tanto “qué tipo de texto 
leer”; es decir, se pretende que se lea la obra con una perspectiva de análisis que 
favorezca el desarrollo de procesos psicológicos superiores como implicados en el 
pensamiento, la creatividad y la imaginación” 
(M.E.N.2006:26). 
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Ahora bien, basándonos en el anterior listado de consignas se puede decir que 
éstas realizan preguntas  concentradas en la formulación y en la respuesta de ideas e 
informaciones explícitamente manifiestas en el texto, donde priman elementos como el 
reconocimiento de detalles, ideas principales, secuencias, relaciones causa- efecto y 
rasgos de carácter. La comprensión  de los estudiantes  se limita a preguntar sobre lo que 
está  textualmente citado. La mayoría de las consignas se constriñen a lo meramente 
literal (enumerar, nombrar) y conducen a la transcripción de respuestas ya dadas en el 
mismo texto. 
 
  Esta caracterización de las preguntas permite explicar la concepción que sobre la 
enseñanza de la literatura se imprime en algunos libros de texto a través de consignas 
que siguen el formato de las citadas anteriormente y que buscan que el estudiante de 
cuenta por una parte, del argumento de la obra literaria, pero también de las corrientes 
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literarias y de la época en que se produjeron. Estos tres aspectos en las consignas están 
separados; se pide dar cuenta de cada uno de manera independiente, sin ninguna 
relación entre estos distintos aspectos que sería lo que podría dar elementos de 
interpretación. Se limita a los aprendizajes que separan, antes que articular, las diferentes 
perspectivas de la obra, con el propósito de que el estudiante conozca distintos 
contenidos y los mecanice, gracias a la escritura.  
 
Léase:  
 
 
15. Consulta el argumento del Mio cid y cópialo en tu cuaderno… 
 
          Obsérvese que se pide copiar el argumento de Mio Cid, más no leer el texto; 
solicitar la copia de los textos obedece a una concepción del aprendizaje mecánico, 
donde la repetición permite asimilar los contenidos gracias a la memoria. Además, la 
concepción sobre la escritura parte de la idea de que ésta permite la fijación de 
contenidos, como si lo importante fuera memorizar los datos; esta es una concepción 
mecánica y de acumulación de contenidos. El estilo de las preguntas condiciona el 
carácter unilateral de las respuestas; son respuestas absolutas que deben retenerse en la 
memoria. Por eso, el estudiante tiende a elaborar frases u oraciones y no textos, porque 
las preguntas lo exigen así. 
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         Con respecto a las anteriores características, se puede rescatar que los 
cuestionarios aunque se centran en información enciclopédica y memorización acerca de 
autores, obras, épocas y escuelas literarias, brindan elementos que dentro de una 
experiencia significativa de lectura, ayudarían al lector a adquirir saberes y a actualizar 
presaberes, lo que Eco denomina, enciclopedia del lector (Eco: 1993:54) que por 
supuesto, es importante favorecer y complementar en la escuela. 
 
        De igual manera, hallamos otras propuestas que tiene la intención de promover la 
escritura de resúmenes: 
 
El texto que leíste es sólo una escena de la obra, de la cual únicamente se 
conservan 147 versos. Resume el argumento de esta escena. 
 
Leemos la información del siguiente recuadro, para tener una idea más amplia de 
los géneros, autores y obras del periodo neoclásico. Resumimos en nuestros 
cuadernos el recuadro. 
 
 
Consignas como ésta, hacen pensar en los procesos mentales que el estudiante 
debe utilizar cuando va a elaborar un resumen y en los criterios que el docente debe 
orientar alrededor de la producción de esta tipología textual. Lo que habría que interrogar 
es sobre los insumos que el libro de texto ofrece al estudiante para que lo elabore; en 
este caso es un recuadro que agrupa un cúmulo de información pero que definitivamente, 
no es el material más apropiado para leer antes de elaborar un resumen. También se 
observa que el libro de texto no da informaciones sobre cómo se produce el resumen o 
para qué hacerlo, vacío que viabiliza la intervención didáctica del docente en la que la voz 
del maestro debe propiciar posibilidades de escritura con sentido. 
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 Es importante señalar que como se describió en el primer capítulo, el MEN desde 
la década del sesenta, con los “Programas Analíticos” de Español y Literatura, definió la 
literatura desde una perspectiva que es ratificada en el III Congreso de Academias de la 
Lengua (1964); allí quedó definido el país del que se debían tomar las obras y los autores 
para analizar en cada nivel. Por ejemplo, “El Quijote” debe ser lectura obligatoria para 
todos los alumnos […]. El profesor comprobará las lecturas mediante preguntas orales y 
escritas.” (MEN: 1964:6). La colocación de la literatura, autores y obras para los diferentes 
grados, tal como se organizó en esa década y la manera como se comprueba su lectura, 
guarda mucha semejanza con el planteamiento que se hace en el corpus de libros de 
texto analizados por nosotros.  
 
 
3.1.2. Revisión de las consignas de escritura sobre la literatura en en los 
cuadernos de los estudiantes. 
 
 
Realizar este acercamiento no fue fácil por varias razones: algunos 
maestros guardan prevención y piensan que permitir una mirada externa a los 
cuadernos de sus estudiantes deja al descubierto su quehacer y entonces ponen 
trabas para poder acceder a ellos. Era posible solicitarlos directamente a los 
estudiantes pero nos parecía conveniente compartir la intención de la solicitud. Así 
fue como cuatro maestros facilitaron cuadernos cuidando, eso sí, de buscar el de 
los estudiante sobresalientes, asunto que llama la atención por la asociación que 
los maestros guardan frente a estos instrumentos, el cuaderno, en el cual ven 
reflejado su trabajo. 
 
Los registros en los cuadernos son escasos y esta situación condujo a 
varias  explicaciones por parte de los maestros; afirmaron que no se había 
avanzado mucho y que había poco escrito porque en el primer período escolar se 
invertía mucho tiempo para la organización del día del idioma. Creo necesario 
expresar, desde mi rol como maestra, que la mayor o menor cantidad de hojas en 
212 
 
los cuadernos no es indicio de que el maestro hace o no su trabajo. Rechazo esa 
apreciación que es muy generalizada tanto en maestros como en padres de 
familia. Es claro que el objetivo de esta recolección fue observar y analizar la 
forma como se proponen las actividades y se formulan las consignas.  
Entre las consignas registradas en los cuadernos de los estudiantes están: 
 
CUADERNO 1 
De una estudiante del grado undécimo que registra la consigna con el 
nomenclador a) para señalar 10 preguntas que reclaman respuestas que no 
exigen más allá de una comprensión literal. No se halla ningún ícono o marca que 
dé indicios del feedback por parte del maestro. Las respuestas del estudiante son 
breves y algunas erróneas 
  
 
CUADERNO 2 
 
Esta consigna fue tomada de un cuaderno que la maestra suministró y afirmó, era 
de una estudiante del grado once del año 2010 y ella lo usaba como guía para su 
quehacer y que por lo tanto, contenía lo mismo que los cuadernos del actual año. Esta 
actitud, por descaminada que parezca, es una práctica frecuente; los docentes para 
presentar sus parcelaciones, toman sus preparadores de años anteriores o los cuadernos 
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de estudiantes sobresalientes y los transcriben en el nuevo año. La práctica se ve como 
ahorro de tiempo, toda vez que esos formatos reposan en los anaqueles de las 
coordinaciones académicas. 
 
Esta consigna  invoca por un material que se hace a partir de las fotocopias 
del libro de texto. (Por el escaso número de libros de texto que existe para los 
grados décimos y once, el maestro fotocopia o pide a los estudiantes hacerlo). En 
el segundo ítem, hay una invitación a consultar sobre algunos términos que se 
infiere el L.T no los explica. No se pudo constatar si la información está o no en el 
libro, porque aunque la consigna señala la página ésta no enuncia el nombre del 
texto, lo que impidió la verificación. 
 
 
 
CUADERNO 3 
 
Esta consigna sugiere el uso del L.T. y le solicita al estudiante hacer una 
transcripción a la que el maestro denomina de forma muy particular “nivel 
argumental” que en últimas parece decir, copiar los argumentos de las obras 
citadas. 
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CUADERNO 4 
 
La solicitud en esta consigna es explicar la estructura del poema del  Mio Cid. Sin 
embargo en la respuesta del estudiante que tiene el visto bueno (aprobación) del 
maestro no se responde a la solicitud, no hay una explicación sino una 
transcripción del contenido que se halla en el texto escolar. 
 
 
 
 
CUADERNO 5 
 
La consigna del maestro se desarrolla con la formulación de tres preguntas que 
piden información y comprensión literal acerca de un momento histórico y un 
movimiento literario. 
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3.2. Actividades, situaciones e instrucciones de escritura en los libros de texto. 
 
 
 
 
 
           Comencemos por explicitar el concepto de situación. Se entenderá por 
situación como el proceso de interacción que el L.T. promueve entre el estudiante 
y el docente; las actividades se proponen con un acento imperativo; se explica 
cada cosa y lo que se debe hacer a través de cuestionarios que condicionan 
respuestas suministradas por el libro; algo así como “decir lo mismo que el libro”. 
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         Sin embargo, este L.T. 7 incluye preguntas que son más abiertas y permiten 
la creatividad y la propia voz del estudiante. Es importante anotar que algunas 
actividades y situaciones propuestas en este libro de texto tienen un sentido y un 
matiz más acorde con la concepción de escritura desde los Lineamientos en los 
que escribir es producir el mundo (1998:27) 
 
        Dentro de este proceso de observación y análisis de las consignas se 
hallaron algunos errores lingüísticos, 
 
A partir de la información proporcionada en el contexto histórico, escribe en dos 
hojas tamaño carta y a doble espacio, un texto imaginario en el que expreses como 
pudieron haber convivido en España tres culturas y tres religiones como la árabe, la 
judía y la cristiana. 
 
 
En el tercer renglón la palabra “como” (tercer renglón) no lleva tilde y es pregunta. 
 
Escoge un texto de lectura y elabora un comentario en que expresa tu opinión 
personal sobre el mismo. 
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.  
 
Aquí la palabra EXPRESA no es la correcta debería ser en EXPRESES 
 
Explica, con tus propias palabras las enseñanzas que el autor nos quiere dar a 
través de estos dos cuentos. 
 
 
        En esta última pregunta se colige lo que hemos llamado visión subyacente sobre la 
literatura en los libros de texto: pregunta por enseñanzas del autor. La concepción que 
subyace a estas instrucciones es de carácter moral y con el sentido que quiere el autor 
promover. Se aleja el carácter semiótico-textual en el que interesa es el sentido que 
produce el texto.  Como lo afirma Jurado, “los textos literarios han sido canonizados y 
dicen lo que ya está dicho, pero que no deberían decir (según los enunciadores 
implícitos), la voz de quien instruye –el libro de texto- ha de cumplir la función de orientar 
moralmente a los lectores” (2008:7). 
 
 
 
 
3.3. Concepción sobre la lectura y la escritura en los libros de texto. 
 
 
  
Para empezar a considerar la propuesta de lectura y escritura de los L.T. es 
oportuno hacerlo tomando una situación que convoca los dos procesos; un taller-
cuestionario individual de 15 preguntas y un taller-cuestionario colectivo de 29 que 
ofrece el L.T 4 para el análisis de un fragmento de tres cuartillas acompañado de 
una ilustración:  
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Las  consignas y las actividades que este L.T. formula, se observa una concepción 
sobre la lectura que circula en la escuela y que está asociada con tarea, deberes o 
situaciones rutinarias (responder con información ya dada con antelación). El modelo 
conductista-tradicional es seguramente el más arraigado y antiguo de la escuela, concibe 
la lectura como “una simple transcripción del lenguaje oral, por lo tanto leer bien significa 
pronunciar en voz alta las palabras de un texto” (Peña, 2002: 2). El modelo tradicional 
también llamado sintético o mecanicista fue preponderante en la educación hasta el siglo 
XX; sin desconocer que aún existen rastros de este modelo en las aulas.  
 
Esta perspectiva, plantea que la lectura se compone de dos partes separables, las 
cuales pueden ser enseñadas de forma diferente; lectura y comprensión (Cfr. Dubois 
2002). Entendiendo la primera como la capacidad que el sujeto tiene de leer en voz alta 
con entonación, pronunciación y pausas adecuadas; focalizando así, la mirada en el 
acento, la fluidez y el reconocimiento de las letras. Dentro de este modelo, prima la 
relación que el lector hace con referencia a las unidades de escritura y del sonido, 
logrando identificar códigos y fonemas de forma correspondiente. En síntesis la lectura, se 
entiende como la facultad que tiene el sujeto de hacer correspondencia en la 
“transformación de lo impreso en palabras” (Flórez, 2007: 19)”. 
 
Aquí vale la pena acudir a la concepción sobre la lectura que se plantea en los 
Lineamientos Curriculares:  
 
El acto de leer se entenderá como un proceso significativo y semiótico cultural e 
históricamente situado, complejo, que va más allá de la búsqueda del significado y 
que en última instancia configura el sujeto lector. Esta orientación tiene grandes 
implicaciones a nivel pedagógico ya que las prácticas de lectura que la escuela 
privilegia deben dar cuenta de esta complejidad de variables, de lo contrario 
estaremos formando decodificadores que desconocen los elementos que circulan 
más allá del texto. 
(M.E.N:1998:49). 
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El M.E.N. ha propuesto una pedagogía en la que los procesos de leer y escribir 
tienen una orientación de corte significativo y semiótico, que va de la mano con el enfoque 
comunicativo, para promover interacciones en las que los estudiantes desde y en el aula 
desarrollen las habilidades comunicativas (hablar, escuchar, leer, escribir) con una función 
social. Si se asume la premisa en la que leer es interpretar y que dentro de ese proceso 
está implícito el escribir como manifestación de la interpretación planteada desde el 
enfoque comunicativo, es necesario asumir la lectura a partir de la obra literaria, no de un 
fragmento ni de una fracción, como es la constante en los manuales. Una lectura desde 
esta perspectiva es distinta, tiene un horizonte y reclama del docente la apropiación de la 
teoría literaria para desarrollar un procesamiento específico que conduzca a la 
interpretación responsable de la obra. Y aunque no se va a profundizar en esta temática, 
es necesario mencionar que un acercamiento a la literatura a partir de textos genuinos 
desarrolla una concepción de lectura que activa estrategias de organización y elaboración 
del conocimiento por parte del docente y del estudiante.  
 
Tendrás, entonces, que leer de otra manera, cómo, no sirve la misma para todos, 
cada uno inventa la suya, la que le sea propia, hay quien lleva la vida entera 
leyendo sin haber conseguido nunca ir más allá de la lectura, quedan pegados a la 
página, no perciben que las palabras son sólo piedras puestas atravesando la 
corriente de un río, si están allí es para que podamos llegar a la otra orilla, la otra 
orilla es la que importa, A no ser, qué, A no ser que esos ríos no tengan dos orillas, 
sino muchas, que cada persona que lee sea, ella misma, su propia orilla, y que sea 
suya, y sólo suya, la orilla a la que tendrá que llegar.  
(Saramago, 2000: 77).  
 
        Nada más expresivo que Saramago, quien a través de esta metáfora expone las 
distintas formas y caminos en la lectura, en los que no hay un sólo modo de proceder, 
sino un conjunto amplio de estrategias en la experiencia de la lectura, como una práctica 
hermenéutica.  
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Por otro lado, en todos los L.T del grado décimo, el autor Miguel de Cervantes 
Saavedra es un escritor que se asume de manera infaltable y los libros de texto tienen un 
interés por clasificar su vasta producción según el género. Se elaboran listados, cuadros 
clasificatorios de cada una de sus obras y se anexan resúmenes; 
“Los libros de texto se mueven en el dilema de los géneros a los que consideran han 
de pertenecer las obras escritas (se espera que correspondan a algún género 
específico). Constituye una constante el enmarcamiento en un género canónico 
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(poesía, cuento, novela, crónica, drama, epístola…). Para los libros de texto una 
obra se clasifica en un determinado género y punto.” 
(Jurado 2008:5). 
 
Lo que hacen el libro de texto, con frecuencia, es acudir a una referencia 
extratextual y no cuestiona los géneros y las estructuras de los textos que se proponen.  
 
Finalmente, con respecto al acto de escribir, algunas consignas y actividades dejan 
ver una marcada solicitud a trascribir informaciones propuestas en los L.T que no incluyen 
ni quién habla, a quién  o para qué. Lo que se requeriría es que al interior de estas, se 
estableciera: un espacio  en el que tuviesen cabida  diversidad de textos que son parte de 
la realidad del estudiante y él en su rol de lector, expresara su propia su voz de intérprete, 
un contexto comunicativo de uso de la lengua escrita donde se multiplique el deseo de 
leer y de escribir, en situaciones reales de comunicación para hablar y escuchar, leer y 
escribir con sentido y un reconocimiento de las opiniones de lectura y literatura de los 
estudiantes lo que permitiría asumirse como artífices de sus propios procesos de 
aprendizaje 
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CONCLUSIONES 
 
 
Los fundamentos teóricos mostrados en el capítulo uno y la experiencia de análisis 
del corpus de   libros de texto quieren ser   una voz frente a los llamados “silencios de la 
historia de la enseñanza”, en los que se han acallado asuntos como el análisis de los 
objetos didácticos materiales, entre los que se incluyen los libros de texto que siguen 
teniendo una fuerza enorme dentro del sistema educativo y, sobre las prácticas que a 
ellos se asocian como realidad y representación de la vida cotidiana de las Instituciones 
Educativas, en este caso, en los cinco colegios de la zona urbana de San José del 
Guaviare. En esta perspectiva, se realizó el análisis de un corpus de los libros de texto 
que los maestros han utilizado en la década del 2000 a 2010 lo que nos permite expresar 
las siguientes conclusiones: 
 
Las editoriales en los L.T plantean un concepto de literatura desde criterios 
cronológicos y periodizantes que   propenden por el conocimiento del patrimonio 
literario, legado por la historia literaria y por el conocimiento de las obras y de 
autores que deciden considerar como los más importantes de la literatura de un 
país, con un especial énfasis en los autores clásicos considerados por el estatuto 
canónico. Esta perspectiva lleva a que el conocimiento de la historia de la 
literatura, sea el objetivo prioritario en lo que se concibe como literatura (en los 
libros de texto), lo cual deja ver el énfasis en la información y no la importancia de 
la seducción hacia la literatura.  
 
A pesar de ello, en los contenidos del libro de texto la definición de literatura   
está bastante ausente sin embargo, del índice y tabla de contenido se puede 
inferir que la literatura se concibe como una sucesión de movimientos literarios 
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que se estudian aisladamente. Así mismo, en los los capítulos que el texto llama 
“unidades didácticas” señala en cada página el desglose de contenidos 
enunciados donde  elige al docente y no al alumno como lector; intenta resolverle 
la selección de contenidos y la planificación. Un libro con estas características le 
resta trabajo al docente. En nuestra opinión, lo que hace es disminuirle los 
márgenes de libertad en el aula, confundiendo un material curricular con lo que 
efectivamente ocurre cuando un docente diseña estrategias pedagógicas para el 
encuentro del estudiante con la literatura. 
 
Los libros de texto por decisión del autor ofrece una entre tantas versiones 
posibles, una visión sobre la ciencia y sobre un dominio específico de 
conocimiento; éste dispone de determinados recursos o ayudas del texto que 
pueden optimizar la recepción de su mensaje. Estas ayudas facilitan, enmarcan y 
contextualizan la información que va a procesarse.Hay libros en los que la enorme 
cantidad de señalizaciones absuelve al alumno de su tarea de lector. En muchos 
textos, se indica cuáles son los conceptos centrales, se subrayan las ideas 
principales de la página, se completa a modo de ejemplo la respuesta al primer 
ítem de una actividad. En todos estos casos concretos podemos rastrear, entre 
otros aspectos, una concepción de la enseñanza en la que el estudiante no 
potencia su rol de lector y constructor de su conocimiento. 
 
 
El libro escolar impregna las prácticas pedagógicas, transmite contenido, 
organiza las experiencias de los alumnos, establece tipos de interacción, y todo 
esto lo hace con una enorme fuerza legal lo debe llevar a considerar el efecto y el 
sentido que esto tienen dentro de nuestro contexto educativo. 
 
 
Gran parte de las consignas de los libros de texto y de los cuadernos de los 
estudiantes no responden al enfoque semántico comunicativo, ni a los 
planteamientos que desde los Lineamientos Curriculares se propone y que 
225 
 
incluyen los conceptos de la semiótica y la lingüística textual. Los planteamientos 
que proponen los Lineamientos Curriculares y lo que se invoca en ellos están 
ausentes de las aulas, debido a que los docentes   no los apropian ni los adecúan 
según las particularidades de los grupos y de los estudiantes. Así ocurre con las 
tres perspectivas teóricas que plantea el M.E.N. para abordar la literatura: La 
estética, la historiografía y la sociología y la semiótica, es la historiografía (tomada 
bajo criterios cronológicos y periodizantes) la que prevalece en la propuesta de los 
libros de texto cuya oferta acumula información cronológica, geográfica, cultural, 
listado de autores, movimientos literarios y obras obligando a un desarrollo 
programático de la asignatura. 
 
 
Desde el punto de vista del docente, la práctica innovadora en relación con 
los libros de texto supone, a nuestro entender, una toma de decisión en cuanto a 
la elección del material, pero no como efecto de la política de marketing de las 
empresas editoriales sino como resultado de la lectura crítica de cada propuesta, 
del ajuste a los propios intereses y a las necesidades de la población escolar con 
la que cada docente trabaja. Desde nuestro punto de vista, uno de los méritos del 
libro de texto como material curricular es que logra trascender la privacidad del 
aula y ofrecer una información abierta que puede ser objeto de crítica. El docente 
innovador es aquel que se niega a ser sumiso y asume una elección de materiales 
consciente de cuál es la voz que a través del libro ingresa en el aula, voz 
informadora y formadora de enorme fuerza legal. 
 
Los elementos de los libros de texto deben ser un recurso para ayudar a los 
jóvenes en sus relaciones consigo mismos, con los otros y con el conocimiento y, 
una herramienta útil para la enseñanza y el aprendizaje siempre y cuando exprese 
coherencia con el proyecto pedagógico que se está llevando a cabo en cada 
Institución.  
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Frente a esta presencia tan fuerte en las aulas   del libro de texto nos 
preguntamos qué ha pasado con el   principio de autonomía otorgado a los 
maestros y a las instituciones para innovar el acto educativo y transformar las 
prácticas educativas y que en la realidad no se hace evidente porque algunos 
maestros están aferrados a un “textocentrismo” que los convierte en 
administradores del libro de texto como elemento fundamental para la 
construcción curricular. El clamor de los maestros porque se les diera libertad y 
autonomía para la construcción curricular no fue asumido con la responsabilidad 
que se esperaba, y eso conlleva a que las prácticas donde se desarrollan los 
programas que el MEN entregaba se siguen legitimando en la praxis de muchos 
educadores y de muchas instituciones. 
 
Sin embargo,   hay que decir que dentro de este análisis de los libros de 
texto encontramos autores que manifiestan una clara oposición al uso del libro de 
texto y asumen una actitud de denuncia ya que ven en él el resultado de 
imposiciones autoritarias por parte de los gobiernos y el mercado editorial “El libro 
de texto reproduce los mismos valores, concepciones y prejuicios que defienden 
los grupos sociales hegemónicos Son un instrumento decisivo, que pretende 
legitimar una determinada visión de la sociedad, de su historia y de su cultura” 
(Jurjo Torres, 1995). 
 
También hay otros autores que otorgan al libro de texto una posibilidad de 
innovación donde se transformen los marcos teóricos y las propuestas concretas 
que se materializan en las páginas del libro. La innovación estaría en los cambio 
de las prácticas y estrategias que se utilizan en su estructura. Al referir una 
propuesta innovadora lo que plantean es una transformación que recupera lo 
existente y que no sólo sea una novedad sino una renovación de este objeto y de 
las prácticas que en la escuela lo rodean. 
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Y podría empezarse por   transformar la realidad que rodea a la capital del 
Guaviare con respecto a las bibliotecas escolares es que éstas se han convertido 
en el depósito de los libros de texto donde se almacena la dotación que cada 
Institución recibe del Estado. Se evidencia que a menor acceso a diversos 
materiales bibliográficos, es menos potente el trabajo que con la literatura se 
realiza la escuela.  
 
 
La biblioteca que el Ministerio de Cultura ofrece en la ciudad posee una 
riqueza en el acervo bibliográfico sin que haya correspondencia en su 
aprovechamiento dado que los estudiantes asumen la biblioteca como un lugar 
para resolver tareas. 
 
En general, a partir de esta investigación se evidencia la necesidad de 
plantear transformaciones en las prácticas pedagógicas que se tejen alrededor del 
texto literario. Empezar por abandonar las prácticas aisladas basadas en un libro 
de texto o en el historicismo enciclopédico que sólo le interesa la acumulación de 
información de obras, autores y escuelas literarias y reconocer que la labor del 
maestro debe ser encontrar alternativas que permitan construir entre la literatura y 
el lector un lugar de encuentro de experiencia significativas en el que los procesos 
de lectura sean escenario para el diálogo entre textos. 
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